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■cartas-
Habilísima 
campaña 
antivasca de 
gran
envergadura

El Estado Im perialista Es­
pañol (EIE), es decir, su Clase 
Siem pre en el poder (CSP), 
ha organizado com o en tiem ­
pos de «su gerente» Franco, 
q ue  «gobernaba», pero no 
« m a n d a b a » , u n a  e n é s im a  
cam paña para desprestigiar al 
Pueblo Vasco, aprovechando 
hábilm ente q ue  ETA sigue 
ah í al cabo  de tantos años, y 
con el segundo objetivo de 
d istraer al Pueblo Español de 
la trem enda crisis económ ica 
q ue  padece y del semi-aisla- 
m iento internacional que la 
C SP (Clase Siem pre en el 
Poder) —m enos m al!— sufre 
tam bién.

La hipocresía de la que 
hacen gala ciertos políticos 
p ro fe s io n a le s  e sp a ñ o le s  y 
franceses (aunque éstos en 
o tro  grado) respecto al «pro­
blem a vasco» raya en lo de- 
m encial. C opio del periódico 
D.N.A. del 12.1.1983 página 
5: «M oran et lheysson ont 
souligné que les deux pays 
avaient une vision com m une 
des grands problèm es interna­
tionaux, nécessité du  dialogue 
nord sud et éventuelles initia­
tives com m unes en Am érique 
latine, même approche du 
P ro ch e-O rien t, sou tien  au 
n o n - a l i g n e m e n t  e t  A U  
D R O IT  A L’A U T O D ET ER ­
M IN A T IO N  D E S  P E U ­
PLES».

A utodeterm inación de los 
Pueblos ¡O sea, q ue  el Pueblo 
Vasco no  existe. N i es un 
Pueblo, ni es u na  Etnia, ni 
tiene su Idiom a. El Pueblo 
K urdo  sí. El Pueblo Indio (de 
la India) si. El Pueblo A rge­
lino sí. El Irlandés si. El Pue­
blo Castellano tam bién. El 
Vasco no. N i es un Pueblo. Ni 
es una Etnia. N i tiene su 
Id io m a . N i la  e s tán  a s ­
fix iando . En E uzkal E rria 
todos sus hijos sueñan en 
vasco, lo mismo que en Casti­
lla sueñan en castellano.

Está claro que los vascos 
desem peñan el m ism o papel 
q ue  los indios M aias. Aztecas, 
Bolibianos (sí con B), perua­
nos, etc. Está claro que Es­
paña no  es nuestra «madre», 
ya que el Pueblo Vasco es an ­
terior a ella en miles de años, 
y porque adem ás los «hijos de 
la m adre patria» —A rgenti­
nos, M exicanos, etc.— se «in­
dependizaron» de la «madre».

Supieron hacerlo mejor.
¿Será que no  encajam os en 

sus esquem as teóricos? Pues a 
ver si con asentam ientos de 
población erdaldun lo hace­
mos. ¡Pero cuidado, sólo de 
habla francesa y castellana, 
nada de  internacionalism os 
m al entendidos!. ¿Ingleses? 
¿ A le m a n e s ?  ¿ S u e c o s  y 
Suecas? Ni hablar!

¿El Euzkara? Joño q ué  lata. 
¡Vamos a «Bautizarlo», q ue­
ría decir, «Bautizarlo d e  prisa 
y co rrien d o , la tin a jo s por 
aquí, hispantajos por allá»!

Hoy hay una m anifestación 
contra la droga... —ahí os 
quiero ver E rrizaiñak—. Este 
grave problem a y casi todos 
los dem ás se resolverán sola­
m e n te  c u a n d o  el P u e b lo  
Vasco sea Libre. Para solucio­
narlos el Estado español tiene 
q ue  ser por lo menos Federal, 
con socialistas o  con m onár­
quicos. con republicanos o 
con fascistas, ninguno d e  ellos 
será nunca vasco o vasquista!

A rranoa

Marti Marco i 
la Iluita 
continua!

El 26-1-76 fue m uerto  por 
las fuerzas d e  ocupación un 
com pañero  Independentista, 
un patrio ta catalán, un chaval 
q ue  d ió su vida p«r la REU- 
N IFIC A C IO , LA IN D EPE N ­
D EN CIA  I EL SOCIALISM E 
ALS PAISO S CATALANS. 
Este com pañero fue M ARTI 
M ARCO.

A hora se acerca el 26-1-83, 
y 7 años han  pasado desde la 
m uerte d e  este com pañero 
q u e  siem pre  tenem os p re ­
sente. siete años d e  lucha, 
siete años de  com bate por 
aquello  que él m uiió, pero 
afortunadam ente después de 
estos 7 años aun podem os gri­
tar: ¡M ARTI M A RCO  LA 
LLU ITA  CO N TIN U A !

Y continuará hasta el día 
que  consigam os la R E U N IFI- 
CA C IO N , la Independencia y 
el Socialismo. Por m ucho que 
nos m aten, nos detengan, nos 
encarcelen, nos torturen, no­
sotros seguirem os luchando y 
el d ía  que ganem os los verdu­
gos que m ataron, torturaron, 
encarcelaron... a com pañeros 
com o M artí serán ajusticia­
dos. y por eso podrem os gri­
t a r :  ¡ M A R T I  M A R C O  
SERAS VENGAT!

Pero para que esto pueda 
ocurrir algún día ahora tene­
mos q ue  luchar c 
todas nuestras fuerzas, tene­
m os que sacrificarnos mucho.

la lucha es larga, el com bate 
es duro, que nadie se crea que 
es fácil, pero al final ¡VEN­
CEREM O S!.

Yo os pido a  todos los que 
leáis esta carta que el d ía 26 
penséis un poco en que hace 
tiem po q ue fue asesinado un 
PA TR IO TA  hijo del PUE­
BLO TR A B A JA D O R  CATA­
LAN y que el com bate conti­
núa.

Cogolo

Antidogma­
tismo de una 
información

M e estoy refiriendo al M o­
nográfico publicado por la re­
vista PU N TO  Y H O R A  y fir­
m ado por el doctor D. Eneko 
Landaburu . De fecha abril de 
1982. T itulado: «A lternativa a 
la M ed ic ina: A p ren d e r a 
Vivir». Lo que sí he constado, 
y por eso lo publico en la 
prensa, es que este sistem a 
tan sencillam ente explicado y 
por mí aplicado en el caso 
concreto de  una intoxicación 
grave q ue  por ingestión de 
M edicinas tuve en aquellas 
fechas me curé de  la misma 
en 10 días con reposo to tal en 
cam a, reposo digestivo y re­
poso sensitivo de los órganos 
inform ativos cual son el oído 
y la vista. Jun to  a esto tuve la 
suerte d e  tener una Fe y Es­
peranza firm e e inquebran ta­
ble en el sistem a q ue se me 
proponía en el Monográfico 
ya que era de un sentido 
com ún tan  m anifiesto y lógico 
que no dudé ni un m om ento 
en aplicar sus consejos, y a los

10 d ías d e  su  ap licac ión  
quedé curado  d e  mí intoxica­
ción. molesta, aun cuando en 
honor a la verdad, no  dolo- 
rosa. Los síntom as de la in­
toxicación fueron: los dedos 
de  las dos m anos todos ellos 
b l a n c o - a m a r i l l o s  ( d e d o  
m uerto, las uñas todas ellas 
negras, la lengua muy gruesa 
de  un color verde y blanco 
m uy suc ia  y p as to sa  y si 
osaba com er el pulso craneal 
se alteraba  de una form a vio­
len ta  seg u id o  d e  g randes 
m areos y náuseas. Tengo que 
decir q ue  llebaba 40 años m e­
dicándom e, he tenido 5 inter­
venciones quirúrgicas y  todo 
ello producto d e  u na  Bleno­
rragia m al curada  en mis años 
mozos q ue  por fin hizo inser­
vible la U retra al quedar ta­
ponada de tal form a que no 
orino por ella, sino por sonda 
directa a la Vejiga. He dado 
toda esta clase de detalles 
porque creo son necesarios 
por si pueden servir a los 
dem ás a conservarse sanos o  a 
curarse con este sistem a m a­
ravilloso llam ado «C úrate a tí 
mismó». sistem a lanzado por 
los médicos «Higienistas Vita­
les» y a  a p licad o  b as tan tes 
a ñ o s  a t r á s  en n u m e ro so s  
países y q ue  ahora en Euskadi 
va introduciéndose para bien 
y contento  del Pueblo. Por su­
puesto q ue  de todas mis do ­
lencias m e encuentro muy 
m ejorado aplicando un  sis­
tem a racional de  com idas que 
el doctor Eneko L andaburu 
m e ha recom endado y yo 
practico. Com o la cosa se 
alarga, en o tro  m om ento se­
guiremos.

Aizkora

Nota de la redacción
Esta semana, el Tribunal Supremo ha examinado 

el recurso de casación interpuesto por Javier Sán­
chez Erauskin, antiguo director de nuestra revista.

Erauskin fue condenado hace trece m eses por la 
Audiencia Nacional a cuenta de una editorial de 
P U N T O  Y HORA en la que se comentaba la visita 
del Rey a Euskadi. El Tribunal de Madrid, condenó 
en aquel momento al periodista gasteiztarra a seis 
m eses de cárcel.

La sentencia, unida a los doce m eses a los que 
anteriormente había sido condenado por haber repro­
ducido en una entrevista las declaraciones de dos 
hermanas de militantes de ETA, conformaban una 
condena de año y medio de prisión que ahora deberá 
cumplir en el caso de que el Tribunal Supremo ratifi­
que la sentencia de la Audiencia Nacional. Desde 
aquí, nos solidarizamos con nuestro compañero y an­
tiguo director, al mismo tiempo que denunciamos la 
condena puesta en su día, por tratarse de un aten­
tado más a la libertad de expresión.



CE EUSKAL HERRIA
la normalización

D enek, dendenck nahi dute, bizi garen herri hone- 
tan, egun batez eta behin betikoz normalizazioa hel- 
tzea.

Inori ez zaio estaltzen, edozela ere, hainbat oztopo  
altxatzen zaiola oraindik helburu hain desiratuari.

Batzuek, nolabaiteko errazkeriaz, ez halere erraz- 
keria injenuo batez, zaratatsu aldarrikatzen dituzte 
normalizazioaren hiritar irudi malenkoniatua apurtzen 
duten gertakariak. Eta gure eguneroko ibilbidea astin- 
tzen duen bortxakeria zehatz eta neurgarria aipatzen 
dute bereziki. B este batzuek, gehiago sakondu eta gai- 
tzaren sustraiak salatzen dituzte bortxakeria hori, eta 
beste arriskutsuago bat, inoiz desmaskaratzen ez 
dena, eragiten duen arazo sakonena.

Ezin baita Euskadiren normalizazioaz hitzegin tre­
gua ontsu eta filantropiko baten arnas taumaturjiko 
batez.

Hem en, azpi ekaitz diren benetako arazoak daude. 
Horrexeri eutsi behar zaio bereziki aurrez aurre, be­
netako nom talizazio bilakabide bati hortza sartu nahi 
bazaio.

Elkarrizketa eta hurbilketa ikurrinak daude haize- 
tan dagoeneko. Eta hori ongarria da, zezena adarreta- 
tik hartu nahi bada. Baina, horretarako, iam igorri eta 
atzeko buelta manipuiatzaile gabe irten behar da. Pla- 
zan mundu guztiak ondo ikusteko moduan jarri beha- 
rra dago. Eta aurretiko txantaia gabe, ugazaba-morroi 
baldintzarik gabe, exeri beharra dago. Bakoitzak bere 
egia ageri eta hitzegiten hasi.

Ez du balio Konstituzio edota Estatutoa Damokle- 
sen espata gisa jartzerik. Ez dute balio sartainaren 
kirtena betidanik izan dutenen erara erabakitako jo- 
karauak. Bakoitzak uste duena esan dezala eta nor- 
malizazioaren bide zail hortan aurrera egin ahal den 
ikus dezagun.

M adrilek, entzun egin nahi badu, KAS altematiba 
osatzen duten puntu zerrenda garantzerako orduan 
ezin izango du tunika izeki urratuz ari. Eta eztabai- 
datu edo negoziatu egin beharko du alternatiba hori. 
Euskaidun askorentzat hor baitago normalizazioaren 
gakoa, bost puntu hoietan dago benetako gakoa.

Todos, abso lu tam en te  todos, en este país nuestro 
en el que vivim os, asp iran  y desean q u e  llegue por 
fin un d ía la norm alización.

A nad ie  se le oculta, sin em bargo , los trem endos 
'obstácu los q u e  se levantan  en el cam ino  de tan  d e­
seado  objetivo.

U nos, con cierto sim plism o q u e  por o tra  p arte  no 
tiene n ad a  de ingenuo, ap u n tan  con estridencia a  los 
acontecim ientos concretos q u e  rom pen la añorada 
im agen c iu d ad an a  de la norm alización. Y señalan  
sobre todo a la violencia concreta  y m ensurab le que 
sacude nuestro  co rrer co tid iano. O tros profundizan  
m ás y denuncian  las raíces del mal. la prob lem ática 
honda  y p ro funda q u e  hace posible esa violencia y 
o tra  m ás peligrosa aún y q u e  casi nunca se desen­
m ascara.

Y es q u e  no  se puede h ab lar de norm alizar a Eus- 
kadi con el soplo taum atúrg ico  de la tregua b o n d a­
dosa y filantrópica.

A quí hay unos problem as reales que subsisten 
com o m ar d e  fondo. Eso, p recisam ente eso es lo que 
hay q u e  ab o rd a r  de frente si es que se qu iere  coger al 
toro  por los cuernos. Pero para ello hay que salir a 
cuerpo  gentil y sin trastiendas m an ipu ladoras. Hay 
q u e  ponerse en  la p laza p ara  que lo vea todo el 
m undo. Y hay q u e  sen tarse sin chan ta jes previos, ni 
condiciones d e  am o a vasallo. C ad a  uno  dice su ver­
dad  y se em pieza a hablar.

N o  vale poner la espada d e  D am ocles d e  la C ons­
titución o del E statuto. N o valen reglas de ju eg o  cor­
tadas al patrón  del que siem pre ha ten id o  la sartén 
por el m ango. V am os a decir cada  uno  lo q u e  piensa 
y  ver si podem os avanzar en ese difícil cam ino  de la 
norm alización.

Si M adrid  qu iere  escuchar ten d rá  q u e  em pezar 
por no  rom per escandalizado  la túnica cuando  se 
vaya desg ranando  el rosario  d e  puntos q u e  com po­
nen la a lternativa  KAS. Y d iscutir o negociar sobre 
esa a lternativa. P orque lo que no deja de ser claro  
para  m uchos vascos es que en el cam ino  d e  la no r­
m alización la clave, la verdadera  clave está en esos 
cinco puntos.



astea euskadin

lunes 10
C u an d o  todavía no  hacía qu ince días que S atu r­

n ino O rbegozo hab ía  sido liberado  por la G uard ia  
Civil, M iguel Ignacio E cheverría, nieto  del industrial 
gu ipuzcoano  Patricio  Echeverría, era secustrado a 
p rim eras horas de la m añana . Las prim eras valo ra­
ciones en to rno  al tem a ap u n tab an  en el sentido de 
q u e  este secuestro e ra  un reto  para  el G obierno  
PSOE.

El A yun tam ien to  de H ondarrib ia  acuerda, por 
unan im idad , in star a l G ob ierno  español a  q u e  convo­
qu e  un  referéndum  sobre instalaciones policiales, y 
convoca u n a  m anifestación p ara  el próxim o dom ingo 
en  pro testa por la ubicación de un supercuartel de la 
G u ard ia  Civil en d icho m unicipio.

C arlos G araikoetxea m anifiesta  la posib ilidad de 
estab lecer conversaciones en tre  PSO E, PNV y HB 
sobre los p rincipales p rob lem as vascos. HB, por su 
parte , aunque  todavía no h a  recib ido notificación al 
respecto, m anifiesta  que con tinúa ab ierta  a l diálogo.

ETA  reiv indica el a ten tad o  de B erm eo y analiza el 
com portam ien to  del PSO E an te  la am nistía.

m artes 11
Los poli-m ilis hacen público  un  com unicado  en el 

que niegan cua lqu ie r vinculación con el secuestro de 
Echeverría. Esto, un ido  a la im presión q u e  p rodu je­
ron los secuestradores a la fam ilia, refuerza la idea de 
que el secuestro podría  no  ser ob ra  de organizaciones 
vascas, y aum en ta  el confusionism o en to rno  al tem a.

La D irección G enera l de la G u ard ia  Civil anuncia 
su propósito  d e  querellarse con tra  el alcalde de H on­
darrib ia  por parte  del con ten ido  de la m oción ap ro ­
b ad a  el lunes en un p leno  extraord inario .

En D onostia  com ienza u n a  cam paña  d e  sensibiliza­
ción en  to rno  a  la  droga. Y  en G etxo, den tro  de la 
sem ana con tra  la represión o rgan izada  por los C om i­
tés A ntinucleares y pro-A m nistía  d e  la zona, el 
PSO E, al igual que antes lo hab ían  hecho otros parti­
dos, se niega a  partic ipar en un  d eba te  público  sobre 
Lem óniz.

La acusación particu lar del caso A rregi califica los 
hechos com o delito  d e  to rturas.

m iércoles 12
D onostia  y Legazpia son testigo de dos im portan tes 

m anifestaciones en con tra  del secuestro de M iguel Ig­

nacio E cheverría. M ientras la fam ilia declara no 
hab e r ten ido  n ingún  contacto  con los secuestradores, 
el G o b iern o  se m an tiene en  su decisión de actuar 
con tra  todo  in ten to  de pago del rescate o de la utili­
zación de in term ediarios, y declara, a través de su 
portavoz, E d u ard o  Sotillos, que no cree en  los des­
m entidos d e  los «Octavos».

H erri B atasuna considera positiva la p ropuesta  de 
G araikoetxea p ara  hab lar sobre la violencia en  Eus- 
kadi «en cu an to  q u e  se reconoce la necesidad de 
co n tar con la izqu ierda abertzale».

José Félix A zurm endi, d irector de «Egin», recibe 
notificación de un nuevo au to  de procesam iento  por 
p resun ta  apología del terrorism o.

Los niños d e  la Ikastola T ok i-E der de G asteiz si­
guen  sin poder com enzar las clases m ien tras conti­
n ú an  los conflictos de los padres de las Ikastolas de 
la D iputación  alavesa.

jueves 13
Felipe G onzález y C arlos G araikoetxea  m antienen  

u n a  entrevista en la M oncloa en  la q u e  el lehenda- 
kari insistió en  la conveniencia de un  d iálogo PNV- 
PSE-HB.

C uan d o  han  transcurrido  cua tro  días del secuestro

HUNDHRfllf?

OñRTELRR



M anifestación en H ondam bia  en contra del supercuartel de la G uardia Civil.

de Echeverría g an a  credibilidad la tesis d e  q u e  no 
han  sido los peem es. M ientras tan to , la Policía 
ad o p ta  espectaculares m edidas para , según ellos, «en­
con trar al secuestrado», y en B ilbao se m anifiestan  
unos doscientos estud ian tes de la Escuela d e  Ingenie­
ros, a  la vez q u e  PNV, PSOE, EE y PC E convocan 
una m anifestación p ara  el dom ingo.

El nuevo em bajado r francés en  el E stado  español 
declara que «Francia no rehuye responsabilidades en 
el caso del terrorism o vasco, pero  se tra ta  d e  un  p ro ­
blem a to ta lm ente español». En A rrasate , el A yun ta­
m ien to  exige al G ob ierno  francés la libertad  de Txo- 
m in Iturbe.

A lrededor de cien personas se concentran  an te  la 
cárcel de P am plona para exigir la libertad  de S agra­
rio A lem án. Y en Euskadi N orte, ex-polim ilis de la 
VII, «arrepentidos», dan  u n a  rueda de p rensa en la 
q u e  afirm an que ETA político-m ilitar les ha am en a­
zado.

viernes 14
El abogado  vasco y d ip u tad o  por HB, Iñak i Es- 

naola, m anifiesta que el secuestro de E cheverría su ­
pone un desprestigio de la lucha arm ada . M ientras

e gomero

tan to , un fam iliar del secuestrado es deten ido  en la 
m uga cuando  in ten tab a  p asar 350.000 francos france­
ses a l E stado español.

En H em an i hace explosión una bom ba en la su ­
cursal del Banco d e  Vizcaya. En P am plona, a lred ed o r 
de 500 personas se m anifestaron  p ara  ped ir la liber­
tad  de Sagrario  A lem án, y en G etxo  con tinúan  las 
m ovilizaciones an tinucleares.

Los alum nos de T ok i-E der com ienzan, p o r fin, las 
clases después de u n a  d u ra  lucha que ha d u rad o  113 
días.

sábado 15
KAS se posiciona en  con tra  del secuestro de E che­

verría. C uan d o  faltan  sólo dos días p ara  que finalice 
el p lazo d ad o  por los secuestradores, falsas llam adas 
de supuestos secuestradores desorien tan  aún  m ás a la 
fam ilia, y la Policía sigue peinando , pueblo  por pue­
blo, zonas de B ilbao y G uipúzcoa.

El M inisterio  de Justicia belga am enaza a dos re fu ­
giados vascos con entregarlos a M adrid  si no  a b a n d o ­
nan el país an tes del 31 de enero. Y el T rib u n al de 
Pau ha anunc iado  que exam inará  dossiers referentes 
a  a ten tados hab idos contra  refugiados vascos en Ipa- 
rralde.

En D onostia, unas mil personas se m anifiestan  
contra la droga. En O ion, un  cam ionero , ten ien te a l­
calde de M aestu, es tiro teado  por dos guard ias civiles 
de  paisano  cu an d o  se dirigiía en su cam ión de Barea 
a M aestu.

domingo 16
U nas 3.500 personas se m anifiestan  en H o n d am b ia  

en pro testa por la  ubicación en la localidad del su ­
percuartel de la  G u ard ia  Civil. En D onostia , m iles de 
m anifestantes exigieron la libertad  de M iguel Ignacio 
Echeverría. En A lgorta u n a  n u trid a  m anifestación 
con tra  la represión y Lem óniz recorrió  las calles de la 
localidad. Y en  G asteiz, se colocó u n a  placa en ho­
m enaje a  D avid A lvarez y a continuación  se realizó 
una m archa q u e  recorrió diversas calles de la capital 
alavesa.

La noticia del dom ingo, sin em bargo , se cen traba 
en  la conversación q u e  rep resen tan tes del PNV y HB 
m antuvieron  en A juria Enea. En la m ism a, los rep re­
sen tan tes de las dos fuerzas políticas expusieron sus 
puntos de vista sobre  las condiciones necesarias para 
in iciar un  d iálogo sobre la norm alización de Euskadi.



jendeak eta hitzak

"Estos ex-miembros 
de ETA, por medio 
de un rechazo de la 
lucha armada, están 
dando una cobertura 
política a la poste­
rior represión que se 
p u e d a  ceb a r  en 
aquellos que conti­
nuamos creyendo en 
la lucha armada. 
Además, en cuanto 
que algunos de ellos 
co n o c en  m u ch o s  
datos de ETA pm, 
todavía en la atuali- 
dad, y  deciden regre­
sar a Euskadi de in­
mediato, se están 
poniendo físicamente 
al alcance de la Po­
licía. De forma vo­
luntaria o involunta­
ria se puede ofrecer 
información; no hay 
que olvidar que la 
tortura se continúa 
practicando". Diri­
gentes de ETA pm- 
V ll l  Asamblea, en 
"El País".

"El ministro Barrio- 
nuevo dispone de la 
gran oportunidad  
histórica para arran­
car de la conciencia 
colectiva de los sec­
tores populares el re­
celo visceral contra 
la Guardia Civil y  
las demás fuerzas de 
seguridad". Pedro J. 
Ramírez, en "Diario 
16".

” N o  • a d m itim o s  
jueces ni que ningún 
Chaval armado con 
una pistola intente 
imponernos su linea 
p o l í t ic a ”. M ario  
Onaindia, en "Euz- 
kadi".

"Barrionuevo ha to­
mado parte en la ba­
talla de ¡o que pare­
cía  la p r im e ra  
dem o stra c ió n  del 
glorioso plan antite­
rrorista anunciado 
por los socialistas. Si 
el resto de medidas 
pensadas caminan 
en el mismo sentido, 
más vale que e l 
señor m inistro  se 
abstenga de propo­
nerlas, no vaya a re­
sultar que las tenga 
n u e v a m e n te  que  
echar al cesto de las 
recetas es tériles” . 
Eugenio Ibarzabal, 
en "Deia".

Vladimir Ivan Bakaric,
vicepresidente de la re­
pública de Yugoslavia, 
murió en la madrugada 
del domingo en Zagreb a 
la edad de 70 años. Abo- 
g a d o  d e  p ro fe s ió n ,  
m iem bro  del partido  
comunista croata desde 
1933, Bakaric luchó al 
lado de Tito en la se­
gunda guerra mundial y, 
al término de ésta, fué 
jefe del partido comu­
nista y del gobierno de 
Croacia.

Bakaric, que ocupaba 
la vicepresidencia de la 
república desde mayo de 
1982. tendría que haber 
asumido el próximo mes 
de mayo la presidencia 
del Estado, en represen­
tación de Croacia,

La mala marcha en la 
Liga de honor de los vi- 
torianos del Baskonia de 
baloncesto forzó a sus di­
rigentes a cesar al entre­
nador Iriarte para colo­
car en el banquiljo a 
Juan Pinedo. Su debut 
no pudo ser más positivo 
al conseguir una especta­
cular victoria en la can­
cha del Obradoiro de 
Santiago. El nuevo entre­
nador estuvo ya en el 
banquillo del Baskonia 
precisamente al acabar 
su etapa de jugador en el 
mism o equ ipo  donde 
destacó como uno de los 
mejores bases del Estado 
español. Gran técnico y 
especialista en promocio- 
nar a los mejores juveni­
les y figuras en ciernes. 
P inedo puede ser la 
clave de la permanencia 
con los g ra n d e s  del 
equipo vasco.

Al cumplirse el segundo 
aniversario de ese gran 
luchador socialista que 
fue Antonio Amat y gra­
cias a la colaboración 
desde M adrid  de su 
amigo y camarada Anto­
nio Diez podemos ofre­
cer aqui la foto de este 
vitoriano ilustre. En su 
mom ento no pudimos 
hacerla pública por la 
actitud de sus ex-compa- 
ñeros del PSOE que se 
negaron a facilitárnosla 
para nuestra revista que 
quería rendir así un ho­
menaje a este luchador 
antifascista. En el aniver­
sario de su muerte le re­
c o rd a m o s  d e  n u e v o  
como ejemplo de cohe­
rencia y dignidad socia­
lista. Algo que escasea 
demasiado en este mo­
mento de oportunismos y 
chaqueteos con el poder.

El director del programa 
televisivo «La Clave», 
José Luis Balbín, ha sido 
noticia esta semana por 
el escándalo que se ha 
organizado en Prado del 
Rey a raíz de la suspen­
sión del programa que 
debía haberse emitido el 
viernes día 14. El tema 
de la emisión de dicho 
día debía estar dedicado 
a la labor de la izquierda 
en los municipios, pero, 
alegando enfermedad del 
p resentador y director 
del programa, el mismo 
no se emitió y fue susti­
tuido por otro anterior­
mente grabado. Al final, 
se descubre que Balbín 
está en Alemania, sano y 
bien sano; la palabra 
censura entra en escena, 
y la dimisión de Calviño 
y Balbín se da por can­
tada.



euskadi
comentario semanal

Agustín  Zub illaga

P a re c e  o b l ig a d o  in ic ia r  e s te  
com entario  con la valoración del d e ­
senlace (?) del secuestro de M iguel 
E cheverría A locorta , sí de M iguel 
Ignacio o de M iguel, que es com o se 
llam a y com o le han  llam ado siem ­
pre, y no  esas traducciones o po rtu ­
nistas e in fan tiles de «M ikel Iñaki» 
que nos hem os cansado  d e  o ir todos 
estos días hasta  en los inform ativos 
m adrileños, si bien con acento  ca ta­
lán, y de ver las pancartas aireadas 
por esos lares. M iguel ya está en 
casa, pero  siguen m uchas preguntas 
en el aire, y no  sólo la de qu ién  le 
secuestró.

Ya decíam os en  nuestro  an terio r 
com entario  q u e  los pm s. se hab ían  
ganado  a pulso la falta de credibili­
dad. Y a decíam os que era m uy sos­
pechoso el interés de am plios secto­
res en sólo b a ra ja r la hipótesis de 
que ellos fueran  los secuestradores. 
Ya decíam os que era sospechosa la 
falta de interés con q u e  se había 
acogido el com unicado  de esa O rga­
nización desm in tiendo  su au to ría , lo 
que nos valió hasta  un  ed ito rial del 
d iario  «Deia». Y a com entábam os la 
capitalización q u e  se estaba h a­
ciendo del secuestro. Y  todo  ello nos 
sigue pareciendo  válido. Incluso lo 
que atribu íam os a «D eia», si bien 
cuando  escribíam os el com entario  
desconocíam os que ese d iario  h u ­
biera recogido la reivindicación en 
su edición vizcaína. N os sigue pare­
ciendo ex traño  que una inform ación 
de ese im portancia  pasada  p o r una 
em isora de rad io  a las diez de la 
noche no hub ie ra  trascend ido  hasta 
que «Efe» da la inform aicón des­
pués de la una de la m adrugada, lo 
que qu iere  decir q u e  ni los redacto­
res del d iario , ni sus «relacionados» 
se hub ie ran  en terad o  y que nadie 
hub iera llam ado  al periódico para

M iguel Ignacio Echeverría ya está  en casa, pero aún siguen 
m uchas preguntas en el aire.

com entarlo  o pa ra  am pliarla . Y eso, 
en un  d iario  que es capaz de verifi­
car el com unicado  casi a las dos de 
la m adrugada, en Euskadi N orte, 
com o aseguraba en  su editorial. En 
h o no r de la verdad  hay q u e  decir 
q u e  estas cosas pueden  pasar y que 
pudieron  p asar en esta ocasión. N o 
obstante, tam bién  nosotros nos cree­
m os en  el derecho  de cuestionarlo  o 
de extrañarnos, al m enos y, d e  paso, 
p regun tarnos cóm o se en teró  a  la 
una de la m adrugada  «Efe», cuando 
se supone que en tre  la inform ación 
d ad a  por R adio  P opular a las diez 
de la noche y esa tard ía hora no 
hubo, teóricam ente , o tras posibilida­
des de hacerlo.

En cua lqu iera  de los casos, hay 
que reconocer q u e  «Deia» sí em pezó 
a b a ra ja r posteriorm ente la hipótesis 
de q u e  el secuestro no  fuera de los 
polim ilis, cosa que lo hicieron con 
m ucha m ás dificultad, o no lo hicie­
ron, otros m edios. N uestra  intención 
al hacer estas reflexiones no  es o tra 
q u e  la de ap o rta r elem entos de an á ­
lisis a nuestros lectores, y de a p u n ­
tar, po r qué no, la hipótesis de que 
en este secuestro ha hab ido  m ucha 
gente in te resada en creerse y hacer 
creer que tenían  q u e  ser necesaria­
m ente los pm s, lo  que, repetim os, no 
ha sido el caso de «D^ia».

Y todo  esto puede ser im portan te 
p ara  en ten d er tam bién  los com enta­
rios posteriores a la liberación de 
Echeverría.

La seguridad de Bandrés
Q ue el m inistro  del In terio r diga 

tal o cual cosa no tiene en este país 
m ayor im portancia , acostum brados 
com o estam os a que digan  lo q u e  les 
conviene y com o les conviene. Q ue 
a h o ra  el G o b ie rn o  d e  M ad rid  
ap u n te  incluso la posib lidad  de que 
sean  o c tav o s «desco lgados»  a c ­
tu an d o  por libre los au to res del se­
cuestro, tiene la cred ib ilidad  para 
cada qu ien  le m erezca el G ob ierno  
y el m inistro  d e  tum o. Pero que 
B andrés se ju eg u e  su credibilidad 
política a esa m ism a baza tiene que 
d a r  un poco m ás que pensar. ¿Por 
qué B andrés está tan  seguro  de que 
han  sido los pms? ¿Tan bien les 
conoce? ¿Q ué inform ación que no 
tengam os los dem ás puede tener él? 
Porque, sólo por una co razonada no 
se puede arriesgar tanto. ¿P orque se 
lo ha dicho el m in istro  B arrionuevo?



comentario semanal

N o parece q u e  sus relaciones con el 
nuevo sean tan buenas com o con el 
viejo. N o  parece, tam poco, que sea 
el hom bre q u e  el M inisterio del In­
terio r pud iera elegir p ara  confiden­
cias. ¿Entonces? ¿Sólo sus ganas de 
que sean los octavos? Le creem os 
m ás p ruden te  y m ás serio.

El que B andrés ande tan  seguro 
en  sus declaraciones es un tan to  a 
favor de la hipótesis de que sean en 
realidad  los octavos, po r todo lo que 
se ju e g a  y porque, en definitiva, se 
podía hab e r callado. Pero hay otras 
razones para pensar lo contrario . 
¿Por qué, po r ejem plo, si los octavos 
con taban  con esa in fraestructura en 
un lugar tan  próxim o a  d onde  se 
efectuó el secuestro de O rbegozo tu ­
vieron q u e  an d a r  con él de form a 
tan  chapucera  y encerrarlo  en una 
borda? ¿Por qué llevar a u n a  per­
sona de la edad de O rbegozo a un 
lugar tan  poco conveniente y tan 
poco discreto y de jar esas casas tan 
seguras para el joven  Echeverría? 
¿Tan buenos actores son los pms. 
que son capaces de con fund ir por su

acento  y sus palab ras a toda una fa­
m ilia en el m ism o m om ento  en el 
q u e  se está haciendo  un secuestro en 
uno  de los peores im aginables sitios 
de Euskadi? ¿T anto  son capaces de 
fingir? ¿P udieron  ac tuar con esa se­
ren idad  en p leno  centro de San Se­
bastián, en un piso, con la perspec­
tiva d e  tener q u e  salir por un portal 
q u e  d a  a una calle de m uchísim o 
tránsito , a una hora com o ésa? C ada 
qu ien , te rm inará  creyéndose lo que 
qu iera . C om o tan tas o tras veces.

Cartas a montones
T odavía sin recuperarnos de la 

operación  «M ikel Iñaki», nos en te­
ram os de que alguien ha regado de 
cartas p id iendo  im puesto  revolucio­
nario  los dom icilios y buzones de 
Euskadi. Por docenas. Por cen tena­
res. A m enos ricos y a pobres. A 
m uertos, vivos y desem pleados. A 
m édicos, abogados, com erciantes y 
cúrrelas «típicos». Siete m illones a 
unos, trescientas mil pesetas a otros. 
A ser cobradas en dom ingo, a las 
diez y m edia de la m añana , sin 
tie m p o  p a ra  n a d a , en  tro m b a . 
(D eben  pensar que hay tan tos re­
caudadores com o los que G uerra  su­
gería. Tal vez confund iendo  a los 
cobradores de la luz con recaudado­
res de im puestos revolucionarios).

T ras la entrevista en Ajuria Enea, H B ha dem ostrado que 
está  dispuesta a hablar.

Lo que es lo m ism o que decir que se 
han  enviado cartas, incluso a m iem ­
bros m uy conocidos de HB, m e­
d ian te el listín de teléfonos, sin in­
tención de cobrar, con la am enaza 
de d a r m uerte a  los que no paguen...

¿Q uién an d a  detrás de esta m a­
niobra? ¿Acaso se han  puesto ya en 
práctica ciertos m étodos anunciados 
por un conocido ganster? ¿Acaso a l­
gunos «nostálgicos» se han o rgani­
zado  p ara  «negrear» Euskadi? ¿Q ué 
tal contro la B arrio-zahar a su gente, 
a toda su gente? Y no serán las ú lti­
mas.

Empezar desde el principio
Las negociaciones a  tres bandas 

en tre  PN V -H B -PSO E son, de alguna 
m anera , un rep lan team ien to  de la 
R eform a, es com o retro traerse al 77. 
Es la dem ostración d e  que la Re­
form a ha fracasado en Euskadi. Es 
la opo rtun idad  de que queden  en 
evidencia los verdaderos « irraciona­
les». Es la ocasión para recordarle al 
PSO E q u e  el derecho  de au todete r­
m inación fue una consigna suya. Es 
el m om ento  de que el PNV dem ues­
tre hasta qué pun to  lucha por la so­
beran ía  de Euskadi. Es la circuns­
tancia p ara  que todos nos enterem os 
de qué piensa aqu í la gente. Para 
q u e  todos juzguem os. Para q u e  sa­
quem os conclusiones. P ara que los 
fácticos se m uestren com o lo que 
son.

U n abogado  de presos de ETA y 
una gloriosa expresid iaria han  sido 
los encargados de com enzar a de­
m ostrar que era verdad lo que 
tantas veces habían  dicho, que esta­
ban dispuestos a hablar, a negociar, 
a sentarse. C on toda la fuerza de la 
razón y con toda la razón de la vo­
lun tad  popular.



D icen que «son cuatro y un tam bor», «una m inoría de fanáticos», que no tienen la razón. Los 
resultados de las elecciones, im puestas precisamente por la legalidad burguesa, y la capacidad 

de convocatoria de HB apuntan  en sentido contrario, pero siguen diciendo que «son unos 
irracionales». Al final, cuando se in tenta abordar con seriedad el problem a de la norm alización 
política de Euskadi, el PNV y PSOE, partidos mayoritarios en Euskadi sur y en el Estado, han 
tenido que llam ar a la coalición abertzale, a una fuerza política que no acepta el m arco de la

Constitución.

Normalización de Euskadi

Necesitan contar con HB
La posib ilidad de iniciar un  d iá­

logo en tre  PNV, PSO E y HB con el 
fin de buscar una sa lida al prob lem a 
de la norm alización de la vida en 
Euskadi ha hecho co rrer ríos de 
tin ta  en la p rensa  de todo  el Estado. 
La p ráctica to ta lidad  de la prensa 
escrita, adem ás d e  la publicación de 
la noticia en sí, ha edito rializado  
sobre el tem a y sus com entaristas 
políticos han  e lucub rado  hasta la sa­
ciedad. Las op in iones van en  todos

los sentidos: desde los q u e  ven con 
optim ism o estas fu tu ras conversacio­
nes hasta los que d icen que «el im ­
perio d e  la ley q u ed a  abso lu tam ente 
q u eb ran tad o  a l adm itir esta negocia­
ción», pasan d o  por los que ven el 
tem a con m uchas reticencias en el 
sen tido  de que las diferencias entre 
las tres fuerzas políticas pro tagonis­
tas de estas conversaciones son m uy 
grandes.

T odos hab lan  sobre el tem a, todos

com entan , todos escriben, hacen 
elucubraciones, pero  nadie se p re­
gun ta  por qué se vive esta situación 
de violencia en Euskadi. cuáles son 
las causas de la misma...

Reunión en la M oncloa
La noticia, y a partir de ahí las es­

peculaciones. sa ltaba a la calle con 
la sugerencia del L ehendakari del 
G o b iern o  vascongado. C arlos G arai- 
koetxea. sobre la posib ilidad de que



En la entrevista que G araikoetxea y Felipe González m antuvieron en la M oncloa, el presidente 
del Gobierno español dijo que era  preciso con tar con H B para la normalización política de Eus- 
kadi.

el PNV, PSO E y HB se sen taran  a 
d ia logar sobre el tem a de la violen­
cia en Euskadi.

H erri B atasuna, que por o tra 
parte  nunca ha dicho «no» al d iá ­
logo, consideraba la p ropuesta  com o 
un paso ade lan te , ya que «supone 
un reconocim iento del papel im por­
tante, definitivo, que le toca ju g a r  a 
H erri B atasuna en el proceso de la

norm alización de la vida en E us­
kadi». adem ás de que significa que 
ya no  sirve «la práctica represiva y 
el cerco inform ativo a  que se ha so­
m e tid o  c o n s ta n te m e n te  a la iz­
q u ie rd a  abertzale». El siguiente paso 
seria la entrevista que G araikoetxea 
m antuviese en La M oncloa con el 
p residen te del G ob ierno  español, 
Felipe G onzález. El PSOE-PSE,

m ientras tan to , sigue sin p ro n u n ­
ciarse en to rno  al tem a. El L ehenda- 
kari vascongado expuso la necesidad 
de tom ar contacto  con HB a fin de 
buscar una solución al p rob lem a de 
la n o rm a liza c ió n  d e  E u sk ad i, y 
m arcó  cinco puntos de referencia: 
Cese de la violencia; conveniencia 
de que ciertos p lan team ientos políti­
cos q u e  no tienen  por qué ser recha­
zados in trínsecam ente en tren  en el 
ju eg o  dem ocrático; delim itación  de 
las cotas de au togob ierno  sobre el 
p rob lem a de N avarra, buscar una 
fórm ula que parta  del respeto a la 
vo lun tad  de los navarros; y, po r ú l­
tim o, pensar en la situación de 
aquellos q u e  acrediten  el abandono  
de la lucha arm ada.

El PSO E-PSE, que hasta ese m o­
m ento  no  hab ía d icho  nada , m uestra 
sus dudas respecto  a  esta p ropuesta , 
y así G arcía D am borenea, secretario 
general del partid o  en Vizcaya, m a­
n ifestaba q u e  «es inadm isib le que se 
tenga que p lan tea r cotas de au togo­
b ierno  con HB a  la som bra d e  las 
m etralletas, y q u e  se esté m ercade- 
n ando  con N avarra».

Reunión HB-PNV
Así los ánim os, el dom ingo 16 

tenía lugar en A juria E nea lo que 
podría  ser el prim er paso para llegar 
a las fu turas conversaciones tripa rti­
tas. Iñaki E snaola e Itziar A izpurua, 
en su calidad  de m iem bros de la 
M esa N acional de HB, se reunían

Itziar A izpurua:-------------------------------
Por primera vez se ha reconocido

Itziar Aizpurua, uno de los dos representantes de 
Herri Batasuna que el domingo 16 se entrevistaron 

con Garaikoetxea, ha hablado con «PU N T O  Y 
HORA» sobre los pormenores que han rodeado a 
este encuentro. Con respuestas claras y concisas, 
Itziar Aizpurua deja claro el papel de la coalición  

abertzale en todo esto y los motivos que le han 
llevado a aceptar las conversaciones.

P U N T O  Y H O R A .: En 
a l g u n o s  m e d io s  d e  
com unicación se ha d e­
ja d o  en trever que H erri 
B atasuna, al acep tar la 
reun ión  propuesta  por el 
señor G araikoetxea, de 
a lguna form a reconoce a 
las instituciones vascon-

v _ _ _______________

gadas...
I T Z IA R  A IZ P U R U A .:  
En prim er lugar tengo  
que decir que fu e  e l señor 
G a r a i k o e t x e a  q u ie n  
llamó a H B  de cara a 
que supiéramos lo tra­
tado en M adrid con el 
presidente del Gobierno

español, Felipe González. 
A l  aceptar la entrevista  
no quiere decir que este­
m os reconcienciando n in­
guna institución vascon­
gada; a l contrario lo que 
se ha hecho ha sido reco­
nocer a H B  como fu e rza  
independentista y a  que 
c u a n d o  G a ra ik o e tx e a  
habló con Felipe Gonzá­
lez fu e  éste precisamente 
quien, a la salida, dijo 
que era necesario hablar 
con H B.
P. y H.: ¿Q ué hizo que 
HB acep tara  esa en tre­
vista?
I .A .:  Consideramos que

esa entrevista podría ser 
necesaria como prim er  
contacto con un cualifi­
cado represen tan te  del 
P N V  de cara a buscar 
una  so luc ión  para  los 
problemas de Euskadi, 
s ie m p re  y  c u a n d o  e l  
señor Garaikoetxea acep­
tara e l criterio de que  
ésta y  cualquier otra en ­
trevista se hiciera p ú ­
blica. Aceptado este cri­
terio político la entrevista  
se llevó a cabo en Gasteiz 
en la mañana del do­
mingo.
P. y H.: ¿En qué térm i­
nos se desarro lló  este



“Y

en A juria Enea con C arlos G arai- 
koetxea, com o rep resen tan te  del 
PNV, y no del G ob ierno  vascon­
gado.

En la reunión, am bas partes expu ­
sieron sus puntos de vista, y al té r­
m ino de la m ism a, C arlos G araikoe- 
txea, con cau te la  y prudencia, «tal 
com o la situación lo exige», declaró  
a los periodistas q u e  este prim er 
paso q u e  se hab ía d a d o  era «m uy 
im portante» , au n q u e  añad ió : «no sé 
qué con tinu idad  puede tener porque 
dependerá  tam bién  d e  los dem ás 
grupos políticos, de los partidos, del 
P artido  Socialista en particu la r y, 
n a tu ra lm en te , del p ropio  H erri Ba- 
tasuna». Las declaraciones del presi­
den te  vascongado no revelaban  n in­
g ú n  s e c r e to ,  q u iz á s  p o r  e sa  
«necesidad de p rudencia  y discre­
ción» en la q u e  tan to  insistió, y así 
cuando  los periodistas le p reg u n ta­
ron sobre la actitud  d e  HB an te  a l­
guno de los cinco puntos p lan teados 
por F elipe G onzález, se lim itó a 
decir que «no hay que precip itar ju i­
cios ni ad e lan ta r im presiones que 
puedan  rep resen tar un  freno o un 
obstáculo  para la constitución de 
esta mesa».

H erri B atasuna, q u e  no hizo n in­
gún tipo  de declaración a los perio­
distas que esperaban  a la p u erta  de 
A juria Enea, hizo público, a través 
de la M esa N acional, un com uni­
cado en el que efectuaba una p ri­
mera. valoración de d icha reunión  y

Itziar Aizpuma e Iñaki Esnaola, miembros de la M esa Nacional de HB, fueron convocados por 
Carlos G araikoetxea, en representación del PNV.

en el q u e  explicaba la posición m an­
ten ida por los dos rep resen tan tes de 
HB. que, resum ida en tres puntos, 
viene a ser la siguiente: «1) M ante­
ner una posición ab ierta  d e  d iálogo 
y una posición responsable en torno 
al tem a de la norm alización de la si­
tuación de Euskadi. 2) E xpresar la 
necesidad d e  q u e  el pueblo  cono­
ciese pun tu a lm en te  los porm enores 
de nuestros contactos y, en conse­
cuencia, q u e  los in tercam bios fuesen 
ab iertos, transparen tes y públicos. 3) 
M anifestar q u e  desde las diferentes 
perspectivas q u e  rep resen tan tes de

H erri B atasuna y PN V  llegam os al 
p leno  convencim iento  de q u e  la 
lucha por la soberan ía  nacional del 
pueb lo  es irrenunciab le y q u e  en 
este cam ino, pa ra  nosotros, para 
HB, la consecución d e  la a lternativa  
dem ocrática de KAS es un paso im ­
po rtan te  y asim ism o necesario».

En general, la M esa N acional de 
HB ha considerado  positivo este p ri­
m er encuen tro  «ya que sirvió para 
m an tener un am plio  in tercam bio 
sobre los d istintos puntos de vista en 
relación con el prob lem a vasco», y 
adem ás, para HB es m uy im portan te

- -

HB como una fuerza real en Euskadi
encuentro?
I .A .:  Yo creo que esta 
conversación puede resu­
mirse perfectam ente d i­
ciendo que, partiendo de 
las diferentes perspectivas 
de H B  y  P N V  de cara a 
buscar esa normalización  
de la situación de E us­
kadi, llegamos a l conven­
cim iento to ta l de que la 
lucha p o r  la soberanía  
nacional de nuestro p u e­
blo e i  algo irrenunciable 
y  que en este camino, 
para H erri Batasuna la 
consecución de los puntos  
de la alternativa dem o­
crática K A S  es un paso

no solam ente im portante 
sino totalm ente necesa­
rio.
P. y H.: ¿Q ué valoración 
hacéis de la m ism a?
L A .: Herri Batasuna ha 
considerado positiva esta 
entrevista puesto que por  
prim era vez, y  siendo una 
fu e rza  extraparlamenta- 
ria, se nos ha conside­
rado como lo que somos: 
re p re se n ta n te s  de ese  
gran sector del pueblo  
vasco independentista y  
s o c ia l i s ta  q u e  t ie n e  
m ucho que decir en unas 
conversaciones en bús­
queda de una solución

real para nuestro pueblo. 
De hecho, esta entrevista  
venía precedida de la que 
celebró e l señor Garai­
koe txea  con e l presidente 
del Gobierno español, y  
precisam ente a la salida 
de esta entrevista e l p re­
sidente del Gobierno es­
paño l le hizo saber al 
señor G araikoetxea -  tal 
como él m ism o nos lo ha 
com unicado-que era del 
todo preciso contar con 
H B  de cara a buscar la 
normalización para E us­
kadi.

De ah í que para H B  el 
reconocim ietno explícito

po r parte del presidente  
del Gobierno español y  
del señor G araikoetxea, 
como m iem bro cualifi­
cado del P N  V, de que 
hay que contar con H B  
como fu e rza  real en E us­
ka d i para  la búsqueda de 
una solución negociada a 
los problem as de nuestro 
pueblo es un paso im por­
tante.
P. y H .: F inalizada la 
en trev ista  del dom ingo, 
el señor G araikoetxea 
m anifestó  q u e  «sería in­
genuo  pensar que en un 
p r im e r  c o n ta c to  HB 
fuera a  ren u n c iar a  su



que en M adrid  hayan visto la nece­
sidad  de tom ar contacto  con ellos en 
este problem a de la norm alización 
de Euskadi.

El PSO E accede
M ientras tan to , el PSO E-PSE, el 

lunes accede a  reunirse con G arai-

koetxea y, posteriorm ente, a  iniciar 
las conversaciones tripartitas. Txiki 
Benegas, q u e  había m an ten ido  una 
conversación con la presidencia del 
G o b iern o  español p ara  conocer sus 
puntos de vista al respecto, y R i­
cardo  G arcía  D am borenea m an tu ­
vieron la correspondien te entrevista

con G araikoetxea en la noche del 
lunes. F inalizada la reun ión , Bene­
gas d ijo  q u e  p ara  su partid o  era fun­
dam enta l «que esas posibles conver­
saciones se vean rodeadas de un 
clim a d e  paz en Euskadi», lo que 
parece estar en contradicción con su 
p o s tu ra  c o n tra r ia  «a e s tab lece r  
condiciones apriorísticas q u e  dificul­
ten  la constitución de la mesa». Res­
peto  escrupuloso de la C onstitución 
y la presencia del L ehendakari en la 
m esa negociadora, adem ás del tem a 
d e  la violencia, fueron los puntos 
fundam entales que expuso al PSOE 
G araikoetxea.

Los prim eros pasos están dados. 
T re s  fu e rza s  p o lítica s  con  u n a  
concepción d iferente sobre la form a 
de hacer política en Euskadi y con 
d iferentes conceptos sobre lo que 
este pueblo  es, se van a sen tar a h a ­
b la r sobre la norm alización de la 
vida. T odos coinciden en  un punto : 
la necesidad de esa norm alización 
precisam ente.

Los partidos se destapan
La m ayoría d e  fuerzas políticas 

q u e  operan  en Euskadi su r han  visto 
con op tim ism o estas fu turas conver­
saciones, au n q u e  no  falta qu ien 
considera que en las m ism as d eb e­
rían participar m ás partidos. Así,

p o s tu ra  h a b itu a l o a 
cam biar» . ¿Q uiere esto 
decir que en  posteriores 
c o n ta c to s , H B p o d ría  
cam b ia r su línea?
I .A .:  L e  agradezco al 
señor G a ra iko e txea  si 
cree que H B  no va a 
cam biar sus presupuestos, 
n i ahora ni después. Es 
totalm ente cierto, y  así lo 
ha acreditado Herri Ba- 
ta suna  desde su n a c i­
m iento puesto que nació 
para luchar por los in te­
reses del pueblo trabaja­
dor vasco y  así seguirá 
haciéndolo.
P. y H .: Txiki Benegas, 
portavoz del PSO E, a 
pesar d e  que se ha d e­
clarado  con trario  a esta­
blecer condicionam ien­
to s  a p r i o r í s t i c o s ,  
tam bién  ha m anifestado  
qu e  p a ra  su partid o  era 
fundam en ta l que esas 
posibles conversaciones 
se vean rodeadas de un

clim a de paz en  Eus­
kadi..,

I .A .:  S i  no existen condi­
ciones previas po r parte  
de H B , y  así se le hizo 
saber al señor G araikoe­
txea, para llegar a unas 
posib les con versaciones 
con el P N V  y  P SO E , es 
lógico que tampoco haya 
condiciones por parte del 
P SO E , porque de hecho 
quienes m ás condiciones 
podría poner para ¡legar 
a l diálogo podría ser HB.

P odríam os p ed ir  com o  
condición la puesta  en li­
bertad de los presos, la 
vuelta de los exiliados, la 
derogación de la L ey A n ­
tite r ro r is ta , d e ja r  sin  
efecto la construcción de 
¡os nuevos supercuarteles 
y  comisarías, la retirada 
de las Fuerzas represivas, 
etc. etc. Y  sin embargo, 
porque estam os abiertos 
a l diálogo, a un diálogo

responsable, para llegar a 
él es preciso que no haya  
condiciones previas.

P. y H .: El p residente 
del C ongreso español, a 
su paso por Pam plona, 
hizo alguna alusión a  los 
partidos independentis- 
tas en  el sen tido  de que 
« caben  d e n tro  d e  la 
C o n s t i t u c ió n . . .» ,  a s í  
com o al sufragio un iver­
sal y a N avarra. ¿Q ué 
tienes que decir a  esto?

L A .: Bueno, para respon­
der a esta pregunta me 
remito a la nota hecha 
pública a ta l efecto por la 
M esa N acional de HB.

Respecto a l independen- 
tismo, ta l como dice la 
M esa Nacional, le diría 
al señor Peces Barba que 
é l sabe perfectam ente que 
posiciones independentis- 
ta s han sido  y  están  
s ie n d o  p ro sc r ita s  p o r  
considerarlas anticonsti­

tucionales. Y  po r otra 
parte, es absurdo e l p la n ­
teamiento del señor Peces 
Barba cuando habla del 
s u fr a g io  u n iv e r s a l  y  
luego, seguidamente de la 
decisión de los navarros 
sobre la posible integra­
ción en Euskadi. S i  el 
señor Peces Barba habla 
del sufragio universal de 
lo s  v a s c o s  p u e d e  
comprender que e l 67  por  
ciento de ellos rechaza­
ron, en una u otra fó r ­
m ula, la Constitución es­
pañola. Y, sin embargo, 
les fu e  impuesta en base 
a l sufragio universal del 
Estado. Es aquí donde 
hay una tremenda fa lta  
de seriedad, y  nosotros 
p reg u n ta m o s a l señor  
Peces Barba dónde se 
sitúa, pues, la validez de 
los navarros sobre su p o ­
sible integración en e l te­
rritorio histórico de E us­
kadi.



La alternativa KAS

esta p ropuesta ha causado  un mal 
d isim ulado  m alestar en EE-IPS que 
no parece d igerir q u e  u n a  fuerza po­
lítica que no acepta el m arco consti­
tucional sea considerada fundam en­
tal en  la com posición de esta mesa. 
«Para la efectividad d e  las negocia­
ciones debe incluirse a todas las 
fuerzas políticas vascas con repre­
sentación parlam en taria  que tienen 
que decir y ap o rta r algo en este 
cam po», señalaban  a través de un 
com unicado.

Juan  M ari Bandrés, au n q u e  se 
m ostraba «m uy satisfecho» por esta 
iniciativa, tam bién  op inaba q u e  «al 
final tend rán  que partic ipar todas 
las fuerzas políticas». Y  R oberto  
L ertxundi recordaba asim ism o la 
existencia del P arlam ento  vascon­
gado: «Las diversas iniciativas, p ro ­
puestas, acuerdos, que se realicen en 
las conversaciones en tre  los partidos 
políticos han  de trasladarse al único 
ám bito  q u e  puede darle  u n a  d im en­
sión  p o lítica  o p e ra tiv a  p a ra  el 
con junto  del pueblo  vasco: El P arla­
m ento vasco».

X abier M arkiegi, líder de Euska- 
d iko  Ezkerra, m anifestaba sin em ­
bargo q u e  con la reunión del do­
m ingo en  A ju ria  E n ea  «se ha 
abierto  un  m uro  de incom unicación

1.— A m nistía, en tend ida táctica­
m ente com o liberación  de 
to d o s  los p resos p o lítico s 
vascos.

2.— L ibertades dem ocráticas: le­
galización d e  todos los parti­
dos políticos independentis- 
tas, sin necesidad d e  reba jar 
sus estatutos.

3.— E x p u lsió n  d e  E u sk ad i de 
G .C . y G .C .P.

4 .— M ejora d e  las condiciones de 
v ida y traba jo  para las clases 
p o p u la re s  y e sp ec ia lm en te  
para la clase obrera.

5.— E sta tu to  de au tonom ía que 
cuando  m enos llene los si­
gu ien tes requisitos:
— E n trad a  en  vigor en las 
cua tro  regiones históricas de 
Euskadi S ur a la vez.
— R econocim iento  de la sobe­
ran ía nacional de Euskadi, 
derecho  a  la au todete rm ina­
ción inclu ido el derecho  a la 
creación de un E stado propio

q u e  hasta ah o ra  ha existido con 
HB», au n q u e  m ás ade lan te  señalaba 
que «podría darse un cese en la acti­
v idad  a rm ad a  de los milis. Y si esto 
se consigue, si se d a  una tregua, po­
dríam os en tra r en un cam ino que 
conduzca a cierta solución del p ro ­
blem a, aunque  el tem a es m uy 
com plejo  e irá para largo».

P ara Joseba A zkarraga, del PNV, 
au n q u e  los puntos que p lan tea  HB 
«sean  p a ra  a lg u n o s  d e m a s ia d o  
duros, nad ie puede negarse a  llevar 
ade lan te  la negociación, ni siquiera 
si se p lan tea que el d iálogo sea pú­
blico». Y sobre la lucha arm ada, el 
rep resen tan te  del PNV m anifestó 
q u e  « se ría  im p o r ta n te  q u e  las 
conversaciones no  se hicieran bajo 
la presión de la lucha arm ada . U na 
tregua no sería fundam ental, pero  sí 
im portante» .

P eces Barba da la nota

El presidente del C ongreso de los 
D iputados español, G regorio  Peces 
B arba, q u e  asistió a una conferencia 
de presnsa en P am plona, consideró 
la iniciativa com o «una buena idea» 
siem pre que «no haya condiciones 
previas y que se tra ten  los p rob le­
m as que se deben  tratar» , y se refi­

e independien te .
— R e co n o c im ie n to  d e  los 
lazos n ac io n a le s  ex is ten tes  
entre Euskadi N orte  y Eus­
kadi Sur.
— Las fuerzas de defensa  ciu­
d ad a n a  que sustituyan  a las 
ac tu a le s  rep res iv as , se rán  
c re a d a s  p o r  e l G o b ie r n o  
vasco y depend ien tes ún ica­
m ente de él.
— L as fu e rzas  a rm a d a s  y 
acuarte ladas en E uskadi esta­
rán  bajo control del G ob ierno  
vasco.
— El pueblo  vasco estará do­
tado  d e  poderes suficientes 
com o p ara  proveerse en cada 
m om ento  de las estructuras 
económ icas que considere so­
c ia l y p o l í t ic a m e n te  m ás 
convenientes p ara  su progreso 
y bienestar.
— El euskara, lengua oficial y 
p rio ritaria  en  Euskadi.

rió a a lguno  de los cinco pun tos que 
G araikoetxea expuso al p residente 
del G o b iern o  español: «Los partidos 
independen tistas caben  d en tro  de 
los co n te n id o s  m a te r ia le s  d e  la 
C onstitución. Lo que hay que respe­
ta r  son las reglas del juego , q u e  son 
m uy claras: la ley de las m ayorías, 
la aceptación de los derechos h u m a­
nos, en tre  ellos por supuesto  el d ere­
cho a la libertad  y a la vida y el 
acep tar q u e  las decisiones en una 
dem ocracia se tom an con el apoyo  
del sufragio  universal. C on  estas 
reglas del juego  cua lqu ier opción se 
puede defender» . Asim ism o, y refi­
riéndose al tem a de N avarra, se sin­
tió «extrañado» por el hecho de que 
«se incluya el tem a d e  N avarra, 
ju n to  con o tra  serie de tem as q u e  sí 
tienen una incidencia d irecta en la 
pacificación del País Vasco».

Estas alusiones a tem as tan  can­
dentes en Euskadi, com o son N ava­
rra, la ilegalidad de los partidos in­
dependentistas, etc., ha provocado 
una fuerte respuesta por parte  de 
HB, respuesta que recogem os en 
o tro  ap a rtad o  d e  este reportaje  a 
través d e  las declaraciones que Itziar 
A izpurua ha rea lidado  a «P U N T O
Y  H O RA ».



La Prensa habló del tema
Toda la prensa escrita dedicaba grandes titulares y espacios al tema 

de las futuras conversaciones a tres bandas. Optimismo, pesimismo, dis­
gusto, recelo... son las notas dominantes de los diferentes comentarios.

El imperio de la ley
C om o son de sobra conocidas 

las posiciones políticas d e  HB y 
los principios que constituyen la 
lla m a d a  a l te rn a t iv a  K A S que 
d icha coalición sustenta, es fácil 
su p o n er algunos de los tem as que 
van a estar sobre la m esa de nego­
ciaciones. Es claro q u e  h ab rá  de 
hablarse de la legalización de p ar­
tidos independentistas. del d ere­
cho de au todeterm inación , de N a­
varra... Es decir, q u e  se van a 
negociar cuestiones d e  o rden  cons­
titucional o estatu tario . Es absolu­
tam en te  preciso considerar la im ­
p o r ta n c ia  d e  lo  q u e  es tam os 
d ic ie n d o  p a ra  fo rm a r o p in ió n  
sobre la procedencia o im proce­
dencia de estas negociaciones. Re­
petim os. que se está h ab lan d o  de 
negociar con HB la C onstitución y 
el E statuto.

¿Puede esto com paginarse con 
el im perio  de la ley? Si las leyes 
básicas de nuestro  o rdenam ien to  
ju ríd ico  pueden  som eterse a una 
negociaicón con HB. ¿C uál es su 
im perio?

Lo que no  puede adm itirse, si 
se p retende defender el im perio 
de le ley, es q u e  ésta se som eta a 
revisión en aras a la in transigencia 
de un g rupo  social determ inado  y 
evidentem ente m inoritario .

(Pascual de Oyarbide, artículo de 
Opinión en el «Diario Vasco»).

Interrogantes

¿Q ué esperanzas existen, a la 
vista de esos textos, de que la ini­
ciativa del p residente de la C om u­
n idad  A utónom a Vasca para sen­
ta r  en  to r n o  a u n a  m e sa  a 
rep resen tan tes del PNV, del PSE- 
PSO E y de H erri B atasuna pu­
d iera facilitar la pacificación de 
Euskadi y no fuera instrum entali- 
zada por el nacionalism o radical 
com o sim ple caja de resonancia 

N ^táctica al servicio de una estrate-

gia global de violencia en u n a  es­
cala aún  m ás elevada?
(«E l P a ís» , ed ito r ia l)

Tema complejo para 
el PSOE

A nadie se le escapa q u e  el 
tem a es m uy com plejo para los so­
cialistas. N o sólo por los m iedos a 
d e te rm in a d o s  p o d e re s  fácticos, 
sino p o rque  quizá tengan que re­
pensar su p ropia estrategia com o 
p artid o  del G obierno . Sin em ­
b arg o , n a d ie  d e b e  o lv id a r, y 
m enos los socialistas, que la causa 
de la dem ocracia en el estado se 
juega en Euzkadi.
(«Deia», editorial).

Una difícil esperanza

El «plan G arikoetxea» trata 
entre o tras cosas, de recuperar el 
p ro tagonism o para el PNV, un 
poco decaído  desde el 2 8 -0  por la 
m arejada socialista, pero  esto, ló­
gicam ente, no es lo m ás im por­

tante. Lo decisivo es q u e  ya hay, 
por escrito, una a lternativa  a la a l­
te rn a tiv a . Lo d ifíc il a h o ra  es 
conciliar las dos porque, aunque  
parezca a p rim era vista lo co n tra­
rio, no hay m uchos puntos de 
contacto  en tre  lo anunc iado  por el 
lendakari y la alternativa KAS.
(...)

Es posible llegar a la pacifica­
ción pero no  se conseguirá m ien­
tras sobre la m esa haya un solo 
pun to  de los que suelen denom i­
narse innegociables y es d e  tem er 
que los tres partic ipantes —o los 
cua tro  o los cinco posibles— colo­
quen  algún «por ahí no pasam os 
pase lo q u e  pase». A partir de ese 
m om ento , la negociación quedaría  
rota.
J.L.M . en comentario politico de 
el «Diario Vasco».

Cuestiones sin 
resolver

Sin em bargo, una vez puesta de 
m anifiesto  la voluntad  de negocia­
ción por parte  de algunos partidos 
políticos vascos, quedan  los p rinci­
pales escollos que resolver, y la 
p rim era pregunta sin respuesta es 
in ten ta r averiguar cuál será la ac­
titud  del PSOE, que siem pre se ha 
m ostrado  con traria  a d ia logar con 
ETA, si p reviam ente no cesa la 
violencia.
T.E. (Crónica política de la «Hoja 
del Lunes» de San Sebastián).

¿Es posible la 
pacificación?

P roponer el d iálogo y establecer 
unas pau tas generales com o base 
de negociación no significa que las 
fuerzas políticas im plicadas sean 
capaces de llegar —la experiencia 
indica lo con trario— a sentarse a 
d iscutir desde esas bases. Porque 
lo prim ero  que tienen que hacer 
es ponerse de acuerdo  sobre esas 
bases. PNV y HB no  conciben una 
Euskadi sin N avarra y D am bore- 
nea op ina que son los navarros 
quienes deben  decirlo.
José María Flores, comentarista 
político de el «Diario Vasco».



h a i z e l a i T e k o  ‘b e r r i m e t r o a

Xab ier Am uriza

Liburutegia komunean

G oizetik gauera gizona famaratu zen. Nobel saria 
irabazi zuela edo horrelako zerbait.

Horrelakoetan ohi bezala, berrikariak laster joan 
zitzaizkion, galdera mordoak prestaturik. Noiz, non eta 
noia jaio zen, noia età non hazi età hezi zen, noiz età noia 
sortu zitzaion zaletasun hura, eta horrelako betikokeriak. 
Berrimetroa harritu zen, hären etxean sartzean. Haren ikas 
edo idaz gelen ez zegoen liburu alerik ere. Sukaldera 
zerbait hartzera eraman zuen età han ere ez. Bide bâtez, 
ate erdi irekietatik disimuluan begiratu zuen eta geletan ez 
zuen ohe-komodak besterik ikusi. Sarrerako hitz arruntak 
trukatu ondoren, berrimetroak esan zion, iltzean jotzen 
zuelakoan:
— Egia al da entzuna dudana, libururik eduki ere ez 
daukazula, alegia?
— Nork esan dizu hori? —esan zuen gizonak.
— Horixe zabaldu da.
— Nik liburutegia komunean daukat, adiskidea.
— Liburutegia komunean?
— Non edukiko diat, ba? —hasi zen gizona, hiketara 
pasaturik. Berrimetroak elkarrizketarik originalena eskuan 
zeukala pentsatu zuen, aurretik heldutako kazetariek ez 
baitzuten alderdi haren lorratzik hartu.
— Ez dakit, ba. Orain arte ez da normalena izan behintzat.
— Gure etxean horixe duk, ba, nórmala.
— Azalduko al zenuke zergatik, ardurarik ez badizu?
— Bai, gizona! Nik ez zekiat besteei zer gertatzen zaien, 
baina ni komunean egoten nauk lasaien. Irakurketak onik 
egingo badu, lasai irakurri behar duk. Gorputz guztiarekin 
irakurri behar duk, ez begiekin bakarrik.
— Komunean ñola moldatzen zara, ba, gorputz guztiarekin 
irakurtzeko? —galdetu zuen barrez berrimetroak—.
B a d iru d i  la n  b a ta k  b e s te a re k in  ez  d u e la  z e rik u si h a u n d ir ik .
— Ba diate, bai, zerikusia, ustez elkarrengandik urruntxo 
badaude ere. Han eserita hagoenean, gorputzeko ertzak età 
zuloak asko hurbiltzen dituk. Jar ezak bestela ispilu 
haundia aurrez.
— Hori ere egina al duzu noizbait?
— Nik ez diat hori egin beharrik, ispilu gäbe ere sobera 
iruditzen baitiat neure burua.
— Komunean irakurtzea tira. Baina liburutegia ere 
komunean eduki behar al da?
— Zergatik ez?
— Usain ederra hartuko dute liburuek.
— Ez zekiat zergatik. Hik komunak hartzen duena soinean 
daramak. Hala ere, ez diat usainik hartzen. Etxeko lekurik

behinenak età ederrenak sukaldea età komuna dituk. Ez 
zekiat noia egiten dituzten hain komun ziztrinak.
— Logela ere garrantzitsua izango da, ba.
— Logela lo egiteko duk. Loa ederra duk. baina ez duk 
bizia.
— Ez al duzu, ba, zerorrek nonbait idatzi bizia ohean 
sortzen età ohean hiltzen dela?
— Larru jotzearen eufemismoa duk hori. Baina horrexek 
ere, aurretik età ondotik, komuna izaten dik gehienean. 
Ilusiorik haundienak komunean egiten dituk.
— Lehen esan didazun lasaitasunetik urrun jo  dugu.
— Ez ondo ulertu baldin badidak. Gorputz osoa esatean, 
horrek dena hartzen hartzen dik. Egizko lasaitasuna ere 
horixe duk.
— Baina, egun osoan ere, zenbat denbora egingo duzu. ba, 
komunean?
— Lasaitasunez gainera, denbora asko età ederrena hantxe 
egiten nuelako jarri nian hain zuzen liburutegia komunean. 
Geroztik, lehen baino denbora gehiago egiten diat bertan.
— Baina zeuk ere pentsatuko duzu nahiko zelebrea zarela 
horretan, ez?
— Zergatik zelebrea? Barregarri esaten ausartu ez 
haizelako? Liburutegia komunean esan beharrean, komuna 
liburutegian izan balitz, ez hintzen hainbeste harrituko. 
Hain zelebretzat joko al duk komun età guztiko 
liburutegia?
— Ez dakit, baina hori ere ez litzateke hain naturala 
izango.
— Ba zekiat. Hemen naturala izateko, modakoa izan behar 
dik. Modak berriz ba dakik nondik etortzen diren. 
Madrildik edo Paristik edo Chicagotik. Hori duk hori 
natura!.
— Ez al dizu pixka bat estridentzi gogoak eragiten hori?
— Ni ez nihoak estridentzi bila, baina ba zekiat naturala 
izatea estridentzia dela. Mundua aldrebes badago, hor 
konpon zuek.
— Komuma aparte edukitzea ez al da, ba. naturala?
— Baina nik biei batera gusto gehiago hartzen badiet, hori 
ere ez al duk naturala? Zertarako diagu euskara batua, 
kultura ere batua ez baldin bada?

B errimetroak elkarrizketa luzea ekarri zuen. Zerbait 
arretagarririk gehiago balitz. hurren asterako utzi 
beharko.



entrevista con...

De carácter firm e y pensam iento ágil, 
Saturnino D e las H eras es hoy, a sus 66 años, 

un hom bre al que el paso de los años no ha 
hecho «am oldar» los presupuestos de su 

doctrina. Son las ideas que, recibidas de su 
padre, le im pulsaron a los 15 años, a m ilitar en 

las Juventudes Com unistas. La propia 
afirm ación de su internacionalism o ha sido el 

m ejor argum ento que le ha hecho asum ir la 
lucha por la independencia. H om bre de acción 

duran te  la G uerra Civil, que hoy aporta su 
testim onio gratificante y clarificador. Su 

com batividad le llevó precisam ente a conocer 
de cerca la horrible pesadilla del penal de 

Santoña. Su coherencia política le ha llevado 
recientem ente a un puesto en el A yuntam iento 

de Gasteiz, en una lista apoyada por HB. La 
am argura del cargo y sus nervios le alejaron de 

la concejalía, pero de lo que no cabe duda, es 
de que sigue en la brecha de la resistencia.

Saturnino De las Heras

Resistencia comunista
Nacido en un pueblo de Logroño 

hace 66 años, la residencia de Satur­
nino ha estado durante la mayor 
parte de su vida ligada a Gasteiz. N o  
obstante el oficio del padre, que 
luego seguiría él (encargado de obras 
públicas), provocó que una gran 
parte de su vida la pasara sin un do­
micilio fijo, a expensas del lugar 
donde surgiera trabajo. Su preocupa­
ción por los problemas sociales fue 
en gran parte imbuida por su propio 
padre.

«La educación que recibí en casa 
era efectivam ente de izquierdas. 
Veía en  m i p ad re  a u n a  persona lu ­
chadora , que no  se reb a jab a  ni so­

m etía  an te nada . D e ahí m e surge 
u n a  cierta rebe ld ía  an te  todo  lo  que 
acontecía a  m i a lrededor. A  todo 
ello se un ía la p ropia fo rm a de vida 
nuestra  que nos ob ligaba a ir de un 
sitio pa ra  otro, com probando  que en 
todos los sitios se com etían  in justi­
cias.

D e esta form a, desde m uy joven, 
em piezo a  tener contactos con gente 
cu y a  te n d e n c ia  e ra  co m u n is ta . 
C oncre tam en te m is p rim eros contac­
tos fueron con u n a  persona en 
A rroyabe de A lava. Así en tré  en  las 
Juven tudes del P artido  C om unista , 
sin  saber rea lm en te  m uy bien cóm o 
era. C u ando  ya m e encuen tro  m ili­

tan d o  en  sus filas es cuando  voy to­
m ando  conciencia de la idea com u­
nista. Esto ocurrió  en 1931.

Los dos polos de referencia que 
guiaban en aquella época el movi­
miento obrero en Vitoria eran, sin 
embargo, el anarcosindicalismo y el 
socialism o.

«Entonces estudié estas dos a lter­
nativas, y com probé en  la  práctica 
que n inguna  de ellas m e llam aba la 
a te n c ió n . E l an a rco s in d ica lism o , 
p o rque  no  quería  n ingún  tipo  de 
G ob ierno , y yo p a ra  entonces hab ía  
leído  ya algo sobre la d ic tad u ra  del 
p ro le ta r ia d o , p a re c ié n d o m e  m ás 
sensato  que el p o d er fuera d e  los



obreros, p a ra  d irigirlo  de esta form a 
contra la clase explo tadora. Si no 
hab ía G ob ierno  que se opusiera a  la 
clase capitalista, íbam os al fracaso. 
En cuan to  al socialism o, m e parecía 
un sector m ás débil, po rque se veía 
ya en  las huelgas que se d ieron  por 
aquellas fechas en  V itoria, que la 
U G T  no  las dec laraba, m ien tras que 
sí lo hacía en  cam bio  la C N T. En el 
partido  socialista de entonces coexis­
tían  tres sectores políticos. E ran los 
que lid e rab an  Besteiro, Largo C oba- 
llero y Prieto. Ello provocaba que 
no se supiese realm ente dónde  es­
taba  el P artido  Socialista. P ara en ­
tonces hab ía leído yo algo tam bién  
sobre el papel de K erensky tras la 
R evolución de O ctubre. Este socia­
lista, tras h ab e r  estado  en el poder 
dirigió la form ación del ejército 
contrarrevolucionario  con tra  los So­
viets. T odo  esto influyó para que no 
m e decidiera por el P artido  Socia­
lista».

Saturnino subraya las notables di­
ferencias que enfrentan a aquel PCE 
de la década de los 30 con el actual.

«N o cabe d u d a  de que aquel era 
un partid o  au tén ticam ente revolu­
cionario, tan to  en la calle com o en 
su organización y que adem ás reco­
nocía todo  lo que le correspondía al 
pueblo  vasco. T eníam os por en ton­
ces, a nivel de Euskadi, un perió­
dico, el «Euskadi Roja». A  través de

"Los batallones peneuvistas du­
rante la guerra tuvieron muy poco 
valor combativo

cia, es amnistiado, poco antes de que 
Franco y los suyos se rebelaran.

«A quí en V itoria, tras la rebelión 
m ilitar se declaró  la huelga general. 
A l com probar que no se podía hacer 
n ad a  pasé a V izcaya p o r la p arte  de 
Orozco, y allí engrosé las filas de un 
batallón . D e allí fuim os a  la U niver­
sidad  de D eusto , y tras ocupar d ife­
rentes frentes, en  d istintos sectores, 
llega la caída de B ilbao y, después, 
de todo Vizcaya. A ntes estuve en  los 
frentes de M arquina, D im a,’ Y urre, 
Respaldiza, C arranza y A m puero».

Mucho se ha escrito y hablado de 
la combatividad de los batallones del 
PNV durante la guerra. M iguel de 
Amilibia, sin embargo, en algunas 
ocasiones puso en entredicho dichas 
virtudes... Como hombre de acción  
que fuiste durante la guerra, ¿qué 
opinas tú de esto?

«’Al igual que A m ilibia, al cual 
no  llegué a conocer personalm ente, 
yo op ino  que los batallones naciona­
listas del PNV d u ran te  la guerra tu ­
vieron poco valor com bativo. Su re­
ligiosidad nos llevó incluso a perder 
algunos frentes. En algunas ocasio­
nes llegaron a ab a n d o n ar sus trin ­
cheras para ir a  misa. Luego hab ía  
que recuperar el terreno  perdido. 
N o obstan te la historia de la guerra 
es según qu ién  la escribe y según 
qu ién  la pasa, pero  en  cada  sector, 
en cada pueblo  en  cada frente hay

él se veía claram ente cuáles eran 
nuestras diferencias con otros parti­
dos vascos com o podían  ser el PNV
o A NV. N osotros éram os m ás rojos, 
m ás revolucionarios».

Dado el marcado carácter social 
de tus ideas que ya tenías por enton­
ces y de tu reconocimiento del hecho 
nacional vasco, surge la pregunta, 
¿por qué no te integraste en ANV?

«Al igual que otros partidos, me 
parecía que era un tan to  reform ista, 
que no  iba d irec tam ente a la lucha 
de los trabajadores. A pesar de ello 
ten ía m uchos am igos en A NV, a  los 
cuales incluso les vendía el «M undo 
O brero».

Comparando al PCE de entonces 
con el de ahora, afirma que no 
comprende, cóm o el Partido Comu­
nista actual no defiende la indepen­
dencia de Euskadi.

«Puesto que den tro  de la doctrina 
com unista , se reconoce explícita­
m ente la independencia de los p u e­
blos, y E uskadi es un  pueblo , es una 
nación».

Su dedicación al partido, le lleva a 
ocupar, dentro del comité provincial 
de Alava, el puesto de secretario po­
lítico de las células. A los 18 años, 
vendría su primera estancia en la 
cárcel por «tenencia ilíc ita  de 
armas». Recorre las cárceles de Vi­
toria, (en la calle La Paz), Burgos y 
Alcalá, donde tras un año de estan­



”Con la llegada de Carrillo, el 
PCE ocupa el lugar del PSOE, y  
el Partido Socialista se convierte 
en el reformismo cocido y  sin 
comer".

una historia particular».
¿Fueron realmente tan grandes las 

disensiones entre los batallones de 
las diferentes opciones políticas que 
tomaron parte en la guerra?

«En mi caso particular, había una 
serie de cuestiones que yo no aca­
baba de comprender, y entre ellas 
estaba la blandura con la que tratá­
bamos a nuestros enemigos. N o  era 
partidario de detener a gente y lle­
varla a combatir a nuestra retaguar­
dia. Mi opinión era, y así lo hice 
saber entonces, que todos aquéllos 
que no eran adictos nuestros, los en­
cuadrara en batallones especiales, 
teniendo muy en cuenta quiénes los 
formaban. Era partidario de que se 
enfrentaran a los que hasta hacía 
poco fueron sus compañeros. Las 
propias desavenencias en nuestro 
frente, hizo que esto no se llevara a 
cabo.

En este sentido, tengo un re­
cuerdo de un hecho que ocurrió en 
Respaldiza, donde el jardinero del 
convento se había pasado a los na­
cional » s. Entonces tenía com o 
comisario político al marido de ’La 
Pasionaria’. Nuestra acción se limitó 
a p regu n tar a las m on jas d el 
convento cuatro cosas. Yo, sin em ­
bargo, le propuse al comisario polí­
tico que teníamos que echar a aque­
llas señoras de allí, dado que el 
enem igo se encontraba muy cerca.

N o  fue así. Con quienes más proble­
mas teníamos en el trato de los pri­
sioneros era con los batallones pe- 
neuvistas».

¿Qué noticias tenías en el frente 
de lo que ocurría en el Gobierno 
vasco?

«Yo estaba más al tanto de lo que 
pasaba en la guerra que de lo que 
ocurría en el Gobierno. M e preocu­
paba más mi sector, que la política 
que se haría a nuestras espaldas. Lo 
que sí puedo decir es que en los 
frentes había gente estupenda, gente 
com o Larrinaga, M anuel Asarta 
etc...».

Saturnino fue finalmente una de 
las víctimas del «Pacto» o no Pacto  
de Santoña. Vivió de cerca el horri­
ble espectáculo que siguió en el 
puerto de Santander. H oy es el día 
en que reconoce que él se  enteró del 
«Pacto» con posterioridad a la gue­
rra. Otro episodio no menos polé­
m ico de la contienda del 36 en Eus- 
kadi es la entrega, sin resistencia, de 
Alava a los rebeldes facciosos.

«Esta provincia no se hubiera en­
tregado, si no llega a ser por la trai­
ción del Partido Socialista, al cual 
pertenecía por entonces el goberna­
dor civil de Alava. Si esta persona 
no se hubiera negado a entregar al 
pueblo las armas, Alava hubiera re­
sistido com o una provincia más. 
Cuando en la mañana del 19 de

julio se conoció el bando militar por 
el que se declaraba la guerra, era 
dem asiado tarde».

N os relata cóm o en Santander, 
tras ser detenido y trasladado a un 
campo de concentración, logra huir 
a las dos horas de entrar. Recorre a 
pie y semidescalzo el trayecto que 
separa Santander de Vitoria, donde 
pasa un año escondido en una casa 
hasta que acaba la guerra.

«Al poco tiempo, me vuelven a 
detener en Bilbao, esta vez para ir 
de nuevo a la cárcel. Fue por ir ’in­
docum entado’. M e ingresan en la 
cárcel de Larrinaga en Bilbao y de 
allí me llevan al penal de Santoña. 
Fue una experiencia muy mala que 
duró casi dos años. A llí había todos 
los días entre 7 y 10 muertes por 
inanición. Todos teníamos muchas 
necesidades y la familia, con las res­
tricciones, no podía mandarme pa­
quetes. En m edio de todo tuve 
suerte, ya que gracias a unas 
com ponendas que realizamos, entre 
los presos del penal con otros que 
provenían del fuerte de San Cristó­
bal de Pamplona, pude enviar a la 
familia hasta siete cartillas de ta­
baco. Con ese dinero de extraperlo 
que consiguió la familia tuve lo sufi­
ciente com o para beber un litro de 
leche diaria, que fue lo que a la pos­
tre me ayudó a sobrevivir.

Al salir de Santoña volví a traba­



ja r  en las obras públicas. P rim ero en 
los A ltos del N ansa y luego en N a ­
varra y A ragón, hasta volver de 
nuevo a  A lava, a V illarreal, donde 
participam os en  la construcción de 
los pantanos».

Durante los primeros años de la 
post-guerra, Saturnino conoce algo 
de «los maquis» y su organización.

«Sí. F ue curioso, porque en  cierta 
ocasión, cuando  estábam os tra b a ­
ja n d o  precisam ente en  los A ltos del 
N ansa, la em presa con tra tista  tenía 
especialm ente p ara  las obra  a todo 
un  cuartel de la G u ard ia  Civil. Pero 
por aque lla  zona estaban  ’los m a­
quis’. C u ando  la G u ard ia  Civil se 
en teraba  de que an d ab an  p o r  las in­
m ediaciones, se m arch ab an  a otro  
lado. N o  querían  saber nada , les te­
n ían  au tén tico  respeto. Luego fui 
leyendo cóm o poco a poco fueron 
cayendo  en  el m onte, quizás porque 
se ligaron en  exceso a él, no lo sé. 
De lo q u e  no cabe d u d a  es de que 
su capac idad  y p reparación  fueron 
m uy fuertes».

Durante la postguerra, la repre­
sión, unida a la incompatibilidad de 
su oficio que le obligaba a moverse 
de un sitio para otro, hacen que Sa­
turnino se  d esligue del Partido  
C om unista. Su desenvolvim iento  
económ ico fue bueno siempre. De 
esta forma transcurren los años de 
dictadura, hasta llegar al inicio del

actual proceso de la Reforma.
«Al tener conocim iento  de las d i­

rectrices que iba tom ando  el partido  
m e acabé de a le ja r po líticam ente del 
m ism o, au n q u e  ya estaba, se puede 
decir que, prácticam ente desligado. 
C on la llegada de C arrillo , el PCE 
ocupa el lugar del PSO E, y el Par­
tido  Socialista, o el que así se deno ­
m ina, a l m enos, se convierte en el 
reform ism o cocido ’y sin com er’».

Saturnino se muestra hoy, todavia 
nostálgico por el papel que desempe­
ñaba la III Internacional.

«En to m o  a ella se creó una soli­
darid ad  in ternacional trem enda. Su 
declive com enzó precisam ente con 
el inicio de la guerra en  España. 
F ue la burguesía in ternacional y sus 
esbirros lo que propiciaron  que esta 
In ternacional desapareciera».

¿Es tu afirmación intem aciona­
lista la que te impulsa a asumir el 
hecho nacional vasco?

«Efectivam ente. Y ahí está preci­
sam ente la contradicción en la que 
están  cayendo  partidos que hoy se 
siguen denom inando  com unistas. 
H oy algunos de estos partidos p a­
rece que están  más próxim os a HB, 
aunque  cuando  nació la coalición no 
lo ten ían  m uy claro. Ello se debía 
fundam entalm en te  a su incom pren­
sión del fenóm eno ETA. Yo en ese 
sen tido  no  tuve n ingún  problem a».

Pero ¿cómo se produce exacta­

mente tu entrada en HB?
«Es a raíz de la concejalía. Y o me 

presen té en u n a  lista de In d ep en ­
d ientes apoyada por HB. Y o soy 
socio de la A sociación de Jub ilados 
y P en sio n is ta s  d e  «L as C u a tro  
Torres». Lo que tra tab a  de im buir 
era que la A sociación partic ipara  en 
la lucha de clases, en  la lucha social. 
C u ando  me nom braron  p ara  la 
Ju n ta , expuse a  los ju b ilad o s que 
debíam os defender nuestras reivin­
dicaciones en la lucha y, que por 
ello, sería in teresan te presen tarse a 
las elecciones m unicipales. Se d iscu­
tió el tem a en  una asam blea, y se 
ap robó  la idea de partic ipar en  una 
cand ida tu ra . Posteriorm ente com en­
zaron  las negociaciones con la gente 
que fo rm aba parte  de esa can d id a­
tu ra  independien te , y se adop tó  el 
acuerdo  de u n im os a ellos. Pusim os 
com o única condición, el ocupar el 
p rim er puesto  de la lista. Se aceptó 
la cláusula , desechándose final­
m ente la participación de personas 
de EM K  y del PTE en las listas. 
A cordé ceder mi puesto a uno de los 
que me seguían en las listas y HB 
dijo  q u e  apoyaba oficialm ente la 
cand ida tu ra .

A p artir  de ese m om ento , em ­
piezo a conocer lo que es HB de 
cerca, y que no  es m ás que un 
conglom erado  de fuerzas que se 
p reocupa por la lucha con jun ta de

* N -

”El Rey, al no jurar los fueros en 
Gernika, se convirtió en un intru-



”En Euskadi, toda persona que se 
sienta un poco revolucionaria, 
tiene que integrarse en H B”.

un idad  popu lar, en defensa de los 
intereses de Euskal H erria».

Tras más de dos años de perma­
nencia en el Ayuntamiento de Vito­
ria, Saturnino se ve forzado a dejar 
su concejalía a causa de una enfer­
medad producida por el amargo tra­
bajo que desarrolla.

«Es una experiencia m uy m ala, ya 
que com pruebo  que todos e ran  p ro ­
blem as que se podían  resolver estu ­
pendam ente , pero  el resto  de grupos 
políticos no  tiene vo lun tad  para ello. 
He denunciado  en  C om isiones clan­
destinos chanchullos de obras y 
contrataciones, pero  todo  es inútil. 
Mis nervios no  aguan ta ron  an te 
tan ta  injusticia y presenté la d im i­
sión.

A la hora del balance, Saturnino 
piensa que el movimiento ciudadano 
en Gasteiz, en estos últimos cuatro 
años ha tenido dos etapas diferencia­
das que se corresponden con dos 
años cada una de ellas. En la pri­
mera etapa, piensas que este movi­
miento fue importante y que se reali­
zaron cosas importantes. Los dos 
últimos años marcaron un declive, 
que es el que se vive en estos mo­
mentos. La coalición UCD, PNV, 
PSO E y su política es, para él, la 
razón de este fenómeno.

«Lo que está m ás que com pro­
bado  es que estos partidos tienen 
que seguir en el A yun tam ien to  d e­

fendiendo  los intereses del capital, 
con o sin pactos, pero  tienen que 
desem peñar esa función. Ellos son 
conscientes de que hay lucha de 
clases, y por ello prefieren  pactar 
en tre  ellos para , en tre  todos, ganar 
la partida».

Haciendo abstracción de tu paso 
por el Ayuntamiento, ¿qué expectati­
vas crees tú que aporta la llegada del 
PSO E al Gobierno?

«La llegada del PSO E al G o­
b ierno  hace retroceder al año  36, a 
la época del frente popu lar. La 
gente, ah o ra  se ha decid ido  por el 
«cam bio», y ahí están  los 10 m illo­
nes de votos d e  Felipe. El PSO E al 
no  hab e r apoyado  la rup tu ra , por 
sus com prom isos con los poderes 
fácticos, está cogiendo las riendas de 
lo que en  el 36 fue la C ED A . M ien­
tras, A P está a la expectativa de lo 
q u e  p u ed a  pasar. Si el PSO E no d e­
fiende, com o A P quiere, los in tere­
ses del cap ita l, están dispuestos a 
d a r  el salto, pero  esta vez con golpe 
m ilitar. De todas form as p ienso que 
de m om ento  no  existe, de m om ento , 
peligro de golpe, po r cuan to  los 
com prom isos del PSO E son bastan te 
fuertes, de lo con trario  no les hub ie­
ran  dejado  llegar al G ob ierno . A 
todo  este m ontaje , hay que u n ir  el 
papel de las cen trales reform istas 
U G T  y C C .O O . en su papel de do- 
m esticadores d e  la clase obrera».

Uno de los hechos que quizás

haya dejado mayor huella en Satur­
nino, ha sido, sin duda alguna, la 
protesta que junto con el resto de 
electos de H B protagonizaron en 
Gernika.

«C om o ya se ha d icho en m ulti­
tud  de ocasiones, en aquella  oca­
sión, com o no  podíam os hab lar, 
cantam os. F ue realm ente u n a  expe­
rien c ia  e s tu p e n d a , un  ac to  de 
contestación a una persona q u e  no 
ten ía por q u é  estár allí, ya q u e  no 
hab ía  ju ra d o  los fueros. Por esa 
m ism a razón se convirtió  en intruso. 
H ay que tener en cuen ta  adem ás 
que no  ha sido proclam ado  rey por 
el pueblo  español, que siem pre ha 
sido republicano».

Saturnino, para acabar la entre­
vista nos confiesa su creencia firme 
en el papel dirigente que sigue de­
sempeñando la U R SS y la labor de 
contrapeso al poder del bloque capi­
talista.

Insiste, por último en una de sus 
ideas más fijas, en torno al futuro de 
los partidos comunistas a la iz­
quierda del PCE.

«En Euskadi, toda persona que se 
sienta un  poco revolucionaria , au n ­
que no  lo sea to ta lm ente , tiene que 
in tegrarse en las filas de HB. Es el 
frente com ún a po tenciar. H oy el 
P artido  C om unista  no existe. Por 
eso quizás ten d rá  que surgir a partir 
d e  que en  E uskadi se haga la R evo­
lución».



Palabras armadas

Ju sto  de la Cueva A lonso

El conde Lucanor, HB y la 
democracia maravillosa

P rometo que no se trata del hijo del vizconde de 
Barrionuevo. Hoy no voy a hablar de Jotabé, el 
aullador. Sino del genial Conde Lucanor, figura 

de ficción medieval que se adelantó un porrón de siglos al 
señor Thomas. El señor Thomas fue decano de los 
sociólogos norteamericanos y es mayormente famoso por el 
Teorema que lleva su nombre (el Teorema de Thomas) y 
de cuya aplicación pueden vivir, comprar su Whisky y 
fumar sus puros decenas de miles de publicitarios en el 
universo mundo.
Cuando una moza ve uno de esos anuncios de limones 
frescos del Caribe y se lo cree y compra la colonia, o 
cuando un mozo ve ese otro de la nadadora de la piscina y 
se lo cree y compra la colonia, está funcionando el 
Teorema de Thomas. «Si los individuos definen las 
situaciones como reales, son reales en sus consecuencias».
Si las señoras definen como real que Pichin lava más 
blanco, las consecuencias son como si el Pichin lavara más 
blanco: la compra.
El Conde Lucanor madrugó al señor Thomas en unos 
pocos siglos. Uno de los cuentos que llevan su nombre 
relata la instructiva historia de unos pillos conocedores de 
la naturaleza humana y social de su tiempo que vendieron 
a un rey un tejido maravilloso. Maravilloso porque tenía la 
propiedad de ser invisible para aquellos que no fueran en 
realidad hijos de quien figuraba ser su padre. El tejido era 
naturalmente invisible porque no existía. Pero del rey 
abajo ninguno (y el rey tampoco) se atrevió a reconocer 
que no lo veía por no autoacusarse como hijo ilegítimo. 
Manipularon los pillos falsamente con el falso tejido y con 
él hicieron al rey un falso, inexistente, vestido. Que 
ensalzaban y loaban como espléndido. Como hacía la 
Corte entera cada vez que el rey se presentaba desnudo 
con él ataviado. Hasta que un hombre del pueblo, nada 
preocupado por su linaje, dió la voz regocijado: «¡El rey 
está desnudo!». Puro Teorema de Thomas.
El cuento viene a idem ahora en relación con HB, las 
«instituciones» y la democracia maravillosa que dicen que 
han conseguido los españoles de la mano del Rey (con 
mayúscula, vosotros los de composición, que peligra la vida 
del artista) que Franco nombró.
Pues señor, érase un país (en realidad varios países 
dominados a la fuerza por un Estado) que padecía hambre 
y sed de justicia y gemía bajo un régimen nada 
democrático, donde los barones esquilmaban y robaban a 
mansalva al pueblo llano, donde los sayones de los señores 
daban horrísono tormento a los del pueblo llano que 
osaban rebelarse. El tal régimen era un traje viejo de 
cuarenta años, pasado de moda, impresentable y que ya

era incapaz de tapar las vergüenzas de la dictadura del 
capital.
Llegaron entonces unos avispados comerciantes (Suárez, 
Felipe y Carrillo eran sus nombres) con un maravilloso 
tejido que llamaron «democracia». Perdón, «democracia de 
la monarquía parlamentaria». Tejieron con él un traje con 
el que sustituir el ya obsoleto del antiguo régimen para 
vestir con él la contrahecha figura de la dictadura de la 
burguesía. Como en el cuento del Conde Lucanor, la 
democracia maravillosa esa era maravillosa porque era 
inexistente. Pero, como en el cuento, quedó establecido que 
todo el que no viese el inexistente traje, la inexistente 
democracia, y además jurase o prometiese que la veía, sería 
reputado no como hijo de puta sino como enemigo del 
pueblo, liberticida, peligroso terrorista, carne de ergástula y 
mazmorra, tonto útil de Moscú y, lo que a fin de cuentas 
es definitivo, pájaro volador de esos en los que siempre 
dan por casualidad los tiros al aire.
Basadas en la maravillosa democracia inexistente 
organizaron los listillos éstos una serie de «instituciones* 
en tomo a la Corte de su Rey: Parlamento español. 
Parlamento vascongadillo. Parlamento navarrero. 
Diputaciones Provinciales, Juntas Generales y qué se yó. 
Para garantizar que en ellas no se colaran indeseables 
gentes dieron con un ingenioso procedimiento. Todo aquel 
que en ellas ent.ara tenía que jurar (o prometer) que veía 
la maravillosa textura, las maravillosas galas, la maravillosa 
esplendidez de la inexistente democracia. Juramento o 
promesa que podrían exhibir allende las fronteras como 
prueba de que todos los súbditos felices creían vivir en 
maravillosa democracia.

L a cosa iba funcionando cosa fina de bien hasta 
que apareció una horda de feroces vascones 
(siempre hay una horda de feroces vascones que 

escoña la historia feliz de España) que, brutos ellos, 
indiferentes al asunto del linaje, se carcajearon del 
inexistente tejido, denunciaron que la tal democracia 
maravillosa era un timo. ¡El Rey está desnudo!. ¡La 
dictadura de la burguesía está desnuda!. ¡La democracia 
española no existe!.
Eran los de HB.
Y no «entraron» en las «instituciones».
Y el pueblo todo, y los pueblos del mundo, cayeron en la 
cuenta del timo del tejido inexistente, de la democracia 
inexistente.
El que tenga oidos para oir, que oiga.



borruon daude

Gemina Telletxea

Lugar de nacimiento: Hernani (Gipuz- 
koa)
Edad: 25 años 
Profesión: En paro 
Fecha de detención: 2-3-82 
Situación penal: Condenada a 9 años 
Lugar de reclusión actual: Yeserías 
Cárceles por las que ha pasado: Yese­
rías

Fernando Lizasoain

Lugar de nacimiento: Hernani (Gipuz- 
koa)
Edad: 24 años 
Profesión: Administrativo 
Fecha de detención: 2-3-82 
Situación penal: Condenado a 9 años 
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Puerto de Santa María

Joxe Flores

Lugar de nacimiento: Lakuntza (Nafa- 
rroa)
Edad: 30 años
Profesión: Gruista
Fecha de detención: 5-10-78
Situación penal: Condenado a 7 años y
6 meses
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Iruñea, 
Soria, Carabanchel, Puerto de Santa 
María

Noticias de la semana (Del 10 al 16 de enero)

Juicios
El pasado lunes, ante la 

Audiencia Nacional de Ma­
drid, tuvo lugar el juicio 
con tra  F ern an d o  Lizaga 
Azkue (para el que no se ce­
lebró por hallarse enfermo), 
Agustín Cristóbal Hernández, 
F e r n a n d o  L iz a s o a in  y 
Gemma Telletxea. Todos los 
p ro c e sa d o s  n eg a ro n  ser 
miembros de ETA y todos los 
hechos que se les imputan, 
excepto Lizasoain. El fiscal 
solicitó penas que totalizan 
veintidós años de prisión.

Otro juicio, esta vez contra 
los vecinos de Elorrio, José 
Félix y Luis Fernando Larra- 
ñaga Ruiz de Egino, fue cele­
brado en Madrid el martes. 
Los hermanos Larrañaga ne­
garon los hechos que se les 
imputaban. Asimismo, fue

juzgado un tercer procesado, 
Miguel Mendoza Ruiz al que 
se le acusaba de los mismos 
cargos que a los anteriores. 
El fiscal pidió para cada uno 
de los procesados 17 años de 
privación de libertad.

Al día siguiente, se celebra 
el juicio seguido contra José 
María Alemán Zabaleta, pá­
rroco de la localidad navarra 
de Beruete. el alcalde de Ga- 
rralda, Miguel Barberena del 
Río, Martín Iribarren Imiz- 
coz y Antonio Alemán Abau- 
rrea, acusados de colabora­
ción con ETA. El fiscal 
solicitó para cada uno de 
ellos la pena de 2 años de 
prisión. Familiares y amigos 
de los encausados se dirigie­
ron a Madrid en dos autobu­
ses, como muestra de solida­
ridad.

También en la Sección pri­
mera de la Audiencia Nacio­
nal de Madrid tuvo lugar el 
juicio oral de la causa se­
guida contra Armando Vidal 
Abad, acusado de «sesinato 
frustrado» de un policía na­
cional ocurrido en noviembre 
de 1980. Asimismo fueron 
juzgados Juan José Elizondo 
e Isidora Loubet Maguregui, 
acusados de colaboración con 
ETA-m junto con el anterior­
mente citado. Las penas de 
prisión solicitadas para Vidal 
ascienden a 26 años y un día, 
y un año y un día para los 
otros dos. Mientras que el 
primero negó su participa­
ción en los hechos, sus 
compañeros del banquillo ne­
garon la acusación de que 
eran objeto y denunciaron 
malos tratos por parte de la

Policía durante su estancia en 
comisaría.

El viernes tres vecinos de 
Baracaldo, acusados de perte­
necer a ETA-m, son juzgados 
en este día: Armando Vidal 
Celador, preso en Alcalá, 
Juan José Elizondo y Maribí 
Loubet. El fiscal pidió 24 
años para Armando y un año 
y un día para los otros dos.

El viernes, sería juzgado el 
vecino de la Parte Vieja de 
Donostia, José Mari Zubiau- 
rre. El fiscal mantuvo su peti­
ción de 31 años de prisión. 
Zubiaurre denunció en el ju i­
cio la represión en Euskadi 
señalando que una situación 
de guerra conlleva sangre. 
Denunció su juicio como una 
farsa al tiempo que lanzaba 
gritos de «Gora Euskadi As- 
katatuta eta sozialista» y asu-



borruon daudc

José Luis Flores

Lugar de nacimiento: Lizarragabengoa 
(Nafarroa)
Edad: 26 años
Profesión: Obrero
Fecha de detención: 25-2-80
Situación penal: Condenado a 6 años y
1 día
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Puerto de Santa María.

Femando Flores

Lugar de nacimiento: Lizarragabengoa 
(Nafarroa)
Edad: 24 años
Profesión: Obrero
Fecha de detención: 23-2-80
Situación penal: Condenado a 6 años y
1 día
Lugar de reclusión actual: Puerto de 
Santa María
Cárceles por las que ha pasado: Cara- 
banchel, Soria, Puerto de Santa María

Lorenzo Ibarzabal

Lugar de nacimiento: Tolosa (Gipuz- 
koa)
Edad: 26 años
Profesión: Obrero
Fecha de detención: 1-2-82
Situación penal: 2 años
Lugar de reclusión actual: Alcalá de
Henares
Cárceles por las que ha paado: Cara- 
banchel, Soria, Alcalá

mía su pertenencia a ETA 
como el cargo que se le atri­
buía que era el de haber 
atentado contra un coman­
dante de Infantería. Los 
gritos del procesado fueron 
respondidos por los numero­
sos amigos y familiares que 
abarrotaban la sala. Tanto el 
acusado como los presentes 
en el juicio fueron desaloja­
dos. A pesar de que el fiscal 
autorizó a los familiares el 
dar un abrazo a José Mari 
Zubiaurre, esto fue impedido 
por uno de los mandos de las 
FOP.

Este mismo día son juzga­
dos los navarros Ricardo 
Garciandia Solano, Miguel 
Arnaiz y Gloria del Sagrario 
Recarte. La pena solicitada 
por el fiscal fue de 37 años 
de reclusión. Los tres nava­
rros se negaron a reconocer 
al Tribunal y fueron expulsa­
dos de la sala por desacato.

Puestas en libertad
M ikel B arberena, José

Mari Alemán, Martín Iriba- 
rren y Antonio Alemán fue­
ron puestos en libertad en la 
noche del jueves, después de 
que el día anterior hubieran 
sido juzgados en M adrid. 
Estos cuatro navarros fueron 
recibidos con fiestas de bien­
venida en las localidades de 
cada uno de los ex-presos, y 
han perm anecido  cua tro  
meses en las cárceles de Al­
calá y Carabanchel.

Asimismo, ha sido puesto 
en libertad, previo depósito 
de una fianza de medio mi­
llón de pesetas, el juntero de 
HB, José Mari Alix Trueba, 
que ha permanecido más de 
nueve meses en las prisiones 
de Carabanchel y Puerto.

Detenciones
El miércoles, fueron dete­

nidos Manoli Ruiz Zubillaga 
y José Alferro en el curso de 
una pintada colectiva que las 
Gestoras pro-Amnistía efec­
tuaban en el barrio bilbaíno 
de Recalde. Ambas personas

fueron detenidas por varios 
policías de paisano y condu­
cidas al parecer a Indautxu.

M ovilizaciones
La semana comenzaba con 

movilizaciones en Hernani en 
protesta a los jjicios a los 
que serían sometidos los veci­
nos de esta localidad Fer­
nando Lizasoain y Gemma 
Telletxea. El domingo y el 
lunes alrededor de cuatro­
cientas personas se manifes­
taron cortando el tráfico du­
rante un cuarto de hora.

Por otra parte, el pasado 
sábado, y a convocatoria de 
la Gestora pro-Amnistía de 
Lezo, medio centenar de per­
sonas se manifestaron en me­
m oria de Carlos Saldise, 
miembro de la Gestora, que 
fue muerto por el Batallón 
Vasco Español hace tres 
años. Asimismo, se proyectó 
la película «La Batalla de 
Argel» en Pasai Donibane a 
la que asistieron una multi­
tud de personas que poste­

riormente engrosarían la ma­
nifestación antes citada.

Con motivo del aniversario 
de la muerte de David Alva- 
rez el domingo tiene lugar 
una manifestación en Bilbao, 
como acto final de la semana 
contra la represión que los 
Comités Antinucleares y las 
Gestoras pro-Amnistía han 
venido desarrollando. Con 
este mismo motivo, en Pam­
plona se realizó una encarte- 
lada en memoria de David 
Alvarez y mostrando el re­
chazo a la central de Lemó- 
niz y a la subida de tarifas 
eléctricas.

Por otra parte, el domingo 
en Hondarribia varios miles 
de personas se manifiestan 
contra la instalación en esta 
ciudad de un supercuartel de 
las UAR. La manifestación 
recorrió las calles de Honda­
rribia coreándose consignas 
en contra del cuartel y la po­
licía y a favor de la amnistía 
y los presos.
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navideñoFatales efectos del regocijo
B IL B O R U Ñ E A  (A gencia Jefe).— 

U n  g rupo  de jóvenes investigadores 
depend ien tes  de la  U niversidad  de 
la R eserva V asco-N avarra h a  efec­
tu a d o  d u ran te  las recientes fechas 
n a v id e ñ a s  u n  e s tu d io  c ien tífico  
sobre  los efectos d e  las fiestas de 
N av id a d  y A ño N uevo  sobre la 
condición  física y psíquica de las 
personas. A  con tinuac ión  reproduci­
m os u n  resum en  d e  las conclusiones 
a las q u e  h an  llegado  los investiga­
dores:
A udición de villancicos: según el re­
cien te  estudio , la  audición conti­
n u a d a  de villancicos ab lan d a  no 
sólo el corazón , sino tam b ién  y de

m o d o  especial los tejidos cerebrales. 
Se h a  com p ro b ad o  que el o ir de 
cu a ren ta  a  c incuen ta  veces al d ía  las 
canciones «V uelve a  casa, vuelve, 
vuelve a  tu  hogar» o «Ven a  m i casa 
esta  N av idad»  p roduce profundos 
sen tim ien tos d e  depresión  en  los 
presos reclu idos en las cárceles y, 
sobre to d o  en tre  los que son condu­
cidos a  prisiones cada vez m ás a le ja­
das d e  sus hogares.

Iguales sentim ien tos experim entan  
los fa m ilia re s  y am ig o s d e  los 
presos. T am bién  se h a  com probado  
q u e  el «N oche de Paz» es inofensivo 
h as ta  la  cu a rta  vez d e  oirlo, pero 
q u e  resu lta  g ravem ente peligroso

e
p a ra  la es tab ilidad  psíquica cuandc c 
se oye —sin poderse evitar— un  cen- s 
te n ar d e  veces en  el corto  p lazo dí t 
dos sem anas. c

«El p eq u eñ o  tam borilero» resulta i  
igua lm ente nocivo cuando, él solito. r

alcanza cotas de ab igarrada tambo- d 
rrada. Los efectos de las menciona- a 
das canciones son fu lm inantes e d 
irreversibles cuando  sus interpreta- c 
ciones corren  a  cargo de Ju lito  Igle- « 
sias y el «niño» R aphael. d
D eglución de alim entos y cosas: la 
ingestión m asiva y, al parecer, obli-ji 
gada de azúcares, alcoholes, grasas y ñ 
co lorantes contribuye de m odo di-v 
recto  al afofam iento  y amodorra-

En su voluntad de 
cambiar su ima­
gen, las FOP han 
comenzado a re­
p artir  en lo s  
controles folletos 
y cerillas en los 
que piden excusas 
por las molestias 
que puedan cau­
sar. Aquí tienen la 
reproducción de 
una carterita de 
fósforos. Pues qué 
bien. La próxima 
vez se vestirán de 
o le n tze ro s . De 
todos modos nos 
parece una impru­
d en c ia  por su 
parte el repartir 
ce r illa s:  hacen  
fuego. Mejor ca­
ramelos.

D e «fecha histórica» ha calificado un diario «ultra» el quinés 
eso) aniversario del acceso del pintor de brocha gorda austi 
Deuchland «tras unas elecciones democráticas», com o bien inel 
nen tanto la foto (con algún retoquillo por nuestra parte) o < 
acompañaba en la publicación madrileña. Pues hale ¡Todos ee; 
voz en grito. Ah! S e  nos olvidaba! Adolfo encontró, sin duda, laic 
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I quinésimo (ahí queda 
a aust» al poder en su 
¡en incel diario. Ahí tie- 
arte) o ei texto que le 
»dos ee y tres «heil»! a 
uda, laición al paro.

miento crónico de la  población, 
convirtiéndose m uchos ciudadanos 
en meros tubos digestivos p o r los 

:uandc qUe circulan las m ás d ispara tadas 
m  cen- sustancias de nu la aplicación prác- 
azo dí tica, a no ser el aum en to  de peso del 

ciudadano-deglutor. E l m ism ísim o 
resulta Ene^o L andabu ru  ha confesado ca­

recer de recursos p ara  rem ed iar este 
deseo m asivo de envenenam ien to  y 
autodestrucción. La com binación 

ites e deglución-villancico es m ortal de ne- 
rpreta- cesidad, so b re  to d o  si el d isco 
o Igle- «Noche de Paz» no  h a  sido adecua­

dam ente cocido, p rim ero, y tritu- 
sas: 12 rado, después, an tes de ser devorado  
r, obli- junto con otros productos navide- 
rasas j  ños. Sin más, un  sa ludo a los super- 
ido di- vivientes (si los hubiere).
>dorra Qwert Yu iop

solito
ambo-
ciona-

paridas 
semanales
#  «En la Administración hay un exceso de corsés» (Secretario del Gon­

zález). Y lo que necesita el G o b iern o  son sostenes.

#  «Los ertzainas, no cabe duda, deben llenar en Euskadi un espacio 
equivalente al de la Legión en España» («La Gaceta del Norte»).
N iri Lejioa!

#  «Se ha concedido un plazo de cuatro días para que sean retiradas de 
las dependencias del M inisterio del Interior todos los retratos y gra­
bados que no sean la fotografía oficial del Rey don Juan Carlos. Nu­
merosos oficiales y funcionarios han procedido a trasladar a sus do­
m icilios retratos del Caudillo, quien figura al frente de todas las 
escalillas de los diferentes Cuerpos de carácter militar» («El Alcá­
zar»).

#  Soy nacionalista y patriota y proclamo mi amor a España apasionado 
y hasta irracional» (Capitán Sánchez Valiente).

§  «La ética católica tiene una superioridad aplastante sobre cualquier 
otra habida y por haber» (Idem).

#  «La mano izquierda del marxismo y la mano derecha de la masonería 
se hicieron evidentes en España desde el contubernio de Munich» 
(Juan Blanco) Y de los judeo-ro jo -separa tis tas ¿qué?

#  «Soy un anarquista divino» (Arrabal)

#  «El día en que sufrió el accidente, el biorritmo intelectual del Rey se 
encontraba en fase crítica negativa; su biorritmo físico, se encontraba 
en fase negativa, saliendo de día crítico negativo y también el bio­
rritmo emocional se encontraba en fase negativa». («Tiempo»). ¡Pues 
m enos m al que se ded icaba a esqu iar y no a firm ar decretos reales, 
po rque seguro que nos hub iéram os ro to  la pelvis nosotros!

#  «En España, el futuro se presenta tan incierto com o el reinado de 
W itiza» (Antonio Izquierdo).

#  «Franco fue un gran marxista porque, entre otras cosas, puso el di­
nero del Estado para crear unas grandes empresas que industrializa­
ron el país y dieron empleo a miles de trabajadores. González y Ca­
rrillo, al pie de Franco, son unos perfectos conservadores» (Diario  
«La Nueva España»). Los faraones egipcios tam bién  fueron m arxis- 
tas, p o rque  d ieron  miles de puestos de traba jo  al hacer constru ir las 
p irám ides a  puro  huevo.

#  «Puedo asegurar que fui la primera socialista que entró en la Mon- 
cloa: rodé allí la película «La Violetera» (Sara M ontiel «La 
M omia»).

#  «Sin el permiso del PNV es muy difícil moverse por ningún monte de 
Euskadi» (G. Damborenea).

#  «Sólo se lanzaron naranjas» (Directiva del Valencia C.F.) N o había 
o tra  cosa a m ano.



Jose lu  Cereceda

El trabajo doméstico

E n la literatura convencional de la mal llamada 
«ciencia económica» se suele clasificar a los 
trabajadores en «básicos» y «no básicos» o, en 

otros términos, «productivos» y «no productivos». Pues 
bien, el trabajo de la mujer en el hogar es considerado 
como «no básico» o «no productivo» y por esta razón no es 
incluido en el cálculo de la Renta Nacional. El economista 
Pigou resumía este fenómeno —producto típico de toda 
sociedad patriarcal— de la forma siguiente: «el que se casa 
con su cocinera disminuye la Renta Nacional». En efecto, 
mientras que trabajaba por cuenta ajena, la cocinera estaba 
incluida en la nómina del restaurante. Una vez casada, su 
trabajo en el hogar deja de ser «productivo» —pierde 
«categoría»— y no se incluye en el cálculo del tenebroso 
concepto de la Renta Nacional.
La principal característica del trabajo doméstico radica en 
la funcionalidad del mismo dentro del espacio familiar: 
sirve para adecuar alimentos, vestidos, etc. necesarios para 
el trabajador. Por otra parte facilita la generación, 
educación y preparación de los hijos —futuros 
trabajadores—. Si esta actividad no existiese, el trabajador 
tendría que adquirir en el «mercado» los servicios que 
gratuitamente le proporciona la compañera. En otras 
palabras, para subsistir, el trabajador exigiría al empresario 
la cantidad necesaria para adquirir estos servicios, los 
costes de producción de la empresa aumentarín y los 
beneficios del empresario disminuirían. Se concluye, pues, 
que el trabajo de la mujer, tal como se entiende en la 
sociedad actual, permite al empresario obtener unos 
beneficios mayores que los que se darían si el trabajo de la 
mujer en la familia fuera considerado «productivo» y se 
valorase. La triste realidad es que, ni un ápice de la 
plusvalía que genera es percibida por la mujer que 
desarrolla su actividad en el área familiar.
Por otra parte, la mujer que desarrolla parte de su 
actividad en un centro de trabajo y el resto en el hogar es 
doblemente explotada, primero por la plusvalía que le 
arrancan en el trabajo, segundo, por la plusvalía que 
permite obtener indirectamente al patrón de su compañero. 
En todo sistema en el que exista la institución «ama de 
casa» no se producirá un mínimo de avance progresista en 
este sentido si no cambia la forma de concebir y calcular el 
salario de un trabajador. El salario tendría que desdoblarse

en dos partes nítidamente diferenciadas: una de ellas, 
destinada a retribuir al trabajador por su labor en la 
fábrica. Otra, a retribuir a la mujer por el trabajo que 
aporta en la familia, trabajo que tendrá que incluirse en los 
costes de producción de la empresa, puesto que permite al 
trabajador garantizar su subsistencia, al mismo tiempo que 
genera nueva fuerza de trabajo a través de los hijos. Y aún 
así, si la lógica productiva dominante fuera la capitalista, 
seguiría existiendo explotación de hombres y mujeres, pero 
al menos se habría dado el importantísimo paso de 
reconocer el carácter productivo del trabajo familiar. La 
ignorancia de tal carácter supone un desprecio y una 
humillación intolerables.
Avanzando un poco más, llegamos a la conclusión —que a 
algunos puede parecer asombrosa— de que el paro 
femenino NO EXISTE. Calma, lector —y sobre todo, 
lectora— que ahora me explico. ¿Qué ocurre cuando una 
trabajadora se casa o es despedida? En una sociedad tan 
bestialmente machista como la nuestra, y dados los 
conceptos de una «ciencia» como la económica, lo que 
ocurre es un desplazamiento de la mujer de un trabajo 
reconocido como productivo a un trabajo no reconocido 
como tal en los cálculos y que si percibe algo, es lo mínimo 
que necesita para subsistir. Más aún, toda mujer que 
desarrolla un trabajo en un centro, y en la familia ejerce el 
PLURIEMPLEO.

P uede concluirse que el trabajo de la mujer «ama 
de casa» es uno de los peor remunerados del 
sistema económico —si no el peor pagado— y el 

implícitamente más despreciado, cuando por otra parte 
constituye uno de los pilares de la supervivencia del 
monstruo capitalista.
El análisis de la familia es un tema muchísimo más 
complejo, y se escapa de los meros enfoques economicistas 
como los expuestos y penetra en el terreno político y no 
digamos nada si se encuadra —como es obligatorio— en el 
contexto del difícil y hermoso proceso de liberación 
nacional y social en el que estamos situados los patriotas 
vascos.
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Antonio Villarreal
El d ía 21, cuando  este núm ero  de 

PU N TO  Y H O R A , esté y a  en  la 
calle, el p residente com parecerá por 
la pequeña p an ta lla  p a ra  explicar a 
los españolitos la herencia recibida. 
Aquel día , a los ciudadanos puede 
que les sea d ad o  a conocer lo que 
había debajo  de las alfom bras. El 
presidente ha recabado  p ara  esta 
ocasión ía m odalidad  de u n a  mesa 
redonda. El fallo puede provenir de 
que los pregun tadores serán sólo p e ­
riodistas del m edio televisivo. V ere­
mos si los escogidos son ad iptos 
ugetistas o entusiastas socialistas. 
M ientras tan to , 1982 se h a  cerrado  
con u n a  cifra oficial de parados de 
2.150.947, m erced a los 3.000 diarios 
que proporcionó  el últim o mes del 
año. M ala cosa de cara a las m unici­
p a les , y a  a n u n c ia d a s  p a r a  el 
próximo mes d e  m ayo.

La carrera municipal

Es previsible, y lógico, que la d e­
recha afron te  esa cita com o una re­
vancha del 2 8 -0 . P ara ello, aparte  
de la puesta en  m archa de todos los 
m ecanism os típicos de estos eventos, 
va a explo tar el desconten to  de 
aquellos ciudadanos no dem asiado  
satisfechos con la gestión de la iz­
qu ierda en los m unicipios. Porque, 
aunque parezca m entira, de todo 
hay en la viña de la gestión izquier­
dista de los m unicipios, desde ges­
tiones y actitudes nobles, eficaces y 
honradas hasta  casos claros d e  n e­
potism o y cuasi corrupción . El voto 
de castigo hacia estos m unícipes casi 
hay que darlo  por seguro.

En el te rreno  d e  las alianzas, 
aparte de la y a  descontada A P-PD P, 
la soñada A P -U C D  no va a con tar 
con los refrendos im aginados. Por lo 
pronto, 30 provincias han  d icho  ya 
no a  esa posibilidad, au n q u e  todavía 
q u ed e  tie m p o  so b ra d o  p a ra  un 
nuevo test. Luego está el em pujon- 
cito q u e  p u ed a  d ar a la derecha el 
liberal de la pajarita , D on Pedro, el 
de ape llido  de la uve doble. El cisco 
que está arm ad o  en el seno de la fa ­
milia liberal a  cuen ta  del transfu-

guism o y la apuesta derechista de 
D on Pedro, el en tusiasta  d e  M ilton 
F riedm an , es m ás q u e  regular. Los 
o tros liberales, los garriguistas, han 
ce leb rado  congreso y don A ntonio 
no h a  ocu ltado  sus sim patías por 
F elipe y sus denuestos hacia Fraga, 
au n q u e  al final se alíe con éste por 
aquello  de las fuerzas conservado­
ras. H a venido  a  decir don A ntonio 
que su liberalism o tiene m ás coinci­
dencias con la social-dem ocracia de 
don F elipe q u e  con el conservadu­
rism o de don M anuel. Q ue D ios les 
coja confesados. A unque Dios siem ­
pre coge confesados a estos persona­
jes.

La incógnita de cara a esos com i­
cios la p ro tagon iza la izquierda. En 
unos sitios, el m aridaje PC-PSO E 
funcionó. En otros, se hizo trizas y 
la actual crisis d e  los com unistas no 
descarta que tra ten  de recuperar el 
electorado  fiel que siem pre tuvieron 
en tre  A sociaciones de vecinos, eco­
logistas, A sociaciones de padres y si­
m ilares.

El viejo estilo de los nuevos 
gobernantes

Precisam ente, la sem ana ha d ep a­
rado  uno  de los episodios prim erizos 
en  esta bata lla  de las m unicipales. 
En el espacio televisivo «La Clave» 
se hab ía  anunc iado  el tem a «La iz­
qu ie rd a  en  los m unicipios». Al final,

suspensión. R azón oficial: en ferm e­
dad  del presen tador. R azón subya­
cente: vetar la presencia de A lonso 
Puerta, ex-concejal socialista del 
A yun tam ien to  m adrileño , expulsado 
luego del PSOE. ¿Presionó el G o­
b ierno  p ara  esa suspensión? La ver­
sión oficial d ad a  en diversos m edios 
no  satisface p lenam ente . D etrás se 
esconde «algo». Ese «algo» pueden 
ser en  princip io  las acusaciones que 
en su d ía vertió  A lonso Puerta sobre 
Leguina y algunos de sus hom bres 
en la vida m unicipal m adrileña. Le­
gu ina se vió envuelto, con algunos 
de esos hom bres, en asuntos un 
poco turbios q u e  hab laban  de co­
rrupción. Leguina, secretario  dé la 
F ederación  Socialista M adrileña, ha 
ido  recuperando  poco a poco el 
p oder q u e  se le d iscutía en aquel en ­
tonces y hoy ha colocado a m uchos 
de sus adictos en puestos im p o rtan ­
tes de la nueva nueva ad m in istra ­
ción socialista. «Parece que inv ita­
ron a nuestros peores enem igos» ha 
dec larado  él m ism o. P ara otros, la 
m edida es un gran erro r y supone 
«m atar m oscas a cañonazos».

En los próxim os días q u ed a rá  des­
velado  el m isterio en to rno  a la «en­



ferm edad» de Balbin, responsable 
del espacio precontrovertido  den tro  
de P rado del Rey. Sus «m últiples» 
ocupaciones de los últim os días p a­
rece que le han  im pedido  p ara r el 
gol que le han colado algunos d e  sus 
colaboradores m ás próxim os, se ha 
dicho. Sea com o fuere, la solución 
d ad a  al tem a —no procedía la p re­
sencia de A lonso Puerta sin haber 
sido invitados algunos de ios por él 
denunciados— suena a  im posición 
de  arriba, a veto y, según algunos, 
no traía el sello de las altas in stan ­
cias de Prado del Rey, sino de otras 
superiores allende a aquellos lím ites.

Granos de arena para el malestar
Esta y o tras cosas hacen que 

m uchos se p regunten  quién  m anda 
en rea lidad  en RTV. La política de 
nom bram ientos, las defenestraciones 
de buenos profesionales, el ascenso 
irresistible de los afines al nuevo 
equipo  gobernante, el tra tam ien to  
d ad o  a los co laboradores de RCE 
(R adio  C adena E spañola), en cuyo 
caso se ha querido  m arcar pautas 
para el m illar largo de los mismos 
que hay en RTVE, el contrasen tido  
d e  expulsar a los q u e  llevan m uchos 
años trab a jan d o  en la «Casa» y de

fichar a pom posos nom bres de fuera 
p ara  realizar com etidos que podían 
ser desem peñados por gente d e  d e n ­
tro, ponen en tela de ju ic io  la polí­
tica de austeridad  p rom etida  y, to­
d a v ía  m á s ,  la  in te n c i ó n  d e l 
G o b iern o  socialista de que R TV E se 
convierta en  un  en te to ta lm ente a u ­
tónom o, que dijo el Excelentísim o 
S eñor Sotillos. A lgo no funciona, o 
esto no  acaba de funcionar bien, re­
m edando  el deseo del presidente. 
P or no en trarnos en la cuestión de 
las fam osas incom patib ilidades. Los 
m édicos ya han  p lan tad o  ca ra  al m i­
nistro del ram o. Las declaraciones 
de éste sobre el abo rto  han  d ad o  pá- 
vulo a las m esnadas integristas que, 
desde sus baluartes periodísticos, 
ah o ra  enriquecidos con la incorpo­
ración d e  A nsón a la dirección de 
uno de ellos, o desde sus feudos de 
asociaciones fam iliares, clam an por 
el derecho a  la  vida a los q u e  no 
han  nacido, aunque  lo niegan a los 
que ya vinieron al m undo.

En el pano ram a in ternacional, el 
«éxito» de la doble visita a París 
—de los m inistros de E conom ía y 
Exteriores— es m enos de lo  que ha 
sido p resen tado  y todo hace recor­
d ar los viejos tiem pos cuando  la 
p ro p ag an d a  nos p resen taba com o el 
país m ás g rande de la tierra, para 
ta p ar o esconder los escupitajos, los

desprecios o el desdén con q u e  se 
nos tra tab a  m ás allá de los Pirineos.

Martín Villa y Roca
El m inistro azul ha sido  pro tago­

n ista de los ú ltim os días. Su tierra 
leonesa se ha visto sacudida por la 
dom inación  aliancista. Los Suárez, 
q u e  no tienen n ad a  q u e  ver con su 
an tiguo  señor de Cebreros, han sa­
cado  a  su León de la au tonom ía cas­
te llana. Al fin y a la postre, cosas de 
la au tonom ía esa que es difícil que 
en tiendan  hasta los m ism os q u e  la 
parieron. Los Suárez han hecho con 
León la m ism a operación q u e  otrora 
hiciera M odesto F raile con Segovia. 
M artín  Villa ha sentido  un  ram alazo 
de honradez política y ha ap rove­
chado  la ocasión q u e  se le b rindaba  
para  un ir a su curriculum  algo que 
le faltaba: u n a  dim isión. C uidado  
q u e  la h ab rán  ped ido  a  lo largo y 
ancho  de su vida pública! N i caso. 
A hora, po r un qu ítam e allá una au ­
tonom ía m ás o m enos, va y dim ite. 
C onvertido  sea el señor leonés y las 
lenguas de doble filo aseguran que 
hasta los socialistas p reparan  brazos 
a b ie r to s  p a ra  rec ib ir  a l ilu s tre  
co n v e rso , lle g ad o  el caso . Esa 
conversión es poco provable que se 
p roduzca en el caso del cata lán  
Roca, em balado  com o nuevo adalid  
del nuevo centro  q u e  se an d a  fabri­
cando  por ahí. En la ta rea  contaría  
con hom bres com o G arrigues, el li­
beral, Pérez Llorca, q u e  no se re­
signa al silencio después de su re­
parto  d e  favores en Exteriores, y 
R osón, el gendarm e, m uy conside­
rado por los socialistas. R oca, dicen, 
se lim ita a  esperar el inevitable des­
gaste socialista. Lo m alo  es q u e  los 
postu lados de este nuevo centro  en 
n ad a  se diferencian de los esgrim i­
dos p ara  constitu ir esa nueva gran 
derecha, m uy aireada  a partir del 
2 8 -0 . C onclusión: para m uchos p ro ­
fesionales del poder, o tienen un si­
llón o declaran  la guerra para recon­
quistarlo . N atu ra lm en te , en nom bre 
del pueblo . N o faltaría más!

El m inistro azul, M artin  Villa, ha dimitido como diputado, 
pero sigue en UCD.
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U na palabra escuchada hasta la saciedad de labios socialistas en las fechas previas a la 
celebración de los comicios el 2 8 -0  fue «honestidad». El funcionam iento pasaba por esa vía. 

Ya se han dado los prim eros pasos en esa dirección. Ha habido ceses, «dimisiones» según otros, 
en las em presas públicas y, según algunos, han constituido una «barrida». N o es para tanto. 
Q uizá la «honestidad» obligue a unos reajustes, pero puede que los chollos sigan. Los que 

m andaban antaño  los repartían  a sus amigos. Los de ahora puede que hagan lo propio. El país 
sigue.

Relevos en las empresas 
públicas para que manden mis

Artebakarra

T ra d ic io n a lm e n te , d u ra n te  el 
franquism o y d u ran te  la época de 
UCD, las em presas públicas, con sus 
presidencias y consejos de adm in is­
tración, fueron consuelo y retiros 
dorados p ara  políticos y servidores 
afectos, m on táneam en te  «retirados» 
del trajín  del servicio público. En fe­
brero de 1978, 41 exm inistros m an­
tenían cargos im portan tes en las em ­
p re sa s  d e l E s ta d o , b ie n  co m o  
presidentes, bien com o consejeros. 
Con la llegada de los socialistas al 
G obierno, h ab ía  expectación por 
saber cóm o enfocarían  estos «retiros 
dorados».

amigos
La obsesión socialista po r el tem a 

hab ía  venido expresada en  unas p a ­
labras de Felipe G onzález du ran te  
la cam paña electoral: «colocar a 70 
em presarios a la cabeza de las em ­
presas públicas», con el rem ache 
posterio r de q u e  «el G o b iern o  no 
consentirá  el derroche que se p ro ­
duce en m uchas de las em presas de 
la  A dm inistración  ni el m an ten i­
m ien to  de puestos políticos u hono­
ríficos».

Reajuste salarial
U na de las prim eras m edidas so­

cialistas a ap licar a  los q u e  deten ten

los puestos de presidentes o gober­
nadores de em presas estatales y 
bancos oficiales h a  sido la d e  poner 
un  tope de ingresos. El techo ha 
q u ed ad o  fijado en ocho m illones de 
pesetas anuales, q u e  irá bajando  
progresivam ente a  tenor del des­
censo co rrespond ien te  de responsa­
bilidades. A l m ism o tiem po, se p ro ­
ducía el len to  nom bram ien to  de 
hom bres p ara  o cu p a r esos puestos 
de a lcu rn ia  en  el sector público. 
E m pecem os por el IN I, Institu to  
N acional de Industria.

El puesto  era considerado, de an ­
tem ano, com o clave d en tro  de la po­



lítica económ ica socialista. P ara  la 
dirección sonaron los nom bres de 
C arlos Solchaga, de Jav ier Solana, 
qu ím ico an tes que «cultura» y el 
vasco G arcía  Egocheaga. Incluso, 
C arlos Bustelo, el an terio r presi­
dente, era p resen tado  com o firm e 
cand ida to  a continuar. Sin em bargo, 
Bustelo cayó y fue la g ran  sorpresa 
inicial d en tro  del cortejo  de am ista­
des que Boyer iba co locando en su 
en to rno . N o obstan te , a un  am igo 
caído, otro  puesto , y la presidencia 
del g ran  «holding» estatal fue para 
E nrique M oya, secretario  hasta en ­
tonces del C írculo de Em presarios, 
con lo cual la c itada Institución se 
convertía en la gran proveedora de 
puestos de alto  rango  p ara  la A dm i­
nistración socialista.

D e M oya se ha d icho  que brindó 
hosp ita lidad  al superm in istro  Boyer 
en  la ta rd e /n o c h e  del 23-F, cuando  
se tem ía u n a  «noche de cuchillos 
largos». Pero aparte  de este m érito, 
E nrique M oya traía el sello del C ír­
culo, al igual que lo ha tra ído  A m u- 
sátegui, el nuevo d u eñ o  de CA M - 
PSA, o lo m an tienen  A ntoñanzas, 
SEAT, Boada. IN H , o A zpilicueta, 
de B U TA N O . O  Ja im e F onrodona . 
de PETR O LIB ER .

Boada, hombre fuerte
Boyer fue socialista m ucho antes 

q u e  la inm ensa m ayoría de los que 
hoy lucen el carné. Se salió del p a r­
tido a lom os de la socialdem ocracia 
y volvió al seno  del partid o  cuando  
la conversión socialdem ócrata se 
consum ó. C om o do te apo rtó  un 
g ran  bagaje de relaciones con los 
poderes económ icos y con la «jet- 
set» de los profesionales de alto 
«standing». Su carrera  en el IN I se 
inició con K indelán , hoy director 
general de M inas. Por un accidente

de éste, B oada, a la sazón presidente 
del «holding», le ascendió a  director 
de departam en to . F ernández  O rdó- 
ñez le ratificó en el m ism o. Explosi­
vos Río T in to  y el Banco de E spaña 
fueron sus siguientes etapas an tes de 
que B oada le reclam ase para el 
«staff» del Institu to  N acional de H i­
drocarburos, IN H .

Boada, com o buen  padrino , con ti­
núa al frente del IN H  y del m ism o 
salen sus hom bres que son los de 
Boyer p ara  d irig ir el M onopolio  de 
Petróleos. Así, José M aría A m usáte- 
gui ha dejado  la vicepresidencia del 
IN H  p ara  ocupar el sillón presiden­
cial de CA M PSA . Seguirá com pagi­
nando  los dos cargos, au n q u e  sólo 
cob ra rá  por el del Instituto. A trás 
quedan  em presas com o H ispanoil, 
A ltos H ornos de V izcaya —com o 
je fe  de la asesoría ju ríd ic a—, la vice­
presidencia del IN I (1970), IN - 
TELSA , tam bién  presidencia en 
1975, y el m ism o puesto en A STI­
LLER O S ESPA Ñ O LES (1980).

Sucedió en el cargo a  Sánchez de 
León, ex trem eño y exm inistro  de 
m uchas cosas en  el ucedism o. A otro  
exm inistro , un poco an terio r, Virgi­
lio O ñate G il, v ino a relevarle otro 
hom bre del IH N , José Luis Díaz 
F ernández, v icepresidente del IN H . 
La em presa donde  se producía el re­
levo, E N PE T R O L , E m presa N acio­
nal de Petróleos.

Otros cargos
La bata lla  po r la presidencia de la 

C om pañ ía  T elefónica N acional de 
España, C N T E , se decan tó  a favor 
del h erm an o  del m inistro  de C u l­
tu ra, Luis Solana, o tro  tem plagaitas 
socialista de los m ilitares y cuyo m é­
rito  para acceder al cargo haya que 
buscarlo  en sus estudios sobre la 
v iab ilidad  de la em presa S tandard

Eléctrica. El sector no  le traga.
Sin em bargo , el puesto  hasta 

aho ra  o torgado  de m ayor «con­
suelo» puede ser el de presiden te del 
Banco Exterior. Se d ijo  que M artí­
nez C ortiña  lo había hecho muy 
bien en los ú ltim os tiem pos. Nada 
hab ía  que aconsejar su relevo. Pero 
se produjo . El beneficiario  fue Fer­
nández O rdóñez, que a las pocas se­
m anas se ha encargado de hacer 
coger los bártu los al «popular» y ex­
m inistro  de la cosa educacional y 
au to r del polém ico E sta tu to  de C en­
tros, José M anuel O tero  N ovas. F er­
nández O rdóñez no ta rdó  en poner 
en la secretaría del E xterior a su an ­
tiguo subsecretario  en Justicia, Enri­
que L inde Paniagua. A pesar de 
todo, el nom bram ien to  d e  F ernán ­
dez O rdóñez se sigue considerando 
un  error. M artínez C ortiña no  vió 
recom pensados sus esfuerzos por la 
expansión efectiva de la en tidad . De 
la C oca-C ola a los pitillos ha sido  el 
cam ino  recorrido  por C ánd ido  Ve- 
lázquez. De director com ercial de

T abacalera  a la presidencia de la 
m ism a, previo paso por Tabacana- 
ria. D icen que su nom bram ien to  fue 
recibido con alborozo. Los fum ado­
res no op inarán  lo m ism o. U na de 
sus prim eras m edidas fue la de in­
crem entar el precio de los cigarri­
llos.

A unque no  es socialista com o el 
anterior, a R am ón Boixadós le au­
paron  a la presidencia de R E N FE, 
desde la consejería de BEDAUX-Es- 
paña. Para los trenes sonó con 
fuerza el nom bre de López Ayuso, 
q u e  d im itió  con urgencia de su 
puesto en R um asa. p ic e n  que la 
U G T  ferroviaria se cargó el nom ­
bram iento .

En esta lotería de nuevos patronos

L a fo to  corresponde 
a junio de 1973. 
Claudio Boada, en 
el centro , era 
entonces presidente 
del IN I y
actualm ente lo es de 
IN H . A su derecha, 
Jo sé  M arta 
Amusátegul, 
entonces 
vicepresidente del 
IN I y ahora 
presidente de 
CA M PSA . Enrique 
M oya, a la 
izquierda, es quien 
ocupa actualm ente 
la  presidencia del 
gran «holding» 
estatal.



públicos, los socialistas tam bién  han 
repescado a hom bres de Fuentes 
Q uintana. Al fin y al cabo, es otro  
de los proveedores. En este caso se 
trata de Jav ier del M oral, otro  so- 
cialdem ócrata q u e  d im itió  com o 
subsecretario d e  E conom ía en dis­
conform idad con la política econó­
mica del G ob ierno  de U C D . Hoy, 
aquella dim isión puede que haya in ­
fluido p ara  colocarle al fren te del 
Patrim onio del Estado.

El caso del INI
A quí, la noticia «sensacional» fue 

la dim isión de u n a  vein tena de altos 
cargos. A pellidos ilustres de la vieja 
etapa com o los Solís Ruiz, Prim o de 
Rivera, M artínez d e  G en ique  y 
otros m ás rec ien te s  com o P eña 
A randa o G óm ez A ngulo y Coto- 
rruelo S endagorta . La gu inda la 
ponía el om nipresente A nsón, que, 
al fin, de jaba  la A gencia EFE. A los 
interfectos se les dijo  que dim itiesen. 
D ijeron que nones. N ueva proposi­
ción: o dim isión o cese. M ás nones. 
Al final, se dejaron  «cesar», d im itie­
ron a la fuerza p ara  poder percibir 
la indem nización prom etida. Ansón, 
además, de presidente, era director 
de las noticias, con sueldo por p ar­
tida doble, au n q u e  es de suponer 
que la indem nización sólo alcanzará 
uno de los conceptos. Eso sí, el 
señor p re s id e n te  se to m ó  cinco  
meses d e  vacaciones a cuenta de los 
días perd idos en los desvelos de la 
agencia. P ara sustitu irle suenan  los 
nom bres d e  R icardo U trilla, del 
G rupo de los «16», que, desde hace 
m uchos m eses atrás, venían  h a ­
ciendo oposiciones a l puesto  con los 
desenfrenados y deliran tes ataques 
al A nsón de tum o . O tro  nom bre en 
candelero para el m ism o puesto es 
el de A dolfo  S. Palom ares, d irector 
hoy de «C iudadano», fiel guard ián  
de las esencias socialistas de nuevo 
gobierno y tam bién involucrado  en 
una ex traña polém ica con A nsón en 
años recientes en  el seno de la Aso­
ciación de la Prensa de M adrid . A la 
m archa de A nsón com o presidente 
ha seguido la de Luis A postua com o 
consejero. Los socialistas se han 
apresurado a re llenar huecos con 
hom bres fieles, con carné o sin él.

Los siderúrgicos
D entro de la ó rb ita  de em presas 

del «holding» estatal han  sido las si­
derúrgicas las que h an  visto relevo 
en sus respectivas presidencias, au n ­
que no todas. La siderurgia es un 
sector en crisis, som etido  a  intensos

El om nipresente 
Luis M* Ansón, 
dejaba al fin la 

Agencia «Efe» de la 
que adem ás de 
presidente era 

director de noticias.

p lanes de reconversión. Son los cau ­
santes del m alestar los llam ados a 
poner rem edios. Por ejem plo, al 
frente de la división d e  S iderurgia 
del IN I llega José M aría Lucia, que 
se convierte tam bién  en presidente 
de EN SID ESA  y A LTO S H O R N O S 
D E L  M E D IT E R R A N E O . C uriosa­
m ente, A H M  se en fren ta  en estos 
m om entos a  la em presa sita en  As­
turias por m otivo del tren  de bandas 
en caliente de la siderurgia espa­
ñola. El nuevo m an2atario  fue vice­
p residente de Babcock W ilcox y 
desde 1968 ha ocupado  diversos 
cargos en  EN SID ESA .

A A ntonio  Valcarce le qu itan  de 
la difícil y de fu tu ro  incierto  PO TA ­
SAS D E N A V A R R A  y le ubican en 
la presidencia de un  proyecto indus­
trial nuevo com o es el de M IN AS 
D E  A L M A G R E R A . Jav ier Vega de 
Seoane pasa a presidir S K F  Espa­
ñola desde la dirección general de la 
m ism a, m ien tras a  R icardo D íaz Se­
rrano  le qu itan  de A ltos H ornos del 
M edite rráneo  para ponerle al frente 
de FO R JA S  Y A C E R O S D E R EI- 
NOSA.

L a ro tund idad  de los cam bios no 
term ina auqf. C om o «brazo dere­
cho» de Lucia p ara  una de «sus» 
dos em presas, Ensidesa o A H M , 
suena José M anuel M ateu de Ros, 
hijo del je fe  provincial del M ovi­
m iento en  A sturias.

Seguirán más nombramientos
P or supuesto , él cap ítu lo  de nom ­

bram ientos no  se ha cerrado. Segui­
rán  otros en los próxim os días y se­
guirán  los com entarios en to m o  a

los mismos. Por ejem plo, ya suenan 
los nom bres de los profesores de 
C iencias Económ icas, Santiago Rol- 
dán , A ntonio  T orrero  M añas y A n­
ton io  S an tillana del Barrio —éste ya 
presid ió  el H ipotecario— p ara  presi­
d ir  algunas en tidades del C rédito  
Oficial.

V erem os si los socialistas consi­
guen te rm inar con las poltronas. Ve­
rem os si los de antes «eran señores 
q u e  estaban ahí viviendo exclusiva­
m ente del Presupuesto  del E stado y 
parecía  que se había creado  la em ­
presa para resolverles sus p rob le­
mas». Verem os.

En estos próxim os días, podrá 
com probarse cóm o se reparten  el 
pastel los hom bres de B oyer/B oada, 
los de F uentes Q uin tana o los de 
F ernández O rdóñez. Es una lucha 
de influencias y ya es bien significa­
tivo que haya trascendido  que Sol- 
chaga no estuviera de acuerdo  con 
el nom bram ien to  de M oya p ara  la 
presidencia del IN I. Pero, hoy por 
hoy, Boyer m anda más que el nava­
rro. N o se sabe si más que su «cor­
dial» enem igo y com pañero  A lfonso 
G uerra , al que no parece gustarle 
dem asiado  la reestructuración indus­
trial, que se sigue llevando por los 
cauces m arcados por el an terio r titu ­
la r de Industria, el ucedista Bayón.

D e todas form as, es p robab le  que 
algunos de los actuales presidentes 
con tinuaran  en sus puestos, deb ido  
sobre todo  a v inculaciones con a lgu­
nos de sus predecesores, hoy encara­
m ados a cotas más altas de poder y 
decisión.



Maldita memoria

R. Caste llano

La carga

M chas veces te paras a pensar qué ocurriría si 
ganan los tuyos y te ofrecen un cargo. Porque 
es que nadie parece desear esa posición, ni 

nadie está dispuesto a corroborar el bello adagio según el 
cual «Bella cosa e la scopa (usare il coito), ma piu bella e il 
comanda (comandare)». A todo el mundo le llega el cargo 
como una carga. Es un coñazo, es un rollo, es una paliza, 
es una opresora responsabilidad, es una dejación de tu 
albedrío, de tu plácido bufete, de tus grisáceas 
cotidianeidades, de tu foto familiar con el perro echado a 
los pies. El cargo es una circunstancia indeseada, una 
castración existencial, como tú comprenderás nadie como 
una persona progresista detesta esa pérdida de libertad, esa 
prisión del despacho oficial, esas jaulas de oro de las 
recepciones, esos gemelos en los puños, como grilletes. Y 
sin embargo, tío, ya ves, uno tiene que sacrificar y 
sacrificarse, resignar y resignarse, comprometer y 
comprometerse, y asumir que haya que asumir el poder 
como quien se bebe la cicuta, con tal de que ese estoicismo 
sea fructífero y que nuestros hijos puedan decir mañana 
con la cabeza bien alta y sin bajar las pestañas: «Mi padre 
es director general». La verdad, esta actitud es tan sublime 
como inútil, porque cada día se comprueba de forma más 
diáfana que nadie es insustituible —incluso por una 
m áquina—; siendo este axioma precisamente aquél que 
más conflictos acarrea al individuo, y no su contrario, el de 
ser irreemplazable. Detrás de cada persona suele haber 
cien que saben hacer lo mismo que ella y de esta desdicha 
casi bíblica —si se siguieran escribiendo Biblias en nuestro 
tiempo— se nutre el apocalipsis del llamado paro 
académico. El mayor problema de las clases es que cada 
vez hay más primeros de la clase, y que la sociedad no 
sabe qué hacer con ellos, porque no es cosa de que un 
primero de la clase ya predestinado por su propia 
naturaleza a los más altos y altruistas designios tenga que 
ir por ahí vendiendo pichías o haciendo oposiciones a 
sargento de bomberos. Y ahora resulta que quienes se 
aposentan en las premeditadas poltronas de la 
administración no paran de hacerle ascos a la realización 
última a la que estaban llamados sus gloriosos expedientes 
universitarios, a la meta insoslayable para la cual se habían 
formado, con vistas a su total encaje y aposento, sus nalgas 
de empollones.
Una lacra, un muerto, un embolado, un corniveleto. Hay

del cargo
toda una tauromaquia en las declaraciones de principios de 
los nuevos farautes embutidos en sus trajes de luces. Si se 
analizaran con escrupulosidad sus trayectorias a lo largo de 
la vida, se detectaría con plena facilidad una cierta 
querencia, un rumbo, una derrota inequívocos hacia las 
cámaras que hoy habitan. Pero mira por dónde ahora les 
acomete un súbito pudor, sólo comparable a las 
declaraciones de principios fundamentales de cuando los 
procuradores por el tercio familiar, y todo es hacerse 
lenguas de lo bien que se vivía en el anonimato del pisito, 
del utilitario, del amor sin escolta, del trabajo liberal, de 
los güiquends en la sierra y de la pesca de la trucha. 
Metidos en este contexto incluso comprendemos a los 
sacrificados que se ciñen la beca y el pelucón con suspiros 
martirizados: es más desagradable el poder público que el 
poder privado, cierto. De eso se lamentan. Y si no, no se 
entiende.

Y a digo, muchas veces te paras a pensar qué 
reacción tendrías si ganan los tuyos y al día 
siguiente se te presentan con el cargo. Y te 

respondes que nada más fácil que negarse en redondo con 
la argumentación líneas arriba esgrimida: que puedes 
señalar con los ojos vendados noventa y nueve sujetos tan 
capaces —o incapaces— como tú en el desempeño de salvar, 
dirigir, enderezar, enriquecer, enaltecer al país. Y que no 
insistan. Qu tú has sido compañero de viaje, pero hasta 
Málzaga, mientras que ellos tenían billete para Bilbao. Y 
que si desean en que aceptes la carga del cargo tienen que 
mandarte a la fuerza pública con una orden judicial. O que 
estás enfermo, o que has cambiado de parecer y ahora 
estás a su izquierda —o su derecha—. Pero esta basca 
administrativa persiste en su jeremiada. Es como si un 
atleta que se ha estado entrenando durante cinco años para 
los cien metros vallas dijera, después de batir el récord 
mundial, que lo siente, que no quería correr tanto. En estos 
días de reparto de premios y de lamentaciones de toma de 
posesión, de veras, uno se pregunta qué haría si vinieran 
los suyos y le ofrecieran la carga del cargo. Y terminas 
contestándote que primero tendrías que saber los tuyos 
quiénes son. Duda que resuelve por sí sola todo el 
problema al respecto.



mundo
comentario semanal

La cum bre de los N o Alineados, celebrada en M anagua, fue 
una continua denuncia de los planes inervencionistas de la 
A dministración Reagan.

J. Kam polo
La pasada  sem ana en  M oscú, el 

líder de la O rganiación p a ra  la Li­
beración de Palestina, Y asser A ra- 
fat, se entrevistó  con el secretario  
general del P artido  C om unista  d e  la 
U nión Soviética Y uri A ndropov  con 
el fin d e  buscar soluciones en  tom o 
a la pacificación de O rien te M edio. 
En este sentido, el d irigen te pales­
tino, m anifestó  «que la crisis del 
Próxim o O riente, no  puede ser re ­
suelta m ás q u e  en una m esa de ne­
gociaciones». Al parecer, la U RSS 
ha recibido positivam ente la in icia­
tiva de paz p ropuesta  en  Fez, así 
com o de todo  p lan  q u e  cuente con 
la aprobación  de la OLP, inclu ido el 
relativo a  la creación de un  E stado 
c o n f e d e ra d o  jo r d a n o - p a le s t in o .  
Entre tan to , las hostilidades conti­
nuaban  en T rípoli, el env iado de la 
C asa  B la n c a  p a r a  a s u n to s  d e  
O riente M edio, llegó a  L íbano  para , 
entre o tras cosas, tra ta r el p rim er 
punto  p ara  la pacificación de Lí­
bano, consistente en  la sa lida del 
país de tropas israelíes y sirias. Si 
bien por el m om ento , Israel no 
asum e la propuesta  d e  p az  de W as­
hington, se espera que la  próxim a 
v isita d e  B eguin  a  los E s tad o s 
U nidos haga acelerar el p lan  de 
R eagan respecto al L íbano  y al p ro ­
blem a palestino. M ientras, la com i­
sión «K ahane» , pon ía  pun to  final a 
la investigación en  to m o  a  las res­
ponsabilidades israelíes en las m a­
tanzas de C ha tila  y Sabra, esperán ­
dose p a ra  el próxim o mes d e  febrero  
la publicación d e  u n  in form e acerca 
del tem a.

Finaliza la reunión de N o Alineados
T erm inó  la cum bre d e  M anagua, 

pud iendo  considerarse positivos los 
resultados d e  la m ism a. La denuncia 
de los p lanes de la A dm inistración 
R eagan basada  en  las operaciones 
encubiertas del P entágono  en toda 
la zona, así com o el reconocim iento  
por p arte  d e  los Países N o A linea­
dos del F ren te  F arab u n d o  M artí de 
L iberación N acional (F M L N ) d e  El

S alvador, h a  sido  lo m ás destacable 
de la reun ión  ex trao rd inaria  de M a­
nagua. R especto a  la  delegación a r ­
gen tina, cabe señalar que a  pesar de 
la im portancia de su presencia en  la 
cum bre, ya q u e  sería tra tado  el tem a 
relacionado  con la presencia b ritá ­
n ica en las islas M alvinas, m ostró 
sus reservas al condenar la política 
yanqu i de injerencia en  L atinoam é­
rica. D e m om ento , W ashington  no 
h a  hecho  ningún  com entario  acerca 
de la reun ión  de los N o A lineados, 
au n q u e  es de suponer q u e  podrían  
varia r los p lanes de R eagan respecto 
a  C en troam érica tras los resultados 
de la cum bre, en  la que ha salido  
refo rzada la «línea dura»  represen­
ta d a  por C uba  y N icaragua en la re ­
solución p rep ara to ria  al p róxim o en ­
cuentro  que ten d rá  lugar en  N ueva 
D elhi. Sin em bargo, no  hay q u e  ol­
v idar q u e  la recien te ay u d a  m ilitar 
del P en tágono  a  G uatem ala , m ues­
tra c laram ente la d ificultad  d e  un 
posible en tend im ien to  que dé lugar 
a la negociación entre W ashington  y 
M anagua; estableciéndose el logro 
m áxim o de la reun ión  de los N o 
A lineados, en  un  aspecto n ad a  des­
preciable, com o puede ser la no  in ­
tervención d irec ta  de los Estados 
U nidos en  C entroam érica.

Un juez abatido por el IRA
En la lucha de liberación nacional 

de Irlan d a  del N orte , los m ag istra­
dos han  sido un  pun to  de m ira p rio ­
ritario , ta n to  p ara  el E jército R epu­
blicano Irlandés (IR A , provisional) 
com o p ara  su a la  escindida p o r la 
izquierda, el IN LA . Así, el pasado  
dom ingo en  Belfast y cuando  salía 
d e  una iglesia, el ju e z  W ilian Doyle 
fue m uerto  en una acción, re iv ind i­
cada por el IR A  poco después, en  la 
que se señalaba que el a ten tad o  iba 
d irig ido «contra u n a  figura de las 
fuerzas británicas de ocupación  en 
Irlanda del N orte».

E ntre tan to , en Londres, la com i­
sión F ranks, encargada d e  ac la ra r si 
la guerra de las M alvinas pud iera 
haberse evitado, m ed ian te  u n a  in te r­
vención m ás in teligente y ráp id a  del 
G ob ierno  conservador británico , p a ­
rece favorecer a la p rim era  m inistra
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el registro  efectuado  la pasada  se­
m ana por la Policía en la redacción 
del sem anario , no es m ás que una 
represalia por p arte  del G obierno  
conservador-liberal p o r el artículo 
ti tu la d o  «L a m o ra l d e  H elm u t 
Kohl». En el registro fueron incau­
ta d o s  im p o r ta n te s  d o c u m e n to s  
acerca de las revelaciones hechas 
p o r el je fe  d e  los servicios secretos, 
Langem ann. Así m ism o tam bién  fue 
reg istrado  el dom icilio del d irector 
d e  la revista, M anfred  Bissinger. 
C on an terio ridad , en los años se­
senta, «K onK ret»  fue d irig ida por 
U lrike M einhof, posterio rm ente en­
carcelada y «suicidada» por las au ­
toridades a lem anas en u n a  prisión 
especial. Pese a  que la revista pasó 
por rachas m oderadas, particu lar­
m ente d u ran te  la dirección del ex­
m arido  de la M einhof, h a  sido  siem ­
p re  considerada una publicación in­
cóm oda p ara  el poder en la R ep ú ­
blica F ederal A lem ana y m áxim e 
tras el nuevo G obierno  de Kohl, 
que de nuevo adqu iría  el carácter 
crítico de su inicio. Así, «K onK ret», 
el pasado  m arzo  publicó  un  artículo  
en el cual se desvelaba «la O pera­
ción Eva», d onde  serían descubier­
tas las intenciones de los servicios de 
contraesp ionaje alem anes. F inal­
m ente, cabe señalar la visita de An- 
drey G rom iko , m inistro soviético de 
Exteriores, a  la R FA , con el fin de 
tra ta r  el asun to  de los eurom isiles. 
C om o es sabido, el G ob ierno  de 
Bonn, es partidario  del plan R eagan 
de la «opción cero», que consiste en 
qu e  la U R SS retire  todos los misiles 
qu e  ap u n tan  a  E uropa, a  cam bio  del 
no em plazam ien to  por parte  de 
E E .U U . d e  n u ev o s eu rom isiles . 
M ientras G rom iko  dec laraba a su 
llegada que confiaba en  la utilidad 
d e  las entrevistas que m an ten d rá  en 
la R FA , sus interlocutores, señala­
ban q u e  esperaban  una precisión so­
viética en  el tem a del desarm e.

M argaret T hatcher. De esta form a, 
la D am a d e  H ierro  supera un im ­
p ortan te  obstáculo  que bien pud iera 
hab e r im pedido  su deseo de convo­
car elecciones anticipadas, y re ­
fuerza m ás aún  las posibilidades de 
conseguir un nuevo triunfo  en los 
próxim os comicios. N o cabe d u d a  
que la T hatcher, con el in form e de 
iord Franks, favorable a su persona 
y su reciente visita a las islas del 
A tlántico  Sur, pod rá  asegurar su 
puesto en el G ob ierno  d u ran te  cu a­
tro  años más.

Los verdes hacia posiciones 
«realistas»

A fin de poder tener acceso al 
P arlam ento  de la R epública F ederal 
A lem ana, el partido  verde recula 
an te sus posicionam ientos radicales, 
o p tan d o  de esta form a por la línea 
«realista» que tan tas veces habían  
condenado . El cam bio  de los verdes, 
al parecer, obedece a la ola de cre­

ciente paro  existente ac tua lm en te  en 
A lem ania Federal. En este sentido, 
el hasta ah o ra  considerado  líder re­
f o r m i s t a ,  E c k e r h e r t  S t r a c m a n  
apoyado  por 700 delegados del p a r­
tid o  verde, m anifestó  que era nece­
sario  p ro p o n er algo a los parados, 
«porque los socialdem ócratas de 
H elm ut Shem idt y los conservadores 
d e  H elm ut K ohl han  fracasado en 
su lucha para con tener la riada del 
paro». Por o tra  parte , los verdes se­
ñalaron  que no o lvidan sus com pro­
misos en el aspecto ecologista, d e ­
ja n d o  ac larado  com o p reám bu lo  del 
proyecto  ofrecido, las puntualizacio- 
nes de la «oposición revoluciona­
ria», en to rno  a la creación a  largo 
p lazo d e  nuevas fórm ulas económ i­
cas que respeten  el equ ilib rio  ecoló­
gico del p laneta . Según sondeos, los 
verdes podrían  tener en tre  el cinco y 
el seis po r ciento de votos y el p ro ­
g ram a que ofrecen con m edidas 
reales y concretas, en  abso lu to  u tó­
picas, pod ría  hacer elevar aú n  más 
los resultados a favor de los ecolo­
gistas y pacifistas en las elecciones 
establecidas para el p róxim o seis de 
m arzo, en la R.F.A .

M ientras, en  Bonn, el d irec to r y 
ed ito r de la revista de izquierda a le­
m ana «K onK ret» , consideraban  que

El m inistro soviético de A suntos Exteriores, Andrey G ro­
miko, ha viajado a  la RFA para tra ta r  el asunto  de los euro-
misiles.



El próxim o mes de m arzo Indira G andhi debe ocupar la presidencia del M ovim iento de N o 
A lineados, al haber renunciado Irak a ocupar el cargo. Para esa fecha, hay quien duda que 
Indira G andhi detente todavía el poder en India. Consideradas un test sobre su gestión, las 

recientes elecciones legislativas en tres Estados indios han supuesto un serio traspiés para ella y 
su partido, el Congreso N acional Indio. Este fracaso, que se sum a a otro anterior y que se 
augura no será el últim o, puede precipitar una convocatoria anticipada de las elecciones 

generales previstas para 1985. Sobre un trasfondo de recrudecim iento de los persistentes y 
violentos conflictos locales, religiosos, étnicos, lingüísticos, de castas... y de leyes represivas 

contra los trabajadores para efectuar a costa de su sobreexplotación una m odernización 
capitalista de India. El casi m onárquico poder de Indira G andhi se tam balea.

La India no es de Indira
Juan jo  Fernández

En los Estados de A ndra  Pradesh 
y K arnataka, el partido  de Ind ira  
G andh i, el partido  del C ongreso, 
de ten tab a  una confortab le m ayoría 
en las A sam bleas R egionales (y por 
tan to  el G ob ierno) desde hacía 30 
años. En las elecciones del 5 de 
enero de 1983 sufrió  una grave d e­
rrota: las cand ida tu ras g u bernam en­
tales fracasaron  estrepitosam ente.

En K arn atak a , el C ongreso obtuvo 
solo 9 d ipu tados regionales, per­
d iendo  su escaño incluso el hasta 
ah o ra  prim er m inistro regional, que 
deb ió  d im itir; m ien tras q u e  el p ar­
tido  Ja n a ta  (conservador h induista) 
y su a liado  local ob tuvieron  44 esca­
ños, que sum ados a los 18 de otros 
partidos derechistas o torgan  el G O - 
B ierno del E stado de K arn a tak a  a la

oposición de Ind ira  G andh i.

De película

En A ndra  P radesh, el q u in to  Es­
tado  m ás im portan te  de la U nión 
India, el partido  regionalista Telegu 
D esam , fun d ad o  hace apenas nueve 
meses, consiguió casi 200 escaños 
(dos tercios de los 294 escaños d e  la 
A sam blea R egional) frente a los 48



del C ongreso. El Telegu D esam  está 
encabezado  por N .T . R am arao , el 
m ás p o p u la r actor del cine indio, 
q u e  se convierte aho ra  en prim er 
m inistro  de ese Estado.

La derro ta  d e  Ind ira G an d h i en 
A n d ra  P radesh es tan to  m ás am arga 
para  ella por cuan to  que el partido  
vencedor se p resen taba  a liado  al de

En el Estado de 
Andra Pradesh,
Indira Gandhi ha 
sido derrotada por el 
partido Telegu 
Desam, regionalista 
y encabezado por 
N .T . Ram arao, el 
más famoso ac to r de 
cine indio.

su nuera M aneka. V iuda del hijo 
m im ado  de Ind ira , Sanjay (que se 
m ató  en 1980 en  un accidente), M a­
neka, de 26 años, y su hijo  d e  pocos 
meses, fueron puestos de patitas en 
la calle po r su suegra una noche de 
m arzo de 1982. La espectacular 
pelea fam iliar —Ind ira  tem ía que 
M aneka estorbara la carrera  política

de su nuevo «delfín», Rajiv, su otro 
h ijo— conm ocionó a  todo  el país, 
fue háb ilm en te  exp lo tada por la 
p rensa  y la oposición («¿cóm o se 
puede confiar en u n a  m ujer que 
arro ja  a  la calle a su nuera  y su 
nieto?»), y desem bocó n ad a  m enos 
q u e  en la creación de un partido , 
encabezado  lógicam ente por M a­
n ek a . A h o ra  ésta , g rac ias  a su 
alianza con el partid o  del acto r de 
cine, se h a  tom ado  la revancha.

El resu ltado  electoral en A ndra 
P radesh parece m enos folklórico 
(ap a rte  de que en los n ad a  tercer- 
m undistas EE .U U . tam bién  los acto­
res cinem atográficos ganan  eleccio­
nes) cuando  se observa el p rogram a 
del Telegu D esam : devolver A ndra 
P radesh a sus hab itan tes, los Telegu, 
y luchar con tra  la corrupción. C laros 
signos de una tendencia a l separa­
tism o, o com o m ínim o de oposición 
al ce n tra lism o . P o r a lgo  In d ira  
G an d h i basó su cam paña  electoral 
en  las llam adas a la un idad  nacional 
y los ataques al regionalism o (con 
escasos resultados).

El tercer E stado ind io  d onde  se 
ce leb raban  elecciones el 5 de enero 
era T ripu ra , un  E stado m ontañoso

Un proletariado del tercer mundo
A unque todavía el 64 

p o r cien de la población 
activa está o cu p ad a  en 
la agricu ltura, y el por­
cen ta je  de población ur­
b an a  es sólo del 24 por 
c ie n  ( p o r  h a c e r  u n a  
com paración , en el Es­
tado  españo l estos por­
cen ta jes son, respectiva­
m ente, del 14’9% y del 
74%), el p ro le tariado  in­
dustria l y terciario  tiene 
c i e r ta  im p o r ta n c ia  y 
fuerza en  India, m ás que 
en otros m uchos países 
d e l  T e r c e r  M u n d o .  
D esde que consiguió la 
independencia  en  1947, 
Ind ia apostó  p o r cierto 
d e s a r ro l lo  in d u s t r ia l  
(con pretensión  de «au­
to su fic ien c ia » ), re fo r­
zando  los sectores crea­
dos en tiem pos de la 
colonización britán ica y 
creando  una industria

d e  b ie n es  d e  eq u ip o  
(q u e  a c tu a lm e n te  in ­
cluye fábricas d e  a u to ­
m ó v i l e s ,  s c o o t e r s  
—3 0 0 .0 0 0  v e s p a s  p o r  
añ o —, siete fábricas de 
arm am ento , etc.).

La nacionalización de 
m inas, transporte  aéreo  
y p o r ca rre tera , s ideru r­
g ia , g r a n d e s  b a n c o s , 
com pañías de seguros, 
e n e rg ía  h id ro e léc trica , 
etcétera, creó un  im por­
tan te sector estatal. Los 
traba jadores de este sec­
to r estatal, protegidos 
por una reglam entación 
especial, constituyen en 
cierto  m odo u n a  «aristo­
cracia obrera»  en  el p ro ­
le tariado  indio. Lo que 
no im pide que los ferro­
viarios, el m ás im por­
tan te g rupo  de esos tra ­
bajadores estatales, sean 
de los m ás com bativos

pro letarios indios (pese 
al fracaso de la gran 
huelga general ferrovia­
ria  de 1974).

La pequeña em presa 
ocupa a  3’2 m illones de 
trabajadores, y las em ­
presas fam iliares —nor­
m a lm e n te  s itu a d a s  en 
p e q u e ñ o s  p u e b lo s— a 
o tro  considerab le contin­
gente. H ay  un  verdadero  
a b i s m o  s a l a r i a l ,  d e  
condiciones laborales, de 
co n c ie n c ia ... e n tre  los 
traba jado res industriales 
de las ciudades y los de 
las em presas fam iliares. 
A u n q u e  e x is te  c ie r ta  
progresión del trabajo  
cualificado (correlativa a 
la in troducción d e  tec­
nologías m odernas), la 
extensión del «trabajo 
n eg ro»  es g ig an tesca : 
p rá c tic a m e n te  to d a  la 
construcción se basa en

el « trabajo  tem porero», 
al igual q u e  los estiba­
d o re s ,  e l te x t i l . . .  La 
«econom ía oculta» está 
presen te incluso en  el 
m ás im portan te  sector 
estatalizado , los ferroca­
rriles, donde  existen más 
d e  8.000 o b re ro s  sin  
c o n t r a to .  In c lu s o  las  
g randes industrias em ­
p lean  lo que podríam os 
llam ar «jornaleros in­
dustriales» , a  los que 
sobre-explotan .

N o hay u n a  reg lam en­
tación un ificada p ara  los 
salarios, q u e  suelen ser 
f ru to  de l a c u e rd o  en  
cada  fábrica en tre  el p a ­
trón y los obreros (a m e­
n u d o  individualm ente). 
Las desigualdades sa la­
riales son considerables: 
un  trab a jad o r m etalú r­
gico o electrom ecánico 
puede co b ra r unas 6.450



India, con una 
poblacón de 

686,2 millones 
de personas, es 
una República 

Federal 
com puesta por 
22 Estados y 9 

territo rios de la 
Unión.
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casi encajonado  en B angladesh. En 
T ripu ra  gob ierna y de ten ta  la m ayo­
ría desde hace años u n a  coalición de 
partidos com unistas, d o m in ad a  por 
los «com unistas m arxistas», inde­
pendientes d e  M oscú y de Pekin (a 
diferencia del C PI pro-soviético, y el 
CPI-m , pro-chino), q u e  tam bién  go­
biernan en Bengala.

H asta  a h o ra , el C o n g reso  no 
hab ía conseguido acceder al P arla­
m ento de T ripu ra . P or eso, au n q u e  
los com unistas siguen de ten tan d o  el 
poder y la m ayoría tras las eleccio­
nes, se considera en cierto m odo 
una «victoria m oral» del partido  
Congreso hab e r conseguido 12 esca­
ños.

Segundo fracaso

V ictoria p írrica, com o todas las 
v ic to rias  m o ra les . C o n s id e ra d a s  
estas elecciones com o un «referén­
dum  personal» pa ra  Ind ira  G andh i, 
su fracaso se sum a al d e  m ayo de 
1982. En aquella  ocasión, las elec­
ciones en Bengala O ccidental, Ha- 
ryana, K erala e H im achal P radesh, 
se sa ldaron  tam bién  con la  derro ta  
del C ongreso, aunque  m enos espec­
tacular que ahora. En Bengala Occi­
dental los com unistas se reafirm aron

en el poder, con 238 de los 294 esca­
ños. En K erala, el C ongreso y sus 
aliados, con 77 de los 14 escaños, le 
a rreb a ta ro n  la suprem acía trad icio­
nal a  la izquierda. Pero en  H aryana 
e H im achal P radesh, bastiones trad i­
cionales del Congreso, se im puso 
por los pelos, y gobierna gracias al 
apoyo de los d ipu tados indepen­

dientes, que debió  pagar m uy caro. 
En H aryana , el Lok D al (que ex­
presa los intereses d e  los m edianos 
propietarios ru ra les del N orte, una 
espcie  d e  n eo -m e so crac ia  ru ra l, 
p rincipal exp lo tadora y m asacradora 
de ’’in tocables” ) y el Ja n a ta  consi­
gu ieron  36 escaños, el C ongreso 34, 
y los independien tes 12. En H im a-
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rupias por año, m ientras 
que los de la industria 
textil y del cuero  (donde 
existe ab u n d an te  m ano 
de o b ra ) apenas alcan­
z a n  la s  3 .9 0 0  
r u p ia s /a ñ o . M ás b a jo  
a ú n  es e l sa la r io  de 
quienes traba jan  a  d o ­
micilio (« trabajo  negro») 
o  en  em presas fam ilia­
res: po r ejem plo, un tra­
bajado r de la  industria 
fosforera cobra alrede­
d o r de 1.200 ru p ia s /añ o , 
supon iendo  que trabaje 
todo el año.

El valor real de los sa­
larios en tre  1967-76 no 
solo no  creció, sino que 
incluso se redujo  ligera­
m ente. En cam bio, la 
p roductiv idad  aum entó  
y en el coste industrial 
global el valor relativo 
de los salarios descen­

dió. D icho en  o tras pa la­
bras: el poder adqu isi­
tivo de los trabajadores 
se redujo , m ien tras que 
los patrones m ultip lica­
ron sus beneficios. En 
este au m en to  de la ex­
p lotación reside la clavé 
de la p rop iedad  del sec­
to r p rivado  de la India, 
q u e  I n d i r a  G a n d h i  
desea potenciar. Y  tam ­
bién reside la clave de 
las leyes represivas (se­
guidas de m asacres poli­
ciales) instau radas por 
Ind ira el añ o  pasado, 
que p rohíben  la huelga 
en num erosos sectores y 
ram os, so pretexto  de 
que a ten tan  a la «Segu­
ridad  N acional».

Pese a la represión, (a 
veces efectuada por m a­
tones patronales y del 
p artido  Congreso), pese

a los sindicatos (m era 
co rrea  d e  tran sm is ió n  
gubernam ental), los tra­
b a ja d o re s  in d io s han  
realizado considerables 
m ovilizaciones, com o la 
huelga general d e  enero
1982, seguida por más 
de 20 m illones de huel­
guistas. O  la huelga, que 
dura  ya casi un año . de 
250.000 traba jadores del 
textil d e  Bom bay, que 
h a  desencadenado  im ­
portan tes m ovim ientos 
d e  so lid a r id a d , com o 
una huelga general en el 
Estado de M aharash tra 
los pasados 11-13 de oc­
t u b r e ,  y q u e  se h a  
convertido en una deci­
siva p rueba  de fuerza 
en tre  los traba jadores y 
el G obierno .

Las luchas obreras en 
Ind ia adop tan  form as de

auto-organización, y se 
en fren tan  d irectam ente 
a  los sindicatos, desde 
los años 60.

M ás recientem ente, la 
reestructuración del ca­
pital y el desarro llo  de 
nuevas fábricas con m o­
d e rn a  tecn o lo g ía , han  
causado  la aparición de 
nuevas capas de trab a ja ­
dores cualificados e ins­
truidos, que ya no sólo 
se preocupan  de p rob le­
m as salariales, sino tam ­
bién por luchar contra el 
control e intensificación 
de los ritm os d e  trabajo.

E sta  n u ev a  e s tra te g ia  
obrera , m uy parecida a 
la de los p ro letarios oc­
cidentales, desborda asi­
m ism o a los sindicatos y 
ataca d irec tam ente los 
p lanes de reestructu ra­
ción capitalista en India.



chal Pradesh. C ongreso y Jan a ta  
em pata ron  a 26 d ipu tados cada uno. 
Los 6 d ipu tados restantes, indepen ­
dientes. decidieron la balanza a 
favor del Congreso.

Delhi decidirá
Dos serios avisos, en m enos de 

siete meses, para el aparen tem en te  
sólido (y personalista) poder de In- 
d ira G andh i. Y adem ás, se prevé 
una nueva derro ta  gubernam enta l 
en las elecciones en N ueva D elhi. el 
próxim o 5 de febrero.

Pero se dice que el poder de In- 
d ira  reside, en buena parte, en la d i­
visión e incapacidad  de la oposición. 
Esta dio una buena m uestra de ine­
ficacia y caos en tre  1977-80. Tras 
derro tar a Ind ira  G an d h i en las 
elecciones de 1977 (con el eslogan 
«dem ocracia o d ic tadura»), el hete­
rogéneo «frente» form ado por de re ­
chas e izquierdas, del q u e  el Jan a ta  
era la fuerza más im portan te, fue 
prácticam ente incapaz de gobernar, 
a  causa de sus divisiones in ternas. El 
Ja n a ta  llegó a encarcelar a Indira, 
pero ésta supo aprovechar háb il­
m en te el m artirologio, y las torpezas 
de sus adversarios, y en enero de 
1980 volvió al poder, con m ás votos 
que nunca.

Tres años después, el signo parece 
hab e r cam biado. T ras los resultados 
del 5 de enero, la oposición se siente 
fuerte. El Ja n a ta  y varios partidos 
conservadores han ped ido  la d im i­
sión de Indira G andh i y elecciones 
generales anticipadas (deben  cele­
brarse en 1985). Los com unistas no 
han respa ldado  la petición. Por o tra  
parte, del partido  C ongreso em pie­
zan a producirse «fugas» hacia la 
oposición. C onvertido  en m ero ins­
trum en to  para  el poder de Indira. el 
partido  C ongreso carece de una 
línea defin ida y de contenido. En la 
m edida en que no beneficie con 
cargos gubernam enta les a sus m iem ­
bros, su existencia está en peligro.

Si bien es seguro que Ind ira no 
accederá a las peticiones de la opo ­
s ic ió n  ( a u n q u e  d e b i l i ta d o ,  el 
C ongreso aún  contro la 15 de los 18 
Estados de la U nión, y dos tercios 
del casi sim bólico P arlam ento  fede­
ral), el resu ltado  de las próxim as 
elecciones en N ueva D elhi puede 
ser decisivo para decidir la convoca­
toria an tic ipada de elecciones gene­
rales. A la tercera va la vencida. 
Pero com o dem ostró  en 1977-80, In- 
d ira  G an d h i no es de los que se 
dejan  vencer fácilm ente.

Matanzas y  tortura en el 
País de la no-violencia

Los tópicos tienen larga vida. Por 
una singular confusión, que segura­
mente la película «Gandhi» refor­
zará, los europeos tenemos una idea 
de la India como país exótico, mo­
delo de tolerancia social y religiosa, 
que ha asumido la no-violencia como 
dogm a nac ional. El tóp ico  se 
completa con imágenes de grandes 
hambres, vacas sagradas, elefantes, y 
subdesarrollo.

Ni uno solo de estos tópicos se co­
rresponde con la realidad: India es. 
cietamente. un país muy pobre, pero 
no subdesarrollado. según los crite­
rios económicos habituales: 60% de 
sus exportaciones son productos in­
dustriales. Grandes masas de pobla­
ción viven en una situación de mise­
ria. pero  cabe h ab la r más de 
subalimentación y desnutrición que 
de las grandes hambres que en el pa­
sado asolaban el país (la última de 
las cuales se produjo en Bengala en 
1943). Lo que no quita dramatismo e 
importancia a esa subalimentación 
crónica, por cierto.

En cuanto a la no-violencia, los 
gastos militares se llevan casi una 
cuarta parte del presupuesto guber­
namental, y desde la explosión ató­
mica del 26 de abril de 1974 se consi­
dera que India dispone de ía bomba 
atómica. Desde su «no-violenta» in­
dependencia en 1974, India mantiene 
un conflicto persistente con Pakistan, 
que si ahora parece suavizado ha 
conocido momentos bélicos graves, 
como la guerra entre ambos países en 
1971. que por una de esas carambo­
las de las guerras desembocó en el 
nacimiento de Bangladesh. el antiguo 
Pakistan Oriental. No menos persis­
tentes son los conflictos fronterizos 
con China, aunque también ahora 
atraviesen una fase de calma. Recien­
tem ente, se ha increm entado el 
rearme indio (compras de Mirage, de 
misiles tierra-aire...), diversificando 
de paso la procedencia del material 
bélico, que hasta ahora, tras el pacto 
militar (llamado «Tratado de Amis­
tad y Cooperación») realizado en 
1971 entre la URSS e India, era casi 
exclusivamente de origen soviético.

La tolerancia social y religiosa, y la 
no-violencia se siguen viendo en las 
matanzas y conflictos entre grupos 
regionales, étnicos, religiosos, lingüís­
ticos... más de mil «intocables» son 
masacrados cada año por las castas 
superiores, y millones de trabajadores 
agrícolas viven en una situación de 
esclavitud. Literalmente: según infor­

mes gubernamentales, hay más de 
dos millones de esclavos, oficialmente 
llamados «trabajadores avasallados», 
que heredan la esclavitud de padres a 
hijos. Todo ello ante la indiferencia 
de los Gobiernos regionales y. provin­
ciales, y de una Policía y funciona- 
riado entre los que reina la corrup­
ción y el nepotismo.

Tolerancia y no-violencia también 
para las mujeres: doscientas mujeres 
mueren cada día en India, la mayoría 
quemadas vivas, porque sus padres 
no han podido pagar la dote matri­
monial habitual en la sociedad 
hindú. La mayor parte de esos críme­
nes quedan impunes al ser denuncia­
dos como suicidios, y contra ellos se 
manifestaron el año pasado cuatro 
mil mujeres en Nu^va Delhi.

Otros beneficiarios de la tolerancia 
y no-violencia son los trabajadores 
industriales y de servicios (un prole­
tariado muy parecido al occidental, el 
36 por cien de la población activa), 
que ven sus huelgas prohibidas por 
las leyes de Seguridad Nacional y de 
Mantenimiento de Servicios Esencia­
les. y cuyas movilizaciones son repri­
midas sin contemplaciones: en una 
huelga general ocurrida hace un año. 
diez trabajadores fueron muertos por 
la Policía, 6.000 fueron detenidos 
«preventivamente» antes de la jor­
nada de huelga y 5.000 durante ella. 
Otra muestra de no-violencia y tole­
rancia es la actuación policial res­
pecto a manifestantes contra el paro: 
a finales de diciembre pasado, una 
manifestación contra el paro, en el 
Estado de Kerala. acabó con 200 ma­
nifestantes heridos por la Policía.

Tolerancia y no-violencia también 
para la oposición política: en su in­
forme de 1982. Amnistía Internacio­
nal denuncia, una vez más. abundan­
te s  to r tu r a s .  m a ta n z a s  y 
encarcelamientos de opositores en la 
no-violenta y tolerante India. Que 
además presume de ser «la mayor de­
mocracia del mundo» (dado el nú­
mero de votantes), aunque el fraude 
electoral, la corrupción, el caci­
quismo, el nepotismo, las restriccio­
nes a la libertad de expresión (Indira 
Gandhi acostumbra a atribuir a la 
prensa la culpa de los problemas 
existentes en India), un elevado por­
centaje de analfabetismo, un cada 
vez mayor autoritarismo guberna­
mental, y otras democráticas delicias 
abundan. Todo un paraíso de no-vio­
lencia y fraternal armonía, en resu­
men.



La pasada sem ana publicábam os un reportaje sobre la tensa situación que se vive en Córcega
tras el endurecim iento de la lucha del FN L C  y la postura represiva que ha adoptado el 

G obierno  francés para «solucionar el problem a». Siguiendo con este tema, PU N TO  Y HORA 
ha creído interesante publicar un extracto de la entrevista que el diario parisino «Liberation» 

ha m antenido con Leo Battesti, portavoz de la CCN corsa, cuyas declaraciones m antienen 
cierta sim ilitud con las de una fuerza política de Euskadi Sur.

Consulta di i cumitati nazionalisti:

«Para sobrevivir, el pueblo 
corso debe luchar»

Juan jo  Fernández

C om o el F L N C , la C C N  es una 
organización q u e  lucha por la inde­
pendencia de C órcega, con la d ife­
rencia que la prim era es u n a  o rgani­
z a c ió n  a r m a d a  y c la n d e s t in a ,  
m ien tras que la C C N , organización 
legal, tiene activ idades y m ilitancia 
m ás am plias. La C C N  lucha por la 
liberación nacional «no solo por la 
vía electoral, sino en el traba jo  polí­
tico d iario  en  fábricas, escuelas, en 
el cam po.... pa ra  elevar la concien­

cia nacional y p roponer al pueblo  
q u e  tom e las riendas de la situa­
ción». P ara la C C N , con la libera­
ción nacional corre para lela  a la li­
beración social, cu ltural, etcétera. 
«La liberación  nacional pasa por la 
ru p tu ra  con el colonialism o, y por 
tan to  con la estruc tu ra  económ ica 
cap ita lista  y todo  su m ecanism o de 
explotación del pueblo  corso».

T ras la reciente disolución del 
F L N C , un portavoz de la C C N , Leo

Battesti, concedió una en trev ista  al 
d ia rio  parisino  «L iberation». Battesti 
fue encarcelado  hace pocos años, 
co n denado  por la hoy disuelta C our 
de Súreté, y se benefició de la am ­
nistía concedida por M itterrand  tras 
su elección. En la entrevista , Battesti 
c o m e n z a b a  se ñ a la n d o  q u e  «no 
som os, en con tra  de lo que se afirm a 
generalm ente, la ’v itrina legal’ del 
F L N C . Esta apreciación reduce la 
dim ensión del F L N C  que no  sólo es



un m ovim iento  m ilitar, sino tam bién  
una fuerza política. En cuan to  a  la 
C C N , h a  o p tad o  por em plear los 
m edios de la legalidad p o rque  es 
preciso servirse de todos los m edios 
posibles para denunc ia r u n a  s itu a­
ción colonial que se está ex ten ­
d iendo . Som os la expresión pública 
de esta lucha. D an d o  la cara para 
p roclam ar el m ensaje nacionalista, 
evitam os q u e  sea endu lzado  y recu­
p erad o  por corrien tes reform istas 
com o la  UPC».

En cu an to  al giro represivo a d o p ­
tad o  p o r el poder socialista respecto 
al rebro te de la violencia en C ór­
cega, p ara  Leo Battisti la represión 
era inevitable ya que la izquierda, 
igual q u e  la derecha, no  ha querido  
reconocer el hecho colonial en C ór­
cega: «Y adem ás no  pod ía  recono­
cerlo. H ub iera  ten ido  que ’corcegui- 
z a r ’ lo s  p u e s to s  d e  t r a b a j o ,  
oficializar la lengua corsa, im pedir 
la  im plan tación  de los continentales.
Y ta les m edidas son anti-constitucio- 
nales, po r tan to  im posibles de p ro ­
m ulgar p ara  el E stado francés. E n­
fren tado  a esta contrad icción , el 
p residen te  francés ha o p tad o  por la 
represión. P ara  él aho ra  se tra ta  de 
ju s t if ic a r la ,  a r ro ja n d o  so b re  el 
F L N C  la responsabilidad  de la vio­
lencia. Y a se h a  in ten tado  m anchar 
la causa nacionalista acusándola, 
p o r ejem plo, de estar in sp irada por 
potencias ex tranjeras. A ctualm ente, 
se em prende u n a  cam paña histérica

con tra  ella. Se in ten ta  co n fund ir la 
lucha a rm ad a  con el band id ism o  y 
la delincuencia com ún».

P regun tado  si el «im puesto  revo­
lucionario» recaudado  por el F L N C  
no facilita precisam ente esa confu­
sión, el portavoz de la C C N  respon­
d ía : «Lo que hay q u e  tener en 
cuen ta  n o  es la natu ra leza  d e  las ’in ­
fracciones’ com etidas por el F L N C , 
sino su finalidad . Estos ’terroristas’, 
¿pueden  escoger sus m edios? C om o 
todos los m ovim ientos de liberación 
q u e  han  ocurrido  en la h istoria, se 
ven em pujados a  la violencia. Les 
hace falta dinero , y el ’im puesto  re­
volucionario’ es la m anera  de conse­
guirlo. Los de la C C N  no  tenem os 
por qué ju zg ar ta les acciones. A u n ­
que vayan con tra  la legalidad fran ­
cesa tal vez serán, qu ien  sabe, legiti­
m adas por la H istoria».

En cu an to  a la escalada en  sus ac­
ciones q u e  el F L N C  parece haber 
em prend ido , Battesti la a tribuye al 
G ob ierno : «Es el G ob ierno  quien  
h a  o p tad o  por d ram atizar una situa­
ción que, básicam ente, no ha cam ­
b iado  desde el final de la tregua del 
F L N C . H a dec id ido  rep licar a partir 
de aho ra  m ed ian te  la represión. La 
prox im idad  de las elecciones m uni­
cipales, las acusaciones de deb ilidad  
q u e  le hace la derecha, quizá expli­
can este cam bio.

Lo que pasa es que a  m edio  plazo 
los hechos se volverán con tra  él, ya 
que la represión con trad ice el dis­

curso d e  izquierda. El poder no 
puede situarse en el terreno  de los 
D erechos H um anos y los m ovim ien­
tos de em ancipación, y al mismo 
tiem po, im punem ente, rep rim ir al 
pueb lo  corso. Al respecto, la supre­
sión de la C our de Sûreté de l’Etat 
es un  error, pues ob ligará al G o­
b ierno  socialista a  tra ta r  a m ilitantes 
políticos com o crim inales de dere­
cho  com ún. Por no  h ab la r d e  la soli­
darid ad  de los corsos en tre  ellos, sin 
d istinción de opiniones. Form am os 
un país pequeño , y todo  el m undo 
se conoce. P or cada  m ilitan te dete­
nido, decenas de personas se verán 
afectadas.

P or o tra  parte , la represión ya 
existe. N unca com o ah o ra  habíam os 
ten ido  tan tos coches de Policía ca­
m uflados, tan tos policías de paisano, 
tan tos controles de iden tidad  y de 
carretera» .

¿A caso la  victoria de la izquierda 
y las reform as em prendidas por ella 
en Córcega h an  frenado  la reiv indi­
cación nacionalista?: «Al contrario  
—asegura el independen tista  c o rs o -  
han  liberado  la palab ra . Hoy, nadie 
en C órcega se atreve a negar la na­
turaleza colon izadora del sistem a, 
nad ie desm iente q u e  el proceso ac­
tual condena a m uerte  al pueblo 
corso. P uedo  asegurar q u e  en Bastia, 
la C C N  ha trip licado  sus efectivos 
en ocho  meses. Sin du d a , som os la 
p rim era  form ación política en C ór­
cega en  lo referen te a la can tidad  de 
m ilitantes reales (700 a  800). P resen­
tarem os listas au tónom as en las 
elecciones m unicipales en Bastia, 
A jaccio, P ropriano, y en  Ile Rousse. 
Sin hacem os ilusiones sobre el resul­
tado , pero  seguros de d a r a conocer 
nuestro  m ensaje».

Battesti no  cree que, com o en las 
elecciones regionales, sean los au to ­
nom istas quienes saquen  provecho 
del nacionalism o en las elecciones 
m unicipales: «En aquella  ocasión, 
E dm ond Sim eoni h ab ía  recogido 
m uchos de los votos de nuestros m i­
litantes, pero  esto ya no  ocurrirá  en 
m arzo. D e todas form as, el m ovi­
m iento au tonom ista  está fuera de 

juego . Sólo hay dos opciones posi­
bles, la del pueblo  corso, o la del 
E stado francés».

¿Por q u é  el E stado francés podría 
ganar la partida?: «N o soy determ i­
nista. Podríam os fracasar. P or ello, 
si el pueblo  corso desea sobrevivir, 
no  tiene m ás sa lida que la de lu­
char».



El boicot a la multinacional Nestlé

E l alimento más adecuado para el recien nacido es 
la leche de una mujer sana. La leche materna 
nunca podrá ser sustituida por ningún otro 

alimento, por mucho que se investigue. El intento de 
sustituir el amamantamiento por las llamadas «leches 
maternizadas» está acarreando a la Humanidad graves 
consecuencias. Diez millones de niños padecen de 
malnutrición directamente relacionada a la mala utilización 
del biberón. La UNICEF estima que promoviendo el 
amamantamiento materno, se podría salvar un millón de 
niños por año. «Los niños alimentados únicamente con 
biberón son hospitalizados por enfermedades infecciosas 
diez veces más a menudo y pasan diez veces más tiempo 
en el hospital, durante el primer año de su vida, que los 
niños alimentados totalmente por la teta» (Canadian 
Medical Association Journal, núm. 120, año 1979).
Del uso de las leches maternizadas los que de verdad sacan 
provecho no son los bebés, sino las industrias que las 
producen. El mercado de la leche en polvo, produce 
grandes beneficios económicos. En una sola generación, la 
alimentación con el pecho, practicada desde hace varios 
millones de años ha sido suplantada por la leche de vaca 
en polvo. Y entre otros motivos es porque en los últimos 
treinta años, las firmas productoras de leche artificial han 
hecho un formidable esfuerzo publicitario que ha llegado 
al último rincón de nuestro planeta. Publicidad en los 
periódicos y revistas, en la TV, muestras gratuitas, y sobre 
todo la promoción en las clínicas, hospitales, 
ambulatorios... Regalos de biberones, botes de leche, 
posters, folletos, becas y subvenciones para la investigación, 
invitaciones a restaurantes, regalos personales a pediatras, 
financiamientos de congresos y recepciones médicas...
La historia del boicot a la potente compañía multinacional 
Nestlé comienza hacia el año 1974. Un grupo de acción en 
favor del Tercer Mundo publica un informe titulado: 
«Nestlé mata a los bebés». El escándalo se propaga 
instantáneamente por todo el mundo. Nestlé intenta un 
proceso contra dicho grupo por difamación. El proceso 
durará dos años y permitirá investigar sobre el tema y 
desencadenar diversas campañas. Organismos de 
consumidores y algunos Gobiernos se levantan contra la 
publicidad tan eficaz de las firmas productoras de leche 
artificial. En 1976 y 1977 los Ministerios de Salud de 
Nueva Guinea y Guinea Bissau, han restringido la 
publicidad de los alimentos para bebés y exigen receta

médica para la adquisición de biberones. En 1977, en 
Jamaica se prohibe ia promoción de los preparados para 
bebés y lanzan un gran programa de promoción de 
amamantamiento. En este mismo año, el boicot contra la 
Nestlé es lanzado en los EE.UU. En 1978 y 1979 se 
extiende el boicot en Canadá, Australia y Japón. En 1980, 
la OMS (Organización Mundial de la Salud) y la UNICEF 
redactan un Código Internacional de Comercialización de 
los sustitutos de leche materna. Este Código, prohibe la 
promoción al público, la distribución de muestras, la 
utilización de visitadores médicos jugando un papel de 
consejeros, los carteles en los hospitales, las etiquetas 
diciendo: «la salud se encuentra en este bote». Los 
fabricantes tratan de sabotear este Código y sus prácticas 
comerciales ni cambian. Inglaterra. Suecia y Alemania se 
unen al boicot en el 80 y 81. A pesar de las diversas 
presiones y maniobras de los fabricantes, en particular de 
Nestlé, la Asamblea Mundial de la Salud adopta el código 
de la OMS-UNICEF.

N estlé anuncia en octubre del 82 que va a aplicar 
el Código en el Tercer Mundo. Pero la firma lo 
interpreta de una manera muy particular, 'o que 

le permite continuar con ciertas prácticas, como por 
ejemplo con la distribución de muestras gratuitas. Por otro 
lado Nestlé no habla para nada de Europa. Actualmente la 
Unión Federal de Consumidores del Estado francés se 
acaba de unir al boicot contra la Nestlé. ¿Por qué contra la 
Nestlé en vez de contra otras firmas? Porque la Nestlé es la 
líder de las demas firmas (posee el 50% del mercado 
mundial). El fin es conseguir que se comprometa a aplicar 
el Código de la OMS-UNICEF. De conseguirlo se podría 
reclamar una ley (aplicable a todos los fabricantes) al 
Ministerio de Consumo (el código de la OMS no tiene 
ningún valor legal). El boicot consiste en invitar a los 
consumidores a no comprar ninguno de los productos 
principales de la firma Nestlé: Leche Condensada Nestlé; 
Chocolate Nestlé y Kohler; productos Guigoz; Nescafé, 
Chambourcy. Bastaría con que un 20% de los 
consumidores habituales de sus productos dejaran de 
consumirlos para que la Nestlé saldría afectada.
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IA falta de otras, quizá 
más radicales, esta es la única 
guia mundial de la represión. 
Una vuelta al mundo del ho­
rror. de la tortura, de la pena 
de muerte, del asesinato polí­
tico. de los encarcelamientos 
arbitrarios, de los abusos del 
Estado. El inform e docu­
menta la labor realizada por 
la organización Amnesty In­
ternational en 1981, para lo 
cual nos informa -q u izá  no 
de un modo exhaustivo, pero 
más vale eso que n a d a -  de 
la represión en 123 de los 163 
Estados ex isten tes en el 
mundo. 48 de los 56 países 
africanos. 22 de los 33 países 
de las Américas, 25 de los 28 
países asiáticos, 19 de los 26 
Estados Europeos, todos los 
14 estados de Oriente Medio 
y el Norte de Africa... mere­
cieron la atención de A.I.

En el informe hay abun­
dan te  in form ación  sobre 
malos tratos, encarcelamien­

tos arbitrarios, persecuciones 
políticas en países que abar­
can de los más desarrollados 
(EE.UU., Europa, la URSS, 
Japón...) a los más misera­
bles, de los más «democráti­
cos» a los más «dictatoria­
les», pasando, por supuesto, 
por los del «socialismo real».

El balance no da pie a op­
timismos. En todas partes 
cuece represión. Y aunque 
A.I. en su declaración de 
principios afirma que no am­
para a los presos que «hayan 
recurrido a la violencia o 
abogado por ella», la organi­
zación dirige sus mayores es­
fuerzos a combatir las muer­
tes. m atanzas, torturas y 
arbitrariedades cometidas por 
los Gobiernos.

Amnistía Internacional no 
considera que «cuando la 
fuerza es revestida de legali­
dad se convierte en autori­
dad» (como, para justificar a 
la Guardia Civil, dijo un di­
putado —no recuerdo de AP, 
UCD o PSOE— en las Cortes 
españolas), sino precisamente 
todo lo contrario: no hay cri­
men peor ni más injustifica­
ble que el cometido por un 
Estado o autoridad. A.I. 
considera que «la desapari­
ción de personas secuestradas 
por las autoridades y la 
muerte deliberada a manos 
de agentes del Gobierno re­
presentan un ataque directo a 
los valores y derechos por 
cuya im plantación ha lu­
chado la comunidad mun­
dial. Estos no son abusos 
nuevos, pero la comunidad 
internacional debe tomar 
ahora medidas eficaces para 
ponerles fin».

Atacada por todas las dic­
taduras del mundo —por ra­
zones obvias—, denunciada 
por los regímenes del Este 
como «instrum ento de la 
CIA» (???). Amnistía Interna­
cional ha recibido también 
críticas por la tibieza de sus 
denuncias. Los mujaidines 
iraníes debieron ocupar las 
oficinas en París de A.I. para 
llamar la atención sobre la si­
tuación en el Irán actual. Es

cierto que A.I. expresa las 
grandezas y miserias del libe­
ralismo burgués, y que su 
labor podría ser más eficaz si 
no tropezara a cada mo­
mento con los límites del bie­
n in ten c io n ad o  h u m a n ita ­
rismo burgués. Pero, por otra 
parte, ¿cómo negar que A.I. 
cumple un papel importante, 
que no cubren otras organi­
zaciones más radicales, y que 
acaso el carácter moderado 
de A .I. p ropo rc iona una 
mayor credibilidad a sus de­
nuncias? Expresión institucio­
nalizada de la mala concien­
cia  d e  la  b u rg u e s ía , o 
mecanismo auto-regulador de 
los Estados para limitar sus 
excesos totalitarios, que más 
da. Luchar contra la repre­
sión, se considere a esta un 
«exceso» o un elemento nece­
sario para la reproducción 
del dominio capitalista, siem­
pre es necesario. La labor de 
Amnesty International, sus 
informes, sus denuncias, su 
recopilación de informes, son 
útiles, aunque luego los datos 
se interpreten de diversas 
maneras.

En el apartado dedicado al 
Estado español, A.I. denun­
cia la legislación antiterro­
rista y las restricciones a la li­
bertad de expresión, así como 
la práctica de la tortura. Se 
detiene especialmente en los 
casos de Joseba A rregi, 
Tomás Linaza (padre), el sa- 
cramentino Juan José Cama­
rero, el proceso contra los 
concejales de Larrabetzu, la 
Ley de Defensa de la Consti­
tución... Señala también las 
recomendaciones hechas por 
la organización: «Abolición 
de la detención de 10 días en 
condiciones de incomunica­
ción: que a los sospechosos 
detenidos para interrogarlos 
se les permitiera consultar 
con un abogado; un mayor 
control judicial en relación 
con las detenciones: y el exa­
men médico periódico de 
todos los detenidos». A.I. asi­
mismo «señalaba que las au­
toridades judiciales no ha­
bían tomado ninguna medida 
convincente para procesar a 
los responsables de torturas y 
malos tratos, a pesar de las 
numerosas y bien documen­
tadas quejas que se habían 
elevado».

Sabemos bien que las me­
didas propuestas por A.I., 
caso de ser adoptadas, que­
darían en piadosas intencio­

nes si no se cambia radical­
m e n te  to d o  el 
funcionamiento policial y ju­
dicial, así como los médicos 
relacionados con ambos esta­
mentos. Quizá A.I. también
lo sabe, y de ahí ese párrafo 
sobre la falta de proceso a los 
responsables de torturas. En 
cualquier caso, al proponer 
esas elementales medidas, la 
«reformista» Amnistía Inter­
nacional por ahora parece 
una organización de extrema 
izquierda comparada con el 
PSOE y su inefable sheriff 
del Barrio Nuevo.

h ' h  t  k -  
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Espejo de una 
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Ante el Espejo
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Luis Antonio de Villena, 
traductor y poeta muy elo­
giado en Madrid, ha escrito 
en «Ante él Espejo» una es­
pecie de memorias de adoles­
cencia, jugando al decaden­
tismo y la provocación gay. 
De la obra poética de Villena 
habrá que esperar algunos 
años para valorarla en su 
justa medida y ver si no es 
uno de los habituales simula­
cros literarios madrileños. De 
la narrativa, a juzgar por este 
espejo inicial, puede decirse 
que es una lástima que una 
prosa correcta y a veces de 
cierta eficacia expresiva (por 
ejemplo las páginas sobre la 
estancia en un campamento



de la OJE) se emplee para 
contar una historia tan vacía 
y carroza.

La apuesta por el decaden­
tismo olvida que lo que en el 
fin de siglo del XIX era es­
tilo. innovación, originalidad 
estética y provocación —en­
carnada como nadie por 
Oscar Wilde—, un siglo des­
pués es mero daguerrotipo 
polvoriento. No es • que la 
educación sentimental de un 
niño bien de una rancia y 
monárquica familia madri­
leña carezca de interés como 
tema. No es el personaje au- 
tobiografiado, un repelente 
niño Vicente con temprana 
vocación de loca, lo insopor­
table de «Ante el espejo». Al 
contrario, son temas de lo 
más literario, y son de agra­
decer las escasas contempla­
ciones que Villena tiene con 
su propio personaje. Tam­
poco es el constante ejercicio 
del narcisismo lo criticable. 
Toda la literatura, en cierto 
modo, tiene bastante de nar­
cisismo, y además el narci­
sismo es uno de los signos de 
la modernidad de los 80.

Lo inaguantable de «Ante 
el espejo» es el recato. Una 
pulibundez muy burguesa, 
que despeña repetidamente 
la narración por los barran­
cos de la cursilería. Una 
edulcoración del deseo ho- 
moerótico más propia de la 
Inglaterra victoriana que los 
años 80 posteriores a la ex­
plosión de la liberación gay. 
En una era de rienda suelta a 
los deseos eróticos, donde se 
confiesa a gritos «lo inconfe­
sable». en pleno auge de 
poppers. cokrings. leather- 
men, fist-fueking y otras cru­
dezas y pasiones, en pleno 
desmelene de locas y machos 
clónicos por calles y ghettos, 
Luis Antonio de Villena se lo 
monta en plan sí-pero-no y 
escándalo entre algodones. 
Resulta bastante Hojo. Y 
aburrido.

En los EE.UU., en Francia, 
se ha producido un cierto 
auge de literatura declarada­
mente gay, real como la vida 
misma. A este lado de los Pi­
rineos aún predomina, por lo 
visto, la loca vergonzosa. La 
verdad, hubieran sido más 
interesantes las memorias de 
un travestí: Eso si que es es­
pejo. narcisismo, provocación 
y apuesta de la vida a esas 
cartas.

IAN
M c E W A N

El placer 
del viajero

Editorial Anagrama

Placeres 
insospechados
Ian McEwan

OB El Placer 
del viajero
Editorial Anagrama, 
Barcelona 1982 
142 páginas.

Por una vez, hagamos de 
profetas de costumbres. En
1983, la gastronomía y otras 
apacibles diversiones hogare­
ñas estarán de capa caída, 
como la sexualidad «clean» 
casi-matrimonial. Para 1983, 
vuelve la moda del placer del 
viaje. Y la de la aventura 
sexual sin tabúes: O se pa­
sará de follar o se llevarán 
las experiencias sadomaso- 
quistas, cuanto más «fuertes» 
mejor. ¿Profecía exagerada? 
El tiempo dirá. Y además, no 
se olvide, abarca sólo a las 
modas y a quienes las siguen.

Si la predicción es cierta. 
«El placer del viajero», del 
poco conocido aquí novelista 
inglés Ian McEwan, debería 
conocer cierto éxito. Porque 
su temática conecta perfecta­
mente con esa futura moda 
de viajes extravagantes y sa- 
domasoquismo.

Dos personajes. Colín y 
Mary, apalancados en plan 
«placer del viajero» en Vene- 
cia —ciudad a la vez super- 
turistica. misteriosa y extra­
vagante— pasan el tiempo 
ociosamente, fumando costo 
de vez en cuando, y extra­
viándose frecuentemente en 
las calles. En una de esas

ocasiones, conocen a otra 
aparentemente encantadora 
parejita. italiano él y cana­
diense ella, que viven en una 
casa de lo más lujoso. Se tra­
ban relaciones entre ambas 
parejas, de lo más banal y 
burgués, que mira por donde 
culminan en un climax de 
horror. Nada es lo que pa­
rece. y la maravillosa casa de 
la pareja italo-canadiense. re­
sulta ser más próxima al cas-

BIEN,
Boletin de Información sobre 
energia y medio ambiente.

Editado por el CANC, 
Comité Antinuclear de Cata­
lunya. BIEN, que amplía su 
temática pasando a ser «bole­
tín de energía y medio am­
biente» en lugar de sólo 
sobre  «energ ía nuclear» , 
reemprende su marcha con 
este número 24-25.

38 páginas y una agradable 
maquetación (dentro de la 
modestia de medios) contie-

tillo de un relato del Mar­
ques De Sade que a una 
apacible residencia burguesa.

Ian McEwan conduce el 
relato con ajustada maestría 
literaria, y la irrupción de lo 
siniestro que culmina la no­
vela está magníficamente lo­
grada. El final de «El placer 
del viajero» es imborrable y 
de impacto. Más allá de la 
supuesta moda de emociones 
«fuertes».

nuclear de Almaraz. el peli­
gro de ruptura de la vasija de 
presión en los reactores nu­
cleares. y las energías renova­
bles. Documentos, reseñas, 
información sobre la lucha 
contra el supergenerador de 
Kalkar (RFA) y un artículo. 
«Moscas y abejas en el espa­
cio». sobre «Ecopatología de 
la vida cotidiana», completan 
este número de una de las es­
casas (y modestas: 2.000 
ejemplares de tirada) publi­
caciones ecologistas que que­
dan. Su dirección es CANC. 
Bruc. 26. 2. Barcelona-10.

Fermín Calbetón, 20  DONOSTIA
N O T A . — T a m b i é n  s e  habla erdera

neuistcs
BIEN[ •MONMACKM SOM1
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nen artíuclos sobre el in­
forme «Bremen» acerca de la 
central nuclear de Aseó: un 
debate sobre movimiento an­
tin u c le a r  y m o v im ien to  
obrero (ahora que ambos 
están un tanto apagados); no­
table artículo sobre la agri­
cultura y alimentación en el 
mundo completado por ex­
tractos de un informe del 
Banco M undial; informes 
sobre los residuos radioacti­
vos (por el geólogo suizo 
Marcos Buser. cuyos análisis 
recogimos en PUNTO Y 
HORA núm. 270). la central
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CARTELERA 
DE EUSKADI

Vueltos a la «normalidad», 
los cines de Euskadi comien­
zan a ofrecernos algunos 
films interesantes. Aunque 
con las «nuevas» disposicio­
nes sobre el cine «S», «X», o 
com o qu iera  llam ársele , 
mucho nos tememos una úl­
tima invasión de este cine, en 
plan de «liquidación» por 
«cese de negocio». Desde 
luego que a muchos empresa­
rios les van a hacer la «pu- 
ñeta», eso es una verdad 
como un templo. Aunque, 
también es bien cierto, que 
muchos señores exhibidores 
de cine, se estaban pasando 
de la manera más absoluta 
con las dichosas películas 
«S», un cine de ínfima cali­
d a d , q u e  in c lu so  com o 
«pomo» era un constante dar 
«gato por liebre». En fin, no 
adelantemos acontecimientos 
y esperemos expectantes la 
apertura de la primera «Sala 
X» de Euskadi. M ientras 
tanto comentaremos algunos 
de los últimos estrenos...

Estrenos
Queridísima Mamá, de Frank 
Perry: A Hollywood, de vez 
en cuando, le gusta autocon- 
fesar, mostrar sus glorias y 
miserias. Estas películas, casi 
siempre, están basadas en 
personajes reales, que existen 
o han existido. Además, la 
realización de estos films 
suele ser casi siempre, sino 
maestra, sí de muy gran al­
tura a todos los niveles. Bien 
pues; Joan Crawford fue una 
de las grandes actrices de su 
tiem po. Caprichosa, como 
casi todas estas «reinas del 
celuloide, al no tener hijos 
propios adotó a dos niños, 
una niña y un niño. Bien, 
pues esta niña Christina 
Crawford, escribió un tem­

pestuoso libro, en el que se 
basa este film, y que recoge 
las vivencias de madre e hija. 
Hay quien afirma que el 
libro en cuestión es total­
mente falso, que es una ven­
ganza por que la Crawford, 
les desheredó a ambos hijos. 
Pero lo que sí es más bien 
cierto, es que a Frank Perry 
le ha salido una película muy 
floja. Lo mejor la interpreta­
ción de Faye Dunaway, ma­
ravillosa en caracterización 
de Joan Crawford.

ajumo Matas presenia
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Nacional III, de Luis G. Ber- 
langa: Nueva salida a la pan­
talla de ciertos personajes, de 
«La Escopeta Nacional» y 
«Patrimonio Nacional». Na­
turalmente, los personajes en 
cuestión son el famoso Mar­
qués de Leguineche y su fa­
milia. Personajes, con los que 
Azcona-guionista y Berlanga- 
co-guionista y director, se 
permiten hacer toda clase de 
chistes y gracias «a su ma­
nera». Realmente, a nosotros, 
estas «gracias», no nos han 
hecho ninguna idem. Hay un 
exceso de diálogo, con una 
verborrea absurda y que la 
mayoría de las veces no dice 
nada de nada. Un film más 
español.

El Ente, de Sidney J. Fuerie: 
La moda de la parapsicolo­
gía, con sus fenómenos extra­
ños, hechos inexplicables, etc. 
«Potergeist» de Steven Spiel- 
berg, en el guión que nos lle­

gaba hace unos meses y nos 
mostraba a una familia presa 
por estos seres, que deben 
vivir en otra dimensión para­
lela a la nuestra y al parecer 
sólo buscan el fastidiarnos a 
n o s o tro s  los h u m a n o s , 
cuando pasan a nuestra di­
mensión. En sum,a cosas de 
cine, que sirven para asustar­
nos un poco . De to d as 
formas este «Ente», es bas­
tante flojo, en todos los senti­
dos. Sidney J. Fuerie nunca 
pasará de ser un buen segun­
dón.

Lolita, de Stanley Kubrick: 
En 1962, Kubrick, realiza Lo­
lita, según la novela del 
mismo título de Vladimir Na- 
bokov. Bien, ¿Pero, qué es 
«Lolita»?... En principio la 
narración de unos amores 
prohibidos entre un hombre 
mayor y una niña, con visos 
de mujer madura. Y entre se­
cuencia y secuencia, Kubrick, 
cuela alguna risotada que no 
está en la novela. Film abso­
lutamente a revisar y que 
creemos, como a todo el cine 
de Kubrick, que no le habrá 
pasado el tiempo y seguirá 
fresco como el primer día. 
James Masón, genial, en una 
de sus mejores interpretacio­
nes. Lo mismo para Shelley 
Winters y el desaparecido 
Peter Sellers. Sue Lyon, es la 
rubia niña «Lolita» y cumple

su cometido a la perfección. 
¿Víctor o Victoria? de Blake 
Edwards: Vuelta a la come­
dia más tradicional de Blake 
Edwards. Un género, que 
creemos, nunca debería de 
haber abandonado. El caso 
es que el personaje de CIou- 
seau le cegó de sobremanera 
y a él ha estado dedicado 
estos últimos años. Ahora 
con «S.O.B.», su anterior 
film, y éste, Edwards, nos ha 
dado dos interesantes come­
dias. Sobre todo esta última 
que nos ocupa. Su tema es el 
sexo y la ambigüedad del 
sexo en las personas. La 
parte dramática de la acción 
la llevan los protagonistas 
(Julie Andrews, Robert Pres­
ión), mientras que algunos 
personajes secundarios llevan 
el peso de todos los «gags». 
Todo muy bien orquestado 
por Blake Edwards. Buenos 
núm eros m usicales. Una 
buena y divertida película. 
Muy recomendable.
Duelo al sol, de King Vidor: 
Reposición de uno de los 
westerns, más importantes de 
la historia del cine. Vidor, 
realizó este western, con visos 
de gran tragedia, en 1947. 
Mucho tiempo ha pasado 
desde en tonces, pero  la 
forma que le dió Vidor a este 
w este rn , es ta l que se 
conserva fresco y actual, 
como si se hubiera realizado 
hace un par de meses. Jenifer 
Jones, magnífica por cierto, 
junto a un Gregory Peck y 
Josseph Cotten, no menos ge­
niales, dan el toque definitivo 
a este bello e interesante 
film. Muy recomendable.

Ayuda a la prensa de Euskadi Norte 
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Hitzontzia
Egunero irakurtzeko eta 

beste zerbaitetarako dugu 
egin aditza euskaraz. Edo- 
zein aditzaren garrantzia 
azpimarratzeko («ez duzu 
jan»/«bai, jan egin  dut!») 
ez ezik, hainbat gauzeta- 
rako balio digu egin-ck. 
Aditzik erabilienetakoak  
eg in -t  z konposatuak di- 
tugu: hitz egin, lan egin, lo 
egin. Eta hiru hauekin  
konformatu ezean, erda- 
razko «producir daño»: 
k a l t e  e g i n ,  « p r o c e d e r  
bien»: on egin, com eter p e ­
cado: p e k a tu  egin, eta 
beste batzuk dituzue; nik 
behintzat ez nituzke hoiek  
(norma bezala) produzitu, 
prozeditu, kom etitu  itzu- 
liko, baina hori norberak. 
Beste batzuk ezin inolaz 
ere tu  horren laguntzaz 
sortu: versificar: bertso  
egin, ez besterik. Eta zen- 
b a itek in  aukera dugu: 
«desayunar»: gosaldu  eta 
gosari egin, biak. Ez gara 
baina gehienok erdi-dakiz- 
kizuen gauzatxo hauekin 
enroilatuko irudituz gero, 
esaera jator batzuk ikusi 
egingo ditugu:
20 urte egin zituen atzo: 
«bete» ere esan genezake. 
Bost egun egin ditu gu- 
rean: «pasatu» edo esan 
genezake.
Zenbat egiten du kiloak?: 
«kostatu» esan oh i du- 
guna.

H ainbat m endi eta zelai 
egin genuen igandean: «ze- 
harkatu».
Eder egiten dio txapelak:  
eta ez «sentatzen».
H aur egiteko dago: «erdi- 
tzeko» noski.
Bazkalondoan musean egi­
ten dute: hau ere badaki- 
zue.
Z urikeriaz bere egin ditu  
denak: «bereganatu» di- 
tuela.
G ureak egin du: «hil gara» 
litzateke. B estela, bere 
burua gaizki ikusten due- 
nak botatzen du.
L aguntza  eske gugana egin 
zuten: horixe.
O ntziak  A m erikara  egin 
du: gauza bera.
L eihoak hegoaldera egiten 
du: «ematen» du.
T o n to tza t eg iten  naute:  
«hartu» edo «eduki»-ren 
parekoa.
B eti tontoarena egiten bai­
t u z u ! :  to n to  z a r e la k o  
itxura.
Gazteago egiten du bada: 
«em aten», berriz ere.
Baietz egingo nuke: «apos- 
tatu» bestela esana.
B iok etorriko garela egin 
dugu: hala «konbenitu» 
dugu.
E gik  hem endik!: ni joatea  
nahi bazenute esan zene- 
zaketena.
O n dagizuela ba!: nik ere 
bidali egiten  zaituztet, 
zuek. Ah, eta ondo pasa.

Euskararenak
— Gaizki daude indioak 
gero!
— Gaizki? Zer falta dute 
ba? Beste edozeinek be­
zala etxea badute, eskola 
badute, lana izan deza- 
kete, zib ilizazioak  es- 
keintzen dituen gauza 
guztiak izan ditzakete...
— Bai, bai, baina heuren 
nortasuna...
— Nortasuna? Ohitura- 
rik zaharrenak gorde di- 
tuzte-ta! Haien moduan  
jaiotzen, ezkontzen eta 
lurperatzen dira, haien 
jazkerak eta ritoak kon- 
tserbatzen dituzte...
— E z i n  g o b e r n a t u  
ordea...
— Gobernatu? Zertarako 
biltzen dira bada haritz 
zaharraren inguruan?  
Hileroko batzarrak egi­
ten dituzte heuren ara- 
zoetaz solasean artzeko...
— Baina arazo txikietaz 
bakarrik...
— Handirik ez bait dute! 
Z enb ait herritan, in ­
dioak bakarrik bizi ez 
diren herriak gainera, 
alkateak ere, indioak di- 
tuzu...

— G oiko gobernuak mu- 
gatuta halere...

— M ugatuta? Suben- 
tzioak ere jasotzen bait 
dituzte gobernutik! Esan 
liteke, beste inork ez d i­
tuen pribilegioak badi- 
t u z t e l a  i n d i o  h e r r i  
hoiek...
— Hizkuntzak galtzear 
dituzte baina...
— Hainbat dira eta hain 
txiki...! Hala guztiz, ba­
dute eskoletan  beren  
indio mintzaeran ikas- 
teko eskubidea, eta bes- 
talde geroz eta interes 
gehiagoz ikusiak dira, 
eta badira unibertsitate 
m ailako ikasleak  hiz- 
kuntza bitxi hoiek ikas- 
ten dituztenak...

— Bat egingo balute...
— Bat egin! Navajoak 
navajo, apatxeak apatxe 
eta komantxeak koman- 
txe, ondo daude: nork 
bere b izim od ua, nork 
bere hizkera, nork bere 
autonom ia. Zeozer falta?
— Bai!.

___________ E rb iy
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Igoin akolako 
trikuharri lekutik

G u re  asabek erakusgarri 
asko utzi zizkiguten G i- 
p u z k o a k o  G e o g r a f i a  
osoan. besteak beste: Hai- 
tzetako p in turak , oroigai- 
luak eta abar. H auetako 
az ta rna  batzuk  1925 arte 
L andarbasoko  errepublika 
forai eta independ ien tea 
izan  z e n a re n  a ld e rd ia n  
aurk i ditzakegu. E rrepu ­
blika honek IG O IN  eta 
L A N D A R B A SO -E rrekako 
zona inguratzen zuen.

A ide horre tan  haitzulo, 
harrespila eta trikuharriak  
daude . G au rk o  ibilaldia- 
ren he lbu rua  IG O IN dik 
a b ia tu z  A R R IT X IE T A , 
A K O L A T X A R A  eta G O I- 
K O G A Ñ E  kotatatik  ibil- 
tzea da. T rikuharri batzuk 
d au d e  kordaleko  lepoan, 
haueta tik  gehien nabar- 
m en tzen  d e n a  SA G A S- 
T IE T A K O a d a , n a h ik o  
ong i k o n tse rb a tu r ik  d a - 
goena gainera. Zortziren 
bat d ira  guztira; era bat 
deseginik daude eta belar 
eta iratzez ja soak  lehen ai- 
p a tu ta k o a  ezik . Ib ila ld i 
h o n ek  zo n a  ezag u tzeaz  
gain gure asabak noia bizi 
ziren ezagut araziko digu.

L IZ T O R R E TA ko par- 
ketik ab ia tuko  gara. H an- 
d ik  H A I Z P I T A R T E k o  
haitzu loetara doan  desbi- 
d e ra k e ta  h a r tu k o  dugu . 
Segidan zentral elek trikara 
helduko  gara. P ista ja rra i-  
tuz, eskubi aidera, LA- 
R R A Z  baserria  dugu . Ba-

serri honetan  bi b ide har 
d itzakegu. Bata IG O IN go 
gailu rra  igo e ta  ja istea  da. 
Ja itsiera hau  nahiko txarra 
da bidezidorrik  ez baitago. 
Bestea, B E N TA -TX U R Iko 
le p o r a n tz  d o a  U R D A - 
N E TA  baserri endotik  iga- 
roz. Lepo horre tan  norabi- 
d e a  a l d a t u k o  d u g u  
m endebalderan tz , eta be- 
reha la IG O IN go  lepoan 
egongo gara. H em en di- 
tugu lehenengo bi tr ik u h a­
r r ia k :  B a ta , IG O IN g o  
LEPO A  I deritzana, H er- 
n a n ik o  h e rr i d e rm io a n  
dago  (T érm ino  m unicipal), 
D onostiako m uga ondoan . 
Bestea. IG O IN go  LEPOA
II. D onostiako herri d e r­
m ioan dagoena, zatilerro  
burd in tsa re  ondoan . bide- 
tik eskubi a ldera ikusiko 
dugu . H au  desegina dago.

I f a r r e k i a l d e r a n t z ,  
E P E L E - E R R E K A  e ta  
LA N D A R B A SO  baserrie- 
ta ra  ja is ten  den bidean 
beste trikuharri ba t dago. 
L A N D A R B A SO K O a ale-

gia.
Lepoan berriz, Hego- 

m endebalderan tz  ja rra itu z  
A R R IT X IE T A k o  k o ta ra  
helduko gara (344 m.). Es­
kubi aldera, 100 m etro  be- 
heraxeago, zatilerro  bur­
d i n t s a r e  o n d o a n ,  
A R R IU Z T U N A  izeneko  
h a r r ia  d ag o , k o n d a ira k  
d ioenez Sansonek botata- 
koa da.

Ja itsiz  ja rra itu k o  dugu 
e ta  A K O L A k o  L E P O ra  
iritsi baino  lehenago  ezker 
a ld e ra  A R R IT X IE T A k o  
trikuharria  ikus dezakegu 
pinad i barruan .

A K O L A ko lepora ja i-  
tsiko gara eta p inad i ar- 
tean  bi trikuharri gehiago 
au rk ituko  ditugu: bataz 
besteko a ltu ra  290 m etro- 
takoa da.

H e g o m e n d e n a ld e ra n tz  
ja rra itu z , U SO ko errekatik  
E R E Ñ O T Z U ra doan  bide- 
tik jaitsiz  hauetako  hiruga- 
rren  trikuharria  dugu; hau 
ere deseginik.

H iru trikuharri hauek 
ikusi ondoren  A K O LA - 
TX A R A ko ko tara  igoko 
gara; hego isurkia pinuz 
b e te r ik  d a g o  U S O K O  
errekaran tz  eta ifarraldea 
berriz , h a ritzez  E P E L E  
errekarantz.

B idezidor polit batetik  
ja r r a i tu z ,  se g id an , SA- 
G A ST IE T A ko lepora hel­
duko  gara. H em en ibilaldi 
osoan ikusi d itugun  triku-

harri guztien artean  handi 
e tà  p o lite n a  d u g u , SA- 
G A S T IE T A K O a alegia; 
G O IK O G A Ñ E  età AKO- 
LA TX A R A ko gailu r ar­
tean  dagoena.

G O I K O - G  A Ñ  E k o  
kotan  repe tidorearen  pan- 
taila ba t dago, O N Y I età 
A M U Ñ A IN en  d au d en  be- 
za la k o ak . G o ik o -G A Ñ E  
inguratzen duen  pista ba- 
te tatik  ja its iko  gara, LA- 
R R E G A IN -G O IK O  età 
L A R R E G A IN -B E H E  ize­
neko baserrie ta ra  helduz. 
H e m e n d i k ,  G O IK O -  
G A Ñ E  kotapean  gorosti 
ba ten  o n doan  dagoen  har- 
kaitza ikusten da, BIXTA- 
R R I deritza; leku honeta- 
tik H ernan i età Donostia 
oso  o n d o  m endera tzen  
dira. Lepo honetatik  Her- 
naniko E reñotzu, Fago- 
llaga età Epele auzotara 
ja itsi gintezke, ja isteak  ez 
du  galbiderik.

O so  i b i l a l d i  p o li ta  
duzue, età batez ere inte- 
resgarria.
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X. Am uriza

La jota remojada
Siguiendo con la sopa 

de sonidos de la sem ana 
pasada, la jo ta  de nuestro  
titular de hoy no  tiene 
nada que ver con la danza 
o el cante. N os referim os a 
la letra J, d e  la que decía­
mos en el núm ero  an terio r 
que tiene tres p ronuncia­
ciones distintas, según las 
zonas. Si estos tres sonidos 
p o s ib le s  r e s u l t a n  u n a  
com plicación im portan te  
para el euskaldun  berri, 
no tie n e n  co m p arac ió n  
con la q u e  a continuación 
pretendem os explicar. Al 
fin y al cabo, las palab ras 
que contienen esta letra, 
bien al com ienzo, bien en 
m edio de las m ism as, no 
son m uchas. A lgunas de 
las m ás usuales pueden  ser 
JAIO  (nacer), JO  (tocar, 
g o lp ear), y JO A N  (ir), 
JA N  ( c o m e r ) ,  J A U S I  
(caerse), etc., adem ás d e  la 
conjugación llam ad a  fam i­
liar o «hiketa» en algunas 
zonas del b izkaiera.

El son ido  d e  la jo ta  re­
m ojada ab a rca  o tro  cam po 
infin itam ente m ás am plio, 
y por ello m ás desorien ta­
dor pa ra  el aprendiz. L la­
m am os jo ta  rem o jada a  la 
jo ta  p ro n u n ciad a  a  la  m a­
nera francesa, la J  ó G  
que suena  en  «G in-tonic». 
En grandes zonas del biz­
kaiera, q u e  es com o decir 
en grandes zonas del eus- 
kara, este son ido  se infiltra 
en todos los d ip to n g o s  
cuya p rim era  letra sea I. 
En rea lidad , en  euskara  no 
existen  ta les  d ip to n g o s ,

po rque, a l revés del caste­
llano  y dem ás lenguas ve­
cinas, cuando  la I es la 
p rim era  de las dos vocales, 
s iem pre son dos sílabas. Si 
en  c a s te lla n o  es « cam ­
bio», «de-m o-nio», etc., en 
euskara  serán  «kan-bi-o», 
«de-m o-ni-o», etc.

Si en euskara estas p a­
rejas de vocales fuesen 
dip tongos, es decir, una 
sola sílaba, no habría  peli­
gro  de q u e  en tre  am bas 
vocales se infiltrase algún 
o tro  sonido. Pero he aquí
que, siendo dos sílabas, 
viene la jo ta  a  ocupar ese 
espacio in term edio . V iene 
a servir com o de puente 
en tre  am bas vocales. ¿Es 
q u e  hacía falta un puente 
así? N o es que hiciera 
falta, pero  las lenguas tie­
nen sus caprichos y este es 
uno de ellos en  euskara.

Las palab ras que p re­
sen tan  este fenóm eno son 
in n u m e r a b le s .  P o r d e  
p ron to  to d a  p a lab ra  term i­
n ad a  en I, al tom ar su co­
rrespond ien te  artículo, que 
es com o hab itualm ente  se 
u s a  e n  e u s k a r a ,  se  
convierte en IA o IE, dos 
form as d e  p ronunciar el 
artícu lo  según zonas. T o­
m em os, por ejem plo, la 
p a lab ra  B EG I que signi­
fica «ojo». En la dec lina­
ción aparecerán  BEG IA, 
B E G IA K , B E G IA R E N , 
B E G IE N , B E G IE T A N , 
etc. En todos ellos la IA o 
IE  suena con esa jo ta  in­
te rm ed ia ; B EG IJJA , BE-

G IJJE N , etc. Las palabras 
term inadas en I son tan 
ab undan tes  que esta jo ta  
rem o jada se convierte casi 
en  son ido  perm an en te  en 
cua lqu ier conversación.

A dem ás de las te rm ina­
das en I, existen o tras m u­
c h ís im a s  p a la b r a s  q u e  
c o n t i e n e n  d e n t r o  la  
com binación IA ó 10. Por 
ejem plo, F IA T U , BALIO, 
JA IO , BIZIO, etc. T am ­
bién aqu í en éstas m ete el 
m orro  la jo ta  rem ojada.

C om o decía, este fenó­
m eno ocurre en grandes 
zonas del b izkaiera. En 
concreto, desde to d a  la 
c u e n c a  d e l r io  D e b a , 
desde D eba hasta Eskoria- 
tza, pasando  p o r E lgoibar, 
E ibar, Soraluze, Bergara, 
A rra sa te , A re tx a b a le ta , 
O iñati etc, pueblos de la 
p ro v in c ia  d e  G ip u z k o a , 
pero que lingüísticam ente 
pertenecen al bizkaiera. 
T am bién  en Azkoitia se 
oye este sonido, aunque 
dia lecta lm ente pertenez­
can m ás al g ipuzkera. Vi­
n iendo  a  Bizkaia el fenó­
m eno se extiende a toda la 
provincia, excepto A rratia , 
Zeberio , O rozko y alrede­
dores, G aldakao , Txorihe- 
rri, p arte  del m ungiesado 
y parte del U ribe K osta. 
En todo el resto  m an d a  la 
jo ta , así com o tam bién  en 
la  z o n a  e u s k a ld u n  d e  
A raba, com o el valle de 
A ram aio  y poco m ás que 
queda , po r desgracia.

En otros dialectos, sobre

todo  en g ipuzkera, existe 
p ara el m ism o caso un so­
n ido distin to , pero  que 
cum ple el m ism o com e­
tido. Es la m ism a J, p ro ­
nunciada com o una Y in­
te n s a .  Es m u y  d if íc il  
r e p r e s e n t a r l a  g r á f i c a ­
m ente. N o es desde luego 
tan  perceptib le y ap a ra ­
toso com o la J en biz­
kaiera. pero  sí m uy defi­
n ido y constante.

R esum iendo  lo expuesto 
hoy y la sem ana pasada, 
la letra J tiene en euskara 
varios sonidos que van 
desde la Y hasta la J cas­
tellana, pasando  por la 
francesa, la Y intensa, otra 
que se acerca a la X eus­
kaldun  o SH inglesa y a l­
gunas m ás que h ab rá  por 
ahí. La m ás neta y distin ta 
es la Y, q u e  se pronuncia 
en b izkaiera en la parte  
e x c e p tu a d a  m ás a r r ib a  
para  la J, adem ás d e  todos 
los d ia lec to s  o r ien ta le s  
(Ipa rra lde), y N afarroa . Es 
pues la p ronunciación  más 
general, al m enos en  terri­
torio y en  épocas no m uy 
lejanas tam bién  en  euskal- 
dunes. Lo q u e  pasa es que 
ju stam en te  es el territorio  
donde el euskara  m áf se 
ha perd ido  y se p ierde 
t a m b ié n  a c tu a lm e n te .  
H ace  no  p o co  e ra  c o ­
rrien te  escribir e, incluso 
o r to g rá f ic a m e n te . Si se 
dice ten d er hacia esa p ro ­
nunciación un itaria-litera- 
ria, lo m ás lógico sería que 
tam bién  la o rtografía se 
a justa ra  a ello.
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EN EL ESTADO ESPAÑOL
LIBRERIA OJANGUREN
Plaza del Riego, 1-3 
OVIEDO

LIBRERIA NOS
Pardo Bazán, 14 
PONTEVEDRA

LIBRERIA SANDOVAL
Pza. Sta. Cruz, 10 
VALLADOLID

TRES I QUATRE
Pérez Bayer, 7 
VALENCIA

LIBROURO
Eduardo Iglesias, 1 2 
VIGO (PONTEVEDRA)

LIBRERIA ESPARTACO
Serreta, 1 8 
CARTAGENA

LIBRERIA VIRIDIANA
Calvo Sotelo, 20 
VALENCIA

LIBRERIA QUEIXUME
Galerías Santa Margarita, 1-bajo 
LA CORUÑA

LIBRERIA RONSEL
Galerías Parque.
Curros Enríquez, 21 
ORENSE

LIBRERIA VICTOR JARA
Meléndez, 22 
SALAMANCA

LIBRERIA LA SAFOR
Polo y Peirolón, 3 
VALENCIA-2

LIBRERIA ENXEBRE
Polígono de Elviña.
2a. Fase parcela 47-A 
LA CORUÑA

LIBRERIA HELIOS
R p a l

FERROL (LA CORUÑA) 

PAXINA
Rosalía de Castro, 1 2 
VIVEIRO (LUGO)

LIBRERIA QUART CREIXENT
Rubí, 5
PALMA DE MALLORCA

LIBRERIA SORIANO
Gran Vía
Fernando El Católico, 60 
VALENCIAS
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1.a □  Talón adjunto a: ORAIN. S. A. (PUNTO y HORA)

2.* □  Giro postal a: ORAIN, S. A. (PUNTO y HORA)

Apdo. Correos 1.397 - Teléfono 55 4712 • SAN SEBASTIAN
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TARIFA ANUAL

ESTADO  ESPAÑOL 

Correo o rd inario  4  800,-P tas.

EUROPA

Correo aéreo 6 .700.-P tas

RESTO PAISES 

Correo aéreo 8  300 ,-P tas

T A R J E T A  DE S U S C R I P C I O N

D..........................................................................
P ro fes ión .....................................

Calle o plaza ..................................................  N 0..... ....P iso ....

Pob lac ión ..................................... ........ P ro v in c ia ...............

□  Desea una SUSCRIPCION ANUAL según tarifa al margen.

FO RM A  DE P A G O  PA R A  E l EX T R A N JE R O ;

Chegue Bancario en pesetas:

SEÑALE C O N  U N A  X LOS C U A D R O S  QUE LE INTERESAN

E N VIAR ESTA TARJETA C O N LOS D A TO S  R E LLENADO S EN M A Y U S C U LA S  A :

ORAIN. S. A. (PUNTO y HORA)
Apdo. 1.397 • Teléfono 55 47 12 - SAN SEBASTIAN




